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Breve Pincelada de Presentación del Proyecto Nacional 
de Cultura Granada Costa

Desde diciembre de 1999 editamos la publicación de ámbito Nacional Granada Costa, un 
periódico dedicado cien por cien a la cultura, en el que pretendemos dar a conocer, no 
solamente a escritores, poetas, escultores, guitarristas, bailaores, cantaores y pintores de los 
distintos municipios a nivel nacional, sino también los valores culturales, gastronómicos, 
paisajísticos y turísticos de toda España.

Convencidos del enorme potencial que encierran todos y cada uno de los rincones de 
nuestra Nación, una de las secciones que más interés despierta entre nuestros lectores es 
precisamente la dedicada a este tema, mediante las publicaciones de nuestros periódicos, 
con los cuales pretendemos ofrecer una información fiel y detallada de los encantos de 
cada comarca, haciendo un recorrido por su HISTORIA, COSTUMBRES, FIESTAS, 
GASTRONOMÍA, ETC.

Por otro lado, dentro de nuestro Proyecto Cultural Granada Costa, nace conjuntamente 
un nuevo proyecto, que es la editorial Granada Club Selección-Granada Costa, entendiendo 
que nuestros asociados y colaboradores necesitaban para poder publicar sus obras, tanto 
discográficas como literarias. En este momento podemos decir que hemos publicado, en 
ambas parcelas, más de 300 obras. Creemos que, sin nuestra editorial, el 90 % de estas 
publicaciones no hubieran visto la luz.

A partir del año 2010 se crean los certámenes literarios. En este momento, tenemos 
convocados 12, de los que podríamos enumerar algunos, como los que dan nombre a dos 
importantes asociados de nuestro proyecto: Certamen de Relato Corto, Rogelio Garrido 
Montañana y Certamen dedicado al Soneto Granada Costa, Carlos Benítez Villodres, 
siendo a nuestro entender el más importante el dedicado a la poesía y al microrrelato donde 
solamente podrán participar chicos y chicas de hasta 14 años. Se envían las bases de este 
certamen a todos los colegios de ámbito nacional con un sólo motivo, fomentar la poesía y 
la inventiva en la edad más temprana de nuestros jóvenes.

A lo largo de nuestra existencia hemos recorrido infinidad de pueblos, desde los más 
pequeños (con menos de 100 habitantes), hasta ciudades como Madrid, Barcelona, 
Valencia, Palma de Mallorca, Lérida… siempre con verdadero éxito y con respeto hacia 
nuestro proyecto. Sería inabarcable nombrar todos los retos que hemos alcanzado, pero sólo 
destacaremos 5: la presentación de más de mil obras de arte en una misma exposición, dos 
récords de 24 Horas Ininterrumpidas de Flamenco y, en estos cuatro últimos años 2015, 
2016, 2017 y 2018 coincidiendo con el 21 de marzo (Día Internacional de la Poesía), 24 
Horas Ininterrumpidas De Poesía.

También podemos destacar, dentro de nuestro proyecto Granada Costa, la convivencia de 
todos nuestros asociados independientemente del nivel cultural que posean.

En el 2015 se han recopilado todas las donaciones literarias, pictóricas, discográficas, 



esculturas y todo el archivo que ha creado Granada Costa durante estos 15 años, tanto en 
papel como digital, para crear el Museo Fundación Granada Costa. Esto ha tenido un sólo 
objetivo, tal es que nuestro proyecto perdure en el tiempo.

En estos últimos cuatro años, 2015 – 2018, estamos creando una página web, donde los 
miles de reportajes, trabajos literarios y personajes de nuestro proyecto, estarán visibles a 
través de la web www.granadacostanacional.es, página que ya está disponible para visualizar 
entre un 10 y un 20 % de nuestro contenido.

En la sede del Proyecto Nacional de Cultura Granada Costa, en la Avenida de Andalucía 
nº 18 en Molvízar - Costa Tropical - Granada, un edificio de tres plantas más terraza, con un 
total de más de 1300 metros cuadrados, que alberga: oficinas, Biblioteca, Taberna cultural, 
Instituto para la conservación y estudio de todo nuestro proyecto cultural y asociados. 
Cabe destacar el Aula de Pensamiento (Director, Don Alfonso Monteagudo), Aula del 
Libro (Directora: Doña Aurora Fernández Gómez) y un Salón-Aula dedicado a las Frutas 
Tropicales, algo muy importante dentro de nuestro proyecto cultural, tratándose de que el 
único subtrópico de Europa se encuentra en nuestra comarca. Es así porque Molvízar forma 
parte de esos pueblos que tienen un microclima especial en donde se puede cultivar cualquier 
producto o especie que se dé en el resto de nuestro globo terráqueo, siendo su director Don 
Julián Díaz Robledo, persona que ha dedicado toda su vida al conocimiento de todas las 
plantas tropicales.

El proyecto cultural Granada Costa, con el objetivo de expandirse por toda España, ha 
creado la figura de Director/a Adjunto/a. En estos momentos tenemos nombrados en Cataluña 
a Doña Toñy Castillo Meléndez, en la Comunidad Valenciana a Don Francisco Rossi 
Melero, en el Archipiélago Balear a Don Marcelino Arellano Alabarces, en Madrid a Don 
José Luis Martín Correa y en Málaga a Doña Elisabeth Muñoz Sánchez. El nombramiento 
de Delegada nacional de relaciones institucionales, Doña María Teresa Gómez Reino. Doña 
Carmen Carrasco Ramos es Delegada Nacional de Poesía. Don Rogelio Bustos Almendros 
ocupa el puesto de Coordinador Nacional de Cultura y como coordinadores culturales 
repartidos por la geografía española: Don Carlos Benítez Villodres, Doña Amparo Bonet 
Alcón, Doña Inmaculada Rejón, Doña Pilar Corral Gómez, Don Melchor Román Àusias, 
Don José Heredia Carmona, Doña Soledad Durnes Casañal, Don Antonio Rodríguez Pineda, 
Doña María Dolores Alabarces Villa, Doña Fernanda Llabrés, Don Antonio González, Doña 
Josefa Cortés Fernández, Doña Clementa López Pérez y Doña Francelina Robin. Presidente 
de Honor del Museo Fundación Granada Costa, Don Rogelio Garrido Montañana. Presidente 
del Museo Fundación Granada Costa y Director de Medios de Comunicación, Don José 
Segura Haro.





Desde la Asociación Cultural Proyecto Nacional de Cultura Granada Costa, en su larga 
andadura siempre cultivando las mentes de nuestros escritores y poetas, y al mismo tiempo 
destacando las grandes bondades paisajísticas y culturales de nuestras comarcas a nivel 
nacional, hemos querido rendir dignísimo homenaje a la Costa Tropical ubicada en la 
provincia de Granada, que es Trópico de toda Europa.

Para tal homenaje, nuestro Proyecto ha convocado el primer Certamen de Microrrelato, 
Relato y Poesía a nivel nacional dándole cobertura tanto a los socios del Proyecto como a 
otros escritores y poetas. Nos sentimos orgullosos de la gran participación que hemos tenido 
y de su gran acogida. 

Como ya en las bases del Certamen decíamos, para este Certamen hemos editado este gran 
volumen en que le damos cobertura tanto a los participantes como a aquellas personas que 
fuera de concurso también nos han mandado trabajos y, sobre todo, los patrocinadores, ya 
que sin su apoyo hubiera sido imposible llevar adelante este Proyecto.

Hoy día 28 de junio de 2018 entregamos aquí nuestro premio a través de este libro con los 
diferentes apartados, primero, microrrelato, segundo, relato, tercero, poesía, más un cuarto, 
con la participación de patrocinadores y de otros escritores que han querido sumarse a este 
Proyecto. La organización da las gracias a los participantes y a los patrocinadores, y les 
invita a seguir cultivando su gran interés por la cultura. Gracias a todos.

Carlos Álvaro Segura Venegas
Vicepresidente del Proyecto Nacional de Cultura Granada Costa
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Toñy Castillo Meléndez es natural de Ceuta, pero vive en Lérida desde la edad de 13 años. 
Dos ciudades que marcan impronta tanto en su persona como en sus textos.

Concluidos sus estudios de Magisterio se especializó en Pedagogía Terapéutica, Licenciándose 
con posteridad en Humanidades, actualmente es Doctora por la Universidad de Lleida, 
Responsable del Aula Hospitalaria Dr. Antoni Cambrodí del Hospital Universitario Arnau 
de Vilanova y Directora de la Asesoría Psicopedagógica Dra. Castillo.

Colaboradora en diversos medios de comunicación, siendo la directora Adjunta del Periódico 
Granada Costa en Cataluña. dedica parte de su obra a escribir cuentos y elaborar materiales 
educativos para ayudar a conocer las patologías a niños/as, tales como el proyecto 'Nosotros 
y la Diabetes I y II. Colección " La sonrisa del Arnau" o su colección: Cuentos a la Luna, 
entre ellos: 'La maleta mágica, "Todos somos Ángeles", "El pergamino del romano", "La 
ciudad de las escaleras", "La joven del paraguas", "El caftán de la capitana", "El puesto de 
Concha", "El regalo de María". "La Mujer siempre Viva" "El jardín de los sueños" 'Sacos de 
semillas' "La señal Azul" "La meta es el camino a seguir" "Desde la biblioteca se ve la Luna". 
Libros de relatos como 'A orilla de mis mares.

Toñy fue elegida en 2008 y en el 2015 la escritora para fomentar la lectura en los centros 
educativos de Ceuta, con los cuentos: La mujer siempre viva. y desde la Biblioteca se ve la 
Luna respectivamente.

Entre sus premios destacan: 

- 'Lo Marraco' de la ciudad de Lleida 2001, al mejor proyecto a favor de la promoción social 
y derechos de los niños y adolescentes.

- Premio de Pedagogía 'Rosa Sensat 2003 al programa de radio la PISSARRA del Com Radio 
Catalunya', del cual formó parte como equipo.

- Premio Organización y Gestión de Centros Educativos del FÃ²rum dâ administrador de lâ 
Educació Catalunya junio 2006.

- Premio DIM, Buenas Prácticas Didácticas con Apoyos Multimedia. 2007.

- Tercer premio Cucalocum 2007.

- Galardón Gran Persona de Lleida 2009.

- Segundo Premio Poesía Balcón Poético Andaluz Casa de Andalucía en Lérida 2008.

- Primer Premio de Narrativa Casa de Ceuta en Barcelona 2009.
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- Premio al mejor relato local: cuentos de la laguna. Berrueco 2010.

- Galardón de Honor en Educación Diabetologica 2012.

- Premio Blas Infante de la Casa de Andalucía de Lleida 2015.

- Reconocimiento del Ayuntamiento de la Guardia Jaén, en el Día de la Mujer a la Trayectoria 
Laboral y calidad humana 2015.

- Pregonera de las Fiestas Patronales en Honor a Santa Ana 2015. Localidad de Molvízar.
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RECORDÁNDOTE 
“EL MAR EN TU MIRADA” 

En esta tarde de agosto anduve buscando la calidez del mar entre tus  montañas de nieve,   
allá por tierras granadinas, caminé sin rumbo sintiendo el frío de la helada sobre mi pecho y 
refugiándome en la estancia de mis momentos,  encendí  un fuego que calentara vientos 
bañados por  las olas  tropicales de tus costas serenas.

 Sentada en el buró del tiempo… releo mi propia leyenda, asomándome  a los enjambres 
de  mi vida por las ventanas de  vidrios empañados. La habitación que mira a tu playa está 
caldeada  y entornando los ojos… viajo a mundos de tonos azules, lugar de reposo de mareas 
que juegan a salpicar con sus   gotas  ensueños de  otras tierras… Tu mar… Tu costa… Tu 
trópico quedó prendido en mi alma marinera y navegando por tus aguas  profundas un 
remanso de paz me sosegaba ola a ola…

Hoy he deshecho la maleta junto al Valle  de Lecrín, en  ese lugar mágico donde tantas 
tardes de otoño veía caer la noche tras los cristales del viejo Renault. Creí que  el camino me 
recordaría a ti, pero no fue así, al llegar a la altura de pueblos encalados lloré al no sentirte, 
observé trozos de tierras fértiles, removida por tormentas de verano y, apoyándome sobre 
una piedra erosionada, sostuve la sombra de un amor tranquilo como los reflejos del rio 
Dúrcal en la distancia…

 Elevé mis ojos pidiendo  sueños suaves  en la noche apagada,  y sentí frío… un frío 
extraño… que me trasladó  a los pasillos más internos de mi existencia. Recordando la nieve 
en mis zapatos  anidé en tu  abrigo, cobijándome en la ternura de tus brazos en el Parque de 
la Fuente y  ansiando la obscuridad… besé tus labios… junto al mar.

 Miré mi cuerpo helado, busqué leña recogiendo ramas secas de árboles abandonados, hice 
una hoguera junto al camino, calenté mi vaho, cerré nuevamente los ojos y contemplé en el 
Peñón  un cielo estrellado. 

Luces brillantes jugaban a ser mares, a construir tonos azulados, unas se pusieron en fila 
y otras estiraron mis manos, sentí tu amor certero, desde el cielo al otro lado, dejé de caminar 
sola, porque pude abrazar nuevamente  tus caricias sin recordar el pasado.

Toñy Castillo 





- 17 -

Microrrelato, Relato y Poesía

Microrrelato
Finalistas



- 18 -

1er Certamen Nacional de

BARQUITOS EN LA MAR 

Niño de interior, creció entre callejas sombrías. Algunos juegos se vivían bajo la lluvia y en 
los socavones que acumulaban las aguas.

Someras pero suficientes para navegar en ellas con barquitos de papel. Los sesenta eran 
años de carencias y dictadores. Tenían lo justo para ir tirando, como decía su madre, tan 
dulce con él como estricta con el gasto.

Un barquito de papel. Periódico inútil de un día para otro, transformado en un juguete 
etéreo como la duración del papel mojado.

¿Acaso las olas imaginarias iluminaban su semblante y lo hacían feliz? El chiquillo, niño 
urbano, imaginaba las salobres aguas, y se veía capitán en la proa de su barco.

Un día, radiante como pocos, por fin vio cumplido su sueño. Navegó su barquito en el mar 
de Almuñécar. Pero, ¡ay! Apenas duró un suspiro. Deshecho, el barquito quedó en la orilla. 
Sin embargo, fue feliz en ese mágico instante donde sus manos, temblorosas, primerizas 
rozaron con levedad infantil el frescor salado de la mar.

Francisco José Segovia Ramos



- 19 -

Microrrelato, Relato y Poesía

BELLA COSTA TROPICAL 

Entre Málaga y Granada qué belleza de Costa tenemos con unas playas maravillosas. Los 
turistas gozan de este panorama, del Mar con sus puestas de Sol, ese clima tan delicioso 
agradable y sus huertas de frutas tropicales, con una buena gastronomía, la caña de azúcar, 
la vid y el olivo, junto con sus vinos y sus dulces, y todos sus platos típicos como por ejemplo 
la sopa zalamandroña son ricos manjares de la tierra.

Porta gran cadena de hoteles para disfrutar de la belleza que encierra esta tierra granadina, 
recordando a los fenicios, romanos, griegos y musulmanes.

Hay bellos parajes naturales donde se respira Paz y tranquilidad.

En sus fiestas se cuenta con Cruces de Mayo, procesión de la Virgen del Carmen, patrona 
de los marineros y hogueras de San Juan.

Su música especial es el Trovo de origen arabiego andaluz. Se compone solo de cinco 
versos donde se expresa todo lo que se siente en ese momento, historias, quejas, etc.

La Herradura es un centro de interés para la Cultura, celebrándose Certámenes, festivales 
y otros eventos Culturales Internacionales.

La Costa Tropical nos invita a visitarla con todos sus pueblos de su comarca, verdadero 
encanto de "hermosa tierra".

 
Soledad Durnes Casañal
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EL DÍA DESPUÉS

Cuando despertó, la playa de Cotobro se había vestido de luz. La brisa reptaba sobre su lecho 
de arena, mientras las olas le acariciaban los pies con su frío ósculo de espuma. Al apartarlos, 
notó el tacto álgido de unos guijarros. Tal vez los mismos que habían sido venerados por los 
comerciantes fenicios, y a los que aquellos navegantes llamaban metilos. Sin embargo, y 
aunque él aún lo ignorase, el culto a la piedra seguía vivo en Almuñécar. En la factoría de 
salazones de la Sexi romana. En la barbacana y las almenas dormidas del castillo de San 
Miguel. En las casas sin tiempo del casco antiguo, encaladas y arracimadas sobre dédalos de 
historia.

Aturdido por los excesos de la noche anterior, trató de extraer su móvil del bolsillo, pero 
sólo halló un papel manuscrito y sellado con un beso fucsia. Ella lo esperaba frente a La 
Najarra a la una. Empezó a recordar y esbozó una sonrisa encendida. ¡Menos mal! Por un 
instante, también aquel turista se había quedado de piedra.

Cèlia Roca Martín



- 21 -

Microrrelato, Relato y Poesía

EL MAR MI ÚNICO RECUERDO

Una lágrima gigante, un corazón en pedazos, un caballo con la herradura rota galopando por 
la arena de aquella playa, un pensamiento negativo, el recuerdo de aquellos años en los que 
era feliz podía bañarme en la playa sin preocupaciones, en aquel pueblo Granadino donde la 
brisa del mar hacia mover mi cabello. Qué ironía del destino que no puedo recordar lo que 
hice hace cinco minutos y si lo que sentía hace cuarenta años. Aún recuerdo los pueblos que 
recorrí para poder encontrar ese pequeño paraíso, no había ruido apenas, respirabas aire puro, 
tenías la montaña tan cerca del mar que realmente no sabías si era sueño o realidad, pero lo 
que sí sé es que ha sido y será esta la playa donde pasé mis años más felices, donde dejaré 
mi última lágrima, donde dejaré escrito en el mar lo que no pude dejar escrito en mi memoria. 
Aún recuerdo su nombre La Herradura, humilde lugar donde el pescador tejía sus redes, 
donde el pescado se vendía a lomos de un burro, donde yo dejé de existir al caer esa lágrima. 
Quiero dedicar este homenaje a mi tierra natal por el paraíso que es y a todos aquellos que 
solo son capaces de recordar la belleza de esta costa.

María Calvente Maya



- 22 -

1er Certamen Nacional de

ELLA ES ASÍ

Bajaba por el camino empedrado que hay justo antes de llegar a la playa, con paso firme, 
cabeza alta, sombrero de paja bien ajustado y ropa cómoda, me encarta vestir ligero sobretodo 
porque el calor aprieta y apenas la brisa chispitilla que corre de vez en cuando produce 
sensación de alivio.

Sería un cipollo apollardao no comprender que esta tierra es así, maravillosa de planta, de 
alma viajera, de estirpes consagradas al mar, fuente de vida y de alimento, y rugosa de 
carácter porque la historia no cambia de un día para otro pero se mantiene fiel a aquello que 
les define y va forjando el mayor de los orgullos.

Todo esto es diferente; es un sol eterno. No es una bocaná de obviedades ni me he dado 
un calamorrazo con la farola, pero hay que entender que hay que vivirlo de cerca para sentir 
esa fiesta, esa fuerza para alcanzar sus metas, ese carácter seco pero con arte de amabilidad 
constante para encontrar la felicidad en cada rincón, ¡la vin compae! Por eso quien se acerque 
a la costa tropical no será en vano, no será pérdida de tiempo sino una aventura donde el 
legado generacional pervive y sobretodo su gente no les dejará indiferente. Se cierran las 
apuestas. No hay malafollá. Hay vida, aaeh!

Paulino Fernández Merayo
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GENIO Y FIGURA

Un anciano de la Costa Tropical se estaba muriendo en su lecho y olió de pronto el aroma 
de su vino favorito: el Rioja. Hizo acopio de sus escasas fuerzas, se dejó caer de la cama y, 
poquito a poco, apoyándose en la pared, salió de la habitación y alcanzó, jadeante, la cocina. 
Si no hubiera sido por su delicada situación, le habría parecido llegar al cielo: ¡en la mesa 
había un montón de botellas de Rioja y aperitivos, vasos e ingredientes variados! ¿Sería un 
detalle final de su abnegada esposa para que él dejara feliz este mundo? Con un sprint 
supremo, se abalanzó sobre ellos, alargó su mano temblorosa, y ya estaba a punto de beberse 
un vaso, cuando apareció su mujer por la puerta y le sujetó el brazo diciendo:

—¡Fuera de aquí, que son para el funeral!

Rosendo Gallego Menárguez
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MÁGICA COSTA TROPICAL

Mágica Costa Tropical, evento de duendes, cuando de ti la magia aparece de añoranza se 
muere.

Hermosa Costa Tropical, cuna de encantamientos, blancas casas e iglesia en el cielo 
suspendida, ¡para siempre encantadas!

¿Dónde encontraré tus encantamientos, tu cielo dorado? ¿Dónde encontrare estas magias, 
¿bella Costa? No veré el Barrio Alto, ni esas calles, joyas de la corona que te puso Dios.

¡Adiós Costa Tropical, adiós, magia, no os veré más! Oh mágica Costa Tropical. el viento 
que me destierra que me hace sufrir! estás encantada, magia de mi tierra, magia de este país.

Josep Manuel Segarra Bellés
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MESURA Y DESMESURA

Improvisé un viaje tratando de salvar la agonía de nuestro insulso matrimonio.

—¡Nos vamos a la Costa Tropical! Pasear por sus solitarias calas, contemplar los 
acantilados y disfrutar de la mesura de su clima nos transportará a lo mejor de nuestra vida 
en común.

Mi mujer me recordó las dolencias de mis pies planos, o la tonalidad rojiza de mi calva 
en los días soleados.

Llegamos a La Herradura en hora intempestiva ("Tarde, como siempre", recordó ella 
aireando viejos reproches) y fuimos al restaurante del hotel. Ablandé sus reticencias por el 
estómago: frituras de calamares, gambas, bacalaillas y el insuperable espeto de sardinas, 
exquisiteces de esta tierra abierta al mar. Pero fue al final de la velada, meneando entre sus 
manos el vaso de ron de caña motrileño, cuando su semblante se retrotrajo a los años de 
noviazgo:

— Te equivocas en eso de la mesura —dijo acercando sus labios húmedos y dulzones a 
mi boca—, en estas tierras tropicales todo es agitación y desmesura.

Miguel Ángel Gayo Sánchez
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MI PADRE TENÍA UN CIRUELO

 Mi padre tenía un ciruelo   ¡Se acabó la discusión,
 en Motril, a las afueras,   fuera el abono y el riego!
 que lo plantó como bueno  En abril te quiero en flor
 pero no daba ciruelas.   o serás leña en el fuego.
 Mi padre dijo al ciruelo,   Llovió y nevó ¡qué milagro!
 siempre de buenas maneras:  a finales de febrero
 Yo te abono, yo te riego   y antes del quince de marzo
 y tú conmigo ¿a qué juegas?  estaba en flor el ciruelo.
 El ciruelo, como siempre,  Mi padre, que no se fía
 cantaba por peteneras   ni de su padre, (mi abuelo),
 y se fue por la tangente   con una cuerda ponía
 como en otras primaveras.  atado al tronco un letrero:
 Mi padre se acercó un día  "En este lugar que ocupas,
 con una sierra en la mano,  perezoso y holgazán,
 mostrando por cortesía   habrá un montón de virutas
 su talante de hortelano:   si no das fruta en San Juan".
 Mira bien esta herramienta  En Junio, al final de mes,
 afilada y con cien dientes,  se acabaron las sospechas
 sirve para cortar leña,   y hubo por primera vez,
 ¡ciruelo, tú ya me entiendes!  de ciruelas, dos cosechas.

Juan Antonio Haro Molina
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MICRORRELATO

Mientras exista la retina, prolongando su búsqueda más allá del horizonte y del tiempo, en 
el que Marruecos y España habían sellado la unión del Al-Ándalus, mientras le lleve el 
corazón embarcado, por el recuerdo de la costa tropical, habrá una posibilidad entre tantas 
de detener la huida. Sabremos que lo podremos encontrar con vida. Seguirá como ahora, en 
la espera de la distancia que sigue y nunca acaba el camino de las estelas del mar; percibiendo 
un intenso aire marino y aromático, oyendo los vencejos y las bandadas de gaviotas alzando 
el vuelo, que se desplazan entre cortados rocosos y calas de esta costa. Su objetivo era llegar 
al punto más alto para ser visto desde el mar de Alborán. La suerte estaba echada por si había 
una posibilidad de rescate. Iría de Este a Oeste, mirando y observando la brisa como corre 
entre las piedras de las 27 atalayas milenarias que como vigías debía reconocer, si los 
presagios de sus antepasados se cumplían para salvarlo de los avatares de su destino, desde 
los acantilados de la Rábita, hasta los acantilados de Calahonda, pasando la torre de la Rijana 
hasta el cabo de Sacratif, Salobreña, Cabria, Almuñécar, la bahía de La Herradura desde 
Punta la mona hasta Cantarriján. Mientras sepáis que lo han visto de la mano al caminar, que 
sigue pendiente de su otra mirada y necesita escuchar las voces de sus duendes, que le 
corroboran los destinos perseguidos, sigue vivo en su inmensidad aliada.

Francisco Velasco Rey
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¡LLEGASTE AL PARAÍSO, AMIGO!

Y un presuntuoso mango le cae en la cabeza a modo de alarma. Pero el hombre no despierta. 
Ahora le toca el turno a una oronda chirimoya que impacta con acierto en la testa del 
dormilón. Sin respuesta. Luego se lanza en picado un hermoso aguacate, luciendo orgulloso 
su denominación de origen. ¡Diana! De pleno en el cráneo.

El turista interrumpe su siesta en el asiento del autobús. Se trataba de un extraño sueño, 
muy intencionado, por cierto, ya que en ese preciso instante aparece la Costa Tropical ante 
sus ojos, enmarcada en la enorme ventanilla del vehículo. Momento sublime. Más de 800 
kilómetros para disfrutar de sus vacaciones en una tierra de ensueño. El mejor momento del 
año. Ahora comprendía el mensaje de las frutas autóctonas oníricas: no podía perderse la 
bienvenida con que le agasajaba este extraordinario litoral a las puertas del edén.

Y por la noche, tumbado sobre la cama, se percató de un misterioso chichón en lo alto de 
su coronilla.

Samuel del Amor Macías
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PASADO Y PRESENTA DE LA COSTA 
TROPICAL GRANADINA

Tirando de la madeja de mis recuerdos, me pongo a escribir este relato y confió que la 
memoria no me falle. Se trata de cuando tenía tres meses mis padres me llevaron por primera 
vez al mar. Ese mar tan cercano en nuestro tiempo, y con tan buenas carreteras. Pero lo 
penoso y lejano que era en aquel tiempo llegar hasta él. 

Me contaban mis padres que allá por los años 50, se organizaban excursiones y el transporte 
era en el cajón de un camión y con los bancos de la Iglesia. Que inestabilidad, cuántas horas 
y qué mareo se pasaba en el viaje. Lo peor eran los caracolillos de Vélez desde ellos ya se 
divisaba la costa de Motril ¡¡Pero se hacía con tanta ilusión!! 

Mis primeros recuerdos de la playa eran de Torrenueva entonces pedanía de Motril. Tenía 
16 años cuando fui por segunda vez. Recuerdo sus Casitas bajas y encaladas, el olor a 
sardinas asadas en los chiringuitos de cañizo y los pescadores sacando las redes de pesca, 
me encantaba ver la maniobra del varado de los barcos en la arena. Y el pescado tan fresco 
que después vendían pregonando por las calles. Qué estampa más entrañable y que bonitos 
en el recuerdo. 

La costa, el mar, Como queramos llamarla, se ha convertido en un maravilloso, y espléndido 
presente de nuestra queridísima y admirada COSTA TROPICAL referente en el mundo 
entero turísticamente hablando por su clima, y sus frutos tropicales. Sin dejar de lado sus 
paisajes, fondos marinos apreciados por los amantes del buceo. Etc. Etc. 

LA COSTA TROPICAL enamora a todo el que la visita no puedes estar mucho tiempo sin 
visitarla. Te cargas de energía positiva cuando llegas a ella. Y no sólo la COSTA TROPICAL 
es playa, también es montaña, los pueblos que la configuran son peculiares y muy bellos. 
Aunque estés en la montaña divisas el mar. Y si estás en mar la montaña corona el paisaje. 

Para mí es imposible recordar todos los pueblos que la configuran. Pero en representación 
de todos ellos, quiero tener una mención especial a uno de la costa, y otro de la montaña. Por 
mi cercanía y vivencias que en los últimos tiempos he tenido. Gracias al proyecto cultural 
nacional GRANADA COSTA, uno es Molvízar.  Cuando vaya a Molvízar me tengo que 
santiguar con vinillo del terreno en el castillo del Jaral. 

Otro es Almuñecar. Paseando por Almuñecar en la costa tropical yo me bañaré en sus 
playas de belleza sin igual. Después subiré al castillo castillo de San Miguel y admiraré su 
paisaje hoy más bonito que ayer. 

Ya terminó mi pequeño relato diciendo con todo mi corazón y cariño
Viva la COSTA TROPICAL Y viva GRANADA que es mi tierra.

Inma Rejón
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Relato
1er Premio
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Julián Díaz Robledo
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Hablar de Julián Díaz Robledo es sinónimo de hablar de la historia de la fruta en España. 
Desde muy joven dedicó su vida profesional a las plantas tropicales y especialmente a los 
frutos exóticos. Dichos frutos se vendían con toda normalidad en Europa, pero se desconocían 
en España debido a estrictas leyes que prohibían su importación.

Su empeño por traer nuevas especies al país, entonces completamente desconocidas, no cesó 
hasta que consiguió hacerlo realidad. Ayudó a poner los primeros escalones para impulsar la 
industria del aguacate español, de la que hoy en día podemos disfrutar. Después del aguacate, 
buscó mil maneras de traer plantas y semillas tropicales, para adaptarlas en el subtrópico 
andaluz.

En el año 1969 consiguió la primera importación de piña de las Islas Azores, y más tarde 
logró introducir nuevos frutos como las endives belgas, los litchis de Madagascar, los 
aguacates de Sudáfrica y los Kiwis de Nueva Zelanda, abriendo nuevos mercados, cuya 
venta se hacía milagrosa por tratarse de frutas muy raras y caras.

Julián ocupó además sus incesantes viajes escribiendo en principio sobre las frutas de las 
zonas templadas y escribió su primer libro "Atlas de las Frutas y Hortalizas" con tan solo 18 
años, aunque fue publicado por el Ministerio de Agricultura muchos años después.

Desde entonces no han cesado los trabajos y escritos sobre los diferentes frutos y actualmente 
centrado en especies exóticas, sigue cosechando éxitos procedentes del mundo que le fascina: 
la fruta.

CONFERENCIAS E INTERVENCIONES PÚBLICAS EN ESPAÑA Y EN EL 
EXTRANJERO

VIAJES DE ESTUDIO

1952.- PORTUGAL: Lisboa. Islas Azores. San Miguel.

1955.- ÁFRICA: Sidi Ifni. Agadir. Rabat. Casablanca.

1958.- HOLANDA: Ámsterdam. Rotterdam. FRANCIA: París. BÉLGICA: Bruselas.

1959.- PORTUGAL. Lisboa.

1960.- FRANCIA: Perpignan. París. BÉLGICA: Bruselas. PORTUGAL: Lisboa.
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1961.- FRANCIA: Burdeos. FLORIDA. Miami. Orlando

1962.- PORTUGAL: Lisboa.

1965.- FRANCIA: París. BÉLGICA: Bruselas. PORTUGAL: Lisboa.

INTERVENCIONES PÚBLICAS

1952
SEPTIEMBRE PORTUGAL:LISBOA.AZORES:SN MIGUEL.Tema Posibilidades de 
importar piña al mercado español. Reunión Presidente Sociedade Corretora Lda. Fundo 
Fomento de ExportaÃ§ao do Frutas e Flores. Promotor Sociedade Corretora Lda.

1959
OCTUBRE PORTUGAL.LISBOA Tema Prohibición del Gobierno a la importación de piña 
de Portugal en España. Reunión Presidente Sociedade Corretora D. Fernando Dos Santos 
Teixeira. Promotor Julián Díaz Robledo (Casa Julián)

1960 
MARZO PORTUGAL:LISBOA Tema Introducción de la Piña de Azores en los mercados 
españoles. Asunto Obtención licencias del Ministerio de Comercio español para su 
importación. Licencias Prohibición Servicio Fitopatológico. Promotor Sociedade Corretora 
Lda. Exportadora Michaelense (San Miguel.Islas Azores) Ministerio de Finanzas de Portugal.

ABRlL CANARIAS:TENERIFE Tema Aguacates. Mangos. Frutos diversos y hortalizas. 
Asunto Posibilidad de exportación de aguacates y frutas de primor a la península. Promotor 
Cabildo Insular / Gongar / Caja Rural

NOVIEMBRE BÉLGICA:BRUSELAS Tema Endives belgas. Asunto Prohibición de las 
importaciones en España por el Servicio Fitopatológico. Ministerio Agricultura. Promotor 
Sociedad Orca-Bruselas / Embajada de Bélgica en España.

1966
AGOSTO PORTUGAL:SAN MIGUEL.(ISLAS AZORES) Tema La piña tropical. 
Conferencia El mercado de piña en España. Promotor Gremio Exportadores de Frutas y 
Productos Hortícolas/ Ministerio Finanzas. Portugal.

OCTUBRE INGLATERRA:NORWICH Tema La fresa (variedad Favorite) . Conferencia El 
cultivo de la fresa en las Islas Canarias. Importación de nuevas variedades (Mr. Leacock) 
Promotor Viveros Mr. Comer. (Norwich) Embajada inglesa en España.
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1968
MARZO BÉLGICA:KORTEMBERG.BRUSELAS Tema Exportación a España de endives 
belgas. Asunto Promoción y su introducción en el mercado español, desconocedor del 
producto. Promotor Dabucherie Agricole de la Belgique./Ministerio Agricultura de Bélgica.

ABRIL FRANCIA:BURDEOS Tema Remolacha cocida empaquetada. Asunto Estudio del 
sistema en el Sureste de Francia. Fórmula. Promotor Societé Claude Ballarín. Primera fábrica 
francesa.

1969
ABRIL PORTUGAL:LISBOA Tema:Primera importación en España de la Piña Tropical de 
Azores. Asunto Firma de Contrato oficial. Exclusiva para su venta en España. Promotor 
Gremio do Exportadores de Frutas y Productos Hortícolas / Ministerio de Finanzas. Portugal.

1970
MAYO FRANCIA:PARÍS Tema: El aguacate de Israel. Su importación en España. Asunto: 
Competencia para las producciones del Sur de España y Canarias. Promotor Agrexco. Israel 
/ Mr. Emille Azoulay

1971
MAYO BÉLGICA:BRUSELAS Tema: Las endives belgas. Asunto: Promoción de las 
endives en los mercados españoles. Campaña de publicidad. Promotor:Embajada de Bélgica 
en España. Mr. De PrÃªter (Agregado Comercial).

1973
ABRIL PORTUGAL:LISBOA Tema: La piña tropical de Azores. Conferencia: Desarrollo 
del consumo de piña en España. Promotor: Gremio Exportadores de Frutas y Productos 
Hortícolas / Ministerio Finanzas. Portugal

OCTUBRE CANARIAS:TENERIFE Tema: Producciones de fresón en las Islas. Conferencia: 
El mercado peninsular y demanda del fresón canario. Promotor: Cooperativa Freteco /
Cabildo Insular. Santa Cruz de Tenerife.

1974
NOVIEMBRE LISBOA:PORTUGAL BRASIL:RÍO DE JANEIRO Tema: El transporte de 
piña por vía aérea. Viaje: Reuniones en Río de Janeiro.Brasil. Promotor: Líneas Aéreas 
Portuguesas TAP/ Ministerio Finanzas. Portugal.

1975
NOVIEMBRE CANARIAS:TENERIFE Tema: El aguacate canario y peninsular. Coloquio: 
Ventas y precios en la Península. Promotor Cooperativa Freteco / Cabildo.

1976
ABRIL BARCELONA:ALIMENTARIA-76. Tema: El aguacate canario y andaluz. 
Conferencia: Promoción y publicidad del aguacate en el mercado español. Coloquio: Acuerdo 



- 36 -

1er Certamen Nacional de

de producción y comercio para sufragar publicidad. Promotor: Grupo Julián / Freteco / Coslo 
/ Cofrutal / Cámara Agraria (Almuñécar).

OCTUBRE GRANADA:ALMUÑÉCAR Tema: Producción española de aguacates. 
Conferencia : Su comercialización en Europa. Imposición del "Primer Aguacate Oro" a 
J.D.R. por el Director Gral. de Agricultura. Ministerio Agricultura. Promotor: Cofrutal/
Cámara Agraria Almuñécar/ Cooperativas de Canarias.

1977
ENERO BÉLGICA:BRUSELAS Tema: Las endives belgas. Asunto: Las primeras 
producciones hidropónicas de endives en España. Gran competencia holandesa con 
producción artificial. Promotor: Embajada de Bélgica Madrid. Consejero Mr. Depréter.

ABRIL CALIFORNIA (USA): ESTOCKTON Tema: Nueces de California.. Reunión: 
Posibilidad de exportación de nueces a España. Licencias de importación. Promotor: 
Diamond /California (USA)

1978
OCTUBRE ITALIA:MILÁN.VIGNOLA Tema: Peras italianas. Asunto: Estudio sobre 
exportación de frutas italianas a España. Promotor: Betelli-Ferrari.(Vignola)/Embajada de 
Italia en Madrid.

NOVIEMBRE LOGROÑO. Tema: La producción de endibia española. Conferencia:Las 
importaciones de endives belgas y su mercado en España. Promotor: Caja Rural de Logroño 
/ Profesor GÃ¼isquies de Holanda.

1979
OCTUBRE FRANCIA:PARÍS Tema: Apertura del mercado español a las importaciones de 
fruta francesa. Coloquio: Intercambios comerciales entre empresas españolas y francesas. 
Promotor: Pomona. París / Embajada de Francia.

1980
MAYO GRANADA:MOTRIL Evento: Semana Verde. Coloquio: Mercado interior del 
aguacate. Promotor: Caja Rural de Granada.

1981
MAYO MÁLAGA Evento: I Seminario del aguacate. Conferencia: El futuro comercial del 
aguacate. Promotor: Delegación de Agricultura de Málaga.

SEPTIEMBRE SUDÁFRICA:JOHANNESBURGO Tema: El aguacate. Coloquio: El 
aguacate de Sudáfrica y el mercado español. Posibilidades del litchi.Promotor: Westfalia./
Sikisa./Federated Farmers . Embajada de Sudáfrica.

DICIEMBRE MADRID:HOTEL MIGUEL ANGEL. Tema: Presentación a la prensa del 
libro "Atlas de Frutas y Hortalizas". Ponentes : Xavier Domingo y Autor J.D.R. Promotor: 
Ministerio de Agricultura.(España).
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1982
FEBRERO MADRID. Asunto :Condecoración de S.M. El Rey de España a J.D.R.(Orden 
Ministerial,5 Enero 1982). Clase :"Encomienda de Número de la Orden Civil del Mérito 
Agrícola". Promotor: Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación (España)

DICIEMBRE CANARIAS:TENERIFE. Tema: II Jornadas del Aguacate. Conferencia: 
Comercio interior y exterior del aguacate. Promotor: Cabildo Insular de Tenerife (Canarias)

DICIEMBRE CANARIAS:EL HIERRO Tema: La piña tropical. Conferencia: El importador 
español y producciones de El Hierro. Canarias. Promotor: Cooperativa de Frontera / Caja 
Rural.

1983
ENERO NUEVA ZELANDA:AUCKLAN Tema: El kiwi. Viaje: Estudio sobre las 
producciones de Nueva Zelanda. Su posible importación a España. Promotor: Aucklan 
Export./ Dalgeti./ Ministerio Comercio y Agricultura. Nueva Zelanda.

FEBRERO ISRAEL:TEL-AVIV. Tema: El aguacate. Viaje : Estudio sobre producciones de 
Israel. Promotor : Agrexco. Israel.

MAYO CANARIAS:TENERIFE (LA OROTAVA) Tema: Congreso de Frutos Tropicales. 
Delegado J.D.R. Presidente Asociación Nacional de Frutas. (España) Promotor: Norcofel./
Asociación Nacional(ASONAL)

SEPTIEMBRE GRANADA:ALMUÑECAR Tema: II Seminario del Aguacate. Conferencia: 
El mercado interior. Exportaciones de aguacate a Europa. Promotor: Ayuntamiento de 
Almuñécar/Caja Rural de Granada.

OCTUBRE ÁFRICA:COSTA DE MARFIL.ABIDJAN. Tema: Seminario de las piñas y 
plátanos. Delegado: Panel español importación. Promotor: Cofruitel / Ministerio. Costa de 
Marfil.

NOVIEMBRE ALMERÍA:EL EJIDO. Tema: La piña y producciones. Conferencia: Comercio 
de la piña y posibilidades en la costa andaluza. Promotor: INIA / Caja Rural de Almería.

1984
ABRIL GRANADA:ALMUÑÉCAR. Tema: La chirimoya y el aguacate. Conferencia: La 
exportación a Europa y su futuro. Promotor: Caja Rural / Ayuntamiento de Almuñécar

1986
MARZO HUELVA. Tema: Cultivos complementarios a la fresa. Conferencia: Los cultivos 
tropicales en la costa. Promotor:Caja Huelva / Cooperativas de fresa.

MAYO FRANCIA:PERPIGNAN. Tema: Importaciones españolas de fruta. Conferencia : 
Posibilidades de las frutas francesas en el mercado español. Promotor: Embajada de Francia 
/ Consejería Comercial francesa.
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SEPTIEMBRE LÉRIDA:FERIA EUROFRUIT.(SAN MIGUEL). Tema: Ciclo de comercio 
en la Feria. Conferencia: El mercado del kiwi. Presente y futuro. Promotor: Feria Eurofruit. 
Lérida.

1987
FEBRERO ISRAEL:TEL AVIV. Tema: El aguacate. Viaje: Estudio sobre las producciones 
de Israel y sus plantas de vivero. Coloquio: La producción del aguacate español y su futuro. 
Promotor: Agrexco / Ministerio Agricultura deIsrael.

MAYO CHILE:SANTIAGO. Tema: Oferta de las Frutas chilenas. Viaje: Estudio sobre 
exportación de fruta chilena a España. Mesa trabajo: Situación Fitosanitaria española. 
Promotor: Asonal / Pro-Chile.

OCTUBRE MADRID:INSTITUTO CULTURA HISPÁNICA. Tema: Los mercados 
mayoristas en España. Conferencia:Actividad del mayorista español.Funcionamiento de los 
Mercas y su futuro. Promotor: Ayuntamiento de Madrid / Mercasa. (Viaje de estudio nuevas 
promociones de Ingenieros Agrónomos de Sudamérica).

NOVIEMBRE BÉLGICA:BRUSELAS. Tema: Congreso Europeo CIMO. Delegado: J.D.R. 
Presidente Asonal. (España). Promotor: Cimo. Bruselas.

DICIEMBRE MADRID:HOTEL CHAMARTÍN. Tema: Importaciones francesas. Seminario. 
Conferencia: Los frutos franceses y su exportación a España. Promotor: Centro Francés de 
Comercio Exterior Embajada de Francia.

1988
MAYO MÁLAGA:TORREMOLINOS.PALACIO CONGRESOS. Tema: I Jornada Andaluza 
Frutos Tropicales. Conferencia: Nuevos cultivos tropicales en la costa Andaluza. Promotor: 
Consejería de Agricultura / Junta de Andalucía.

SEPTIEMBRE LÉRIDA.FERIA EUROFRUIT.(SAN MIGUEL). Tema: Ciclo de 
Conferencias. Conferencia: Incidencia de los frutos exóticos en los mercados internacionales. 
Promotor: Eurofruit. Lérida

1989
ABRIL MÁLAGA:TORREMOLINOS.PALACIO CONGRESOS. Tema: I Congreso 
Internacional Asonal. Conferencia: Producciones tropicales españolas. Promotor: Asonal. 
Madrid

MAYO MADRID.HOTEL OSUNA. Tema: Seminario Mayoristas Franceses. Conferencia: 
Funcionamiento de los Mercados Mayoristas Españoles. Promotor: Centro Francés de 
Comercio Exterior.Embajada de Francia.

JULIO MADRID:ESCUELA DE INGENIEROS AGRÓNOMOS. Tema: Producciones de 
frutos tropicales en España. Conferencia: Comercio europeo de los frutos exóticos. Promotor: 
Escuela Superior de Ingenieros Agrónomos / Nuevas promociones.
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OCTUBRE BÉLGICA:BRUSELAS. Tema: Congreso CIMO. Delegado: J.D.R. por 
Empresarios Españoles. Promotor: CIMO. Bruselas.

NOVIEMBRE MÉXICO.ZAMORA.URUAPAN.VERACRUZ.MORELIA MÉRIDA. 
Tema: Importaciones españolas de México. Viaje: Estudios de mercado. Mesas de trabajo. 
Promotor: Bancomex /Embajada de México en Madrid

1990
MARZO MÁLAGA:NERJA. Tema: II Jornadas Asociación de Productores. Conferencia: 
Presentación del libro: "Los futales tropicales en los subtrópicos". Autor: Dr. Galán Saúco. 
(Ingeniero Agrónomo. Promotor: Asociación de Productores de Frutos Tropicales. Málaga.

ABRIL ALICANTE:CALLOSA DE ENSARRIÁ. Tema: Cultivos alternativos al níspero. 
Conferencia: Los tropicales de Andalucía y su aplicación en Callosa. Promotor: Caja Rural 
/ Cooperativa de Callosa.

MAYO ITALIA:ROMA. Tema: Manzanas de Nueva Zelanda. Coloquio: La manzana 
neozelandesa en el mercado español. Delegado: J.D.R. Panel español. Promotor: NZAPMB. 
Board de Nueva Zelanda. Ministerio Agricultura.

JUNIO VALENCIA:TABERNES DE VALDIGNA. Tema: Cultivo alternativo a los críticos. 
Conferencia: Cultivos tropicales de Andalucía. Promotor: Cooperativa local / Caja Rural.

JULIO MADRID:TORRE ESPAÑA (TV-2). Tema Programa: "Las 12 en punta". Presentación: 
Los frutos tropicales presentes en los mercados.(Intervención J.D.R.). Promotor: Televisión 
Española (Rafael Romero).

AGOSTO MÉXICO:URUAPAN.MICHOACAN. Tema: Seminario Internacional del 
Aguacate. Conferencia: Historia del aguacate español (1Âºdía). Conferencia: Mercado 
europeo del aguacate (2Âºdía). Promotor: Banco de México / Bancomex / Embajada.

SEPTIEMBRE ALEMANIA:COLONIA. Tema: Jornadas del kiwi de Nueva Zelanda. 
Coloquio: El mercado español. Panel español. Promotor: NZKFMB/ Board del Kiwi/ Nueva 
Zelanda.

OCTUBRE CHILE:SANTIAGO. ARGENTINA:BUENOS AIRES. Tema: Manzanas del 
hemisferio sur. Viaje: Estudio de nuevas importaciones. Promotor: Grupo Julián España.

OCTUBRE VALENCIA:FERIA EUROAGRO. Tema: Jornadas de la Distribución. Coloquio: 
Mesa Redonda: El sector español en la década de los 90. Promotor: Feria Euroagro. Valencia.

DICIEMBRE MADRID:PALACIO DEPORTES (carpa). Tema: I Jornada de la Distribución 
de Frutas y Hortalizas "Frutaespaña". Conferencia: Frutas tropicales y nuevas variedades. 
Promotor: Ayuntamiento de Madrid / Comunidad de Madrid / Ministerio de Agricultura /
Asociación Detallistas de Madrid.
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1991
ABRIL CALIFORNIA(USA):ANAHEIM.ORANGE. Tema: II Congreso Mundial del 
Aguacate. Conferencia: Ayer y hoy del aguacate español. Promotor: Universidad de Riverside 
(USA) Calavo. Los Angeles.

MAYO NUEVA ZELANDA:AUCKLAN.NELSON. Tema: El kiwi y su mercado en Europa. 
Viaje: Estudio de las plantaciones de kiwi en Nueva Zelanda. Panel español. Promotor: 
NZKNB./ Board de Nueva Zelanda.

AGOSTO MADRID:ESTUDIOS CHAMARTIN.TV-2. Tema: Programa: "La hora de la 
Alimentación" (en directo J.D.R.). Presentación: Los frutos tropicales frescos. (Invitado: 
Julián Díaz Aroca. Tema: Las pulpas congeladas y derivados. Promotor: Televisión Española 
(Rafael Romero).

SEPTIEMBRE ISRAEL:TEL-AVIV. Tema: Los dátiles de Israel. Viaje: Estudio sobre las 
producciones del lago Tiberíades. Panel español. Promotor: Agrexco. Israel.

OCTUBRE BÉLGICA:BRUSELAS. Tema: Congreso Cimo. Presidente: J.D.R. Moderador 
de las sesiones. Delegación española. Promotor: Cimo. Bruselas.

OCTUBRE VALENCIA:FERIA EUROAGRO-91. Tema: Seminario. Posición de España en 
el mercado europeo. Conferencia: España como mercado importador defrutas. Promotor: 
Eurofruit / Feria Euroagro / Valencia.

NOVIEMBRE GRANADA:ALMUÑÉCAR. Tema: III Jornadas Asociación Productores de 
Frutos Tropicales. Mesa Redonda: Mercados y Comercialización. Promotor: Ayuntamiento 
de Almuñécar / Asociación de Productores de Málaga.

DICIEMBRE HUELVA. Tema: VIII Jornadas Comerciales Agrícolas. Conferencia: La 
producción de frutos exóticos en la costa subtropical. Su proyección comercial en mercados 
comunitarios. Promotor: Caja de Huelva.

1992
ENERO MARRUECOS:RABAT.CASABLANCA.AGADIR. Tema: Nuevas plantaciones 
tropicales. Las exportaciones a España. Reuniones: Con Ministro y Directores Generales. 
Visita a productores y exportadores. Promotor: Invitación de S.M. el rey Hassan II. Ministerio 
de Agricultura.(Ministro Sr.Othmane Demnati).

ENERO BÉLGICA:BRUSELAS. Tema: Frutas de Nueva Zelanda. Reunión: En la Embajada 
de Nueva Zelanda. Promotor: Board de la manzana neozelandesa /Ministerio Agricultura.

MAYO REP.DOMINICANA-COLOMBIA:MEDELLIN.ESPINAL. Tema: Exportación de 
cocos de Santo Domingo. Reunión: Con Exportadores de frutas de Colombia. Ponencia: 
Comercialización de los tropicales de América. En Medellín: Reunión con exportadores de 
plátanos. Viaje a Espinal. Visita a plantacines de guanábana y pitaya. Promotor: Grupo Julián 
España.
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JULIO MARRURECOS:CASABLANCA.RABAT. Reunión: Propuesta de Domaine Royal 
de Marruecos sobre constitución de Sociedad Agrícola con J.D.R. Objetivo: Plantación de 
400 Ha. de tropicales en Le Garbe. Marruecos. Promotor: S.M. Hassan II Rey./ Ministerio 
de Agricultura./(Ministro Denmati. Omar Magdah. Kazú Mustafá)/Centro Investigación 
Agraria del Reino de Marruecos.

SEPTIEMBRE Costa Marfil:Abidjan.Bonua. Reunión: Board y panelistas europeos. (POOL). 
Motivo: Firma de contratos nueva campaña. Promotor: Cofruitel./ Ministerio Agricultura 
Costa Marfil.

1993
ENERO NUEVA YORK (USA): MIAMI. COSTA RICA:SANJOSE-MANAGUA-EL 
SALVADOR. GUATEMALA:ANTIGUA. Tema: Desarrollo en países de Sudamérica. 
Reuniones: Intrvención autoridades de cada país. Visitas a exposiciones fruteras. Promotor: 
Banco Mundial.(USA).

FEBRERO MADRID: EMBAJADA DE MEXICO. Tema: Barreras fitosanitarias y las 
importaciones de frutas de México. Reunión: Embajador Silva Ergoz y Consejera Comercial 
Ana Lara Aguilar. Promotor: Bancomex/ Embajada de México (Madrid).

NOVIEMBRE ISRAEL: TEL-AVIV.JERUSALÉN. Tema: Viaje de SS.MM. los Reyes de 
España, acompañados por una Misión Comercial. Intervención: CEOE. Delegado de 
empresarios.J.D.R. Conferencia de S.M. y Decano de la Universidad Hebrea de Jerusalén. 
Promotor: Embajada de Israel / C.E.O.E. España.

1994
ENERO COLOMBIA: BOGOTÁ.CALI.BOGOTÁ. Tema: Ponencias de representantes de 
países europeos en la Universidad de Ciencias. Económicas de Cali. Conferencia: Casuística 
del empresario español. Promotor: Embajada Colombia / INCOLDA./ Universidad de 
Ciencias Económicas de Cali.

ABRIL BRASIL: MOSSORO.FORTALEZA.RECIFE. Tema: Estudio para la producción de 
melón español "piel de sapo" en Brasil. Reunión: Políticos y agricultores interesados. 
Promotor:Embajada de Brasil/ Grupo Julián

SEPTIEMBRE HOLANDA: ROTTERDAM. Tema: Nueva campaña de Kiwi. Reunión: 
Importadores europeos y Board. N.Z. Promotor: Board/ Ministerio Agricultura NZ.

NOVIEMBRE NUEVA ZELANDA: AUCKLAN. Tema: Nueva campaña de manzana. 
Reunión: Meeting con el Board de Nueva Zelanda. Promotor: Board/ Ministerio Agricultura 
Nueva Zelanda.

1995
MARZO FRANCIA:PARÍS.LE LUDE.GARDONNE.OBJAT. CABALLON.MARSELLA.
SAINT JUST.CABANNES. Tema: Nueva Campaña de exportación a España. Reunión: 
Diversas Estaciones Fruteras. Promotor: Productores del Valle del Loire.
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MAYO HOLANDA: AMSTERDAM.ROTTERDAM. Tema: Importaciones nueva campaña. 
Reunión: Visita a Estaciones Exportadoras. Promotor: Grupo Julián. Madrid. Barcelona

JUNIO FRANCIA:PARÍS-BÉLGICA:BRUSELAS.AMBERES . Tema: Exportación 
Aguacate a Francia. Importación de endives belgas en España. Reunión: Importadores y 
exportadores. Visita oficinas de Nueva Zelanda en Amberes. Promotor: Grupo Julián. 
Madrid. Barcelona.

1996
ENERO CUBA: LA HABANA.VARADERO. Tema: Estudio y decisión adquisición de un 
Chateau-Relax en La Habana. Reunión: Con Embajador de Angola, Mr. Antoni,(Ministro 
Plenipotenciario de Angola). Promotor: Embajador/ Dr. Walter Mingroni.

SEPTIEMBRE TÚNEZ. Tema: Importaciones de dátiles. Reunión: Exportadores y 
Productores. Promotor: Casa Julián. Madrid

1997
DICIEMBRE MÉXICO: BAJA CALIFORNIA. Tema: Plantación invernaderos. Reunión: 
Oferta participación en Sociedad. Promotor: Gobierno Baja California

1999
FEBRERO MADRID: TVE-2. Programa: Empresarios Emprendedores. Intervención: 
Empresarios diferentes actividades. Promotor: TV Española.

2000
ABRIL PERÚ: LIMA.VERGARA. Tema:Visitas a nuevos productores de Aguacate. 
Reunión: Empresas ProHass. Camposol. Promotor: Rancho Antillano./ Rancho Oriental.

NOVIEMBRE TVE(2) REPORTAJE AXARQUÍA (MÁLAGA). Tema: Programa: "Pedir 
de Boca". Intervención: J.D.R.Fincas Rancho Antillano, Rancho Oriental, Viveros y 
Exportación. Promotor: Televisión Española.(Rafael Romero)

2002
SEPTIEMBRE PORTUGAL: Lisboa.Recife.Petrolina. Recife. PORTUGAL: Lisboa. 
Evento: Congreso de Mangos. Congresista. Sin intervención. Promotor: Asociación de 
Productores de Petrolina. Pernambuco. Brasil

2003
MAYO MÁLAGA. Tema: JORNADAS TROPICALES. ALGARROBO. Conferencia. 
Tropicales en el Rancho Oriental. Promotor: Ayuntamiento de Algarrobo. Málaga

OCTUBRE MÁLAGA: TORREMOLINOS. Evento: V CONGRESO MUNDIAL DEL 
AGUACATE. Intervención: Miembro del Comité Organizador. Cargo: Gabinete de Prensa 
y Relaciones. Promotor: Ministerio Agricultura./ Junta de Andalucía./ Ayuntamientos./ 
Asociación Exportadores de Málaga y Granada.
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OCTUBRE MÁLAGA . Tema: I JORNADA DEL CULTIVO DEL AGUACATE. 
Conferencia: Comercialización del aguacate. Presentación: Libro "Descubre los Frutos 
Exóticos" de J.D.R. por Dr.José María Farré Masip. Promotor: Cajamar. Málaga.

2004
MAYO MALAGA: TORRE DEL MAR.(Mancomunidad). Tema: Jornada "Semana Verde". 
Ponencia: Competencia en los mercados. Promotor: Ayuntamiento Vélez-Málaga/Productor 
y Exportador

2005
AGOSTO MÁLAGA: TORRE DEL MAR. Tema: CURSOS DE VERANO.Conferencia: 
Los Tropicales en Europa. Los precios. Competencia España e Israel. Promotor: Universidad 
de Málaga./ Ayuntamiento de Vélez-Málaga.

2006
DICIEMBRE GRAN CANARIA: CABILDO. Tema: JORNADAS CULTIVOS 
TROPICALES. Conferencia: El mercado de los tropicales en España. Promotor: Cabildo 
Insular de Gran Canaria. Canarias.

2007
COLOMBIA. BOLIVIA. ECUADOR. PANAMÁ. COSTA RICA. PERÚ. BRASIL. CHILE.
REPÚBLICA DOMINICANA. TEMA: Presentación libros. Ponencias. Promotores: 
Congresos.Centros Agrícolas.Viveros. Empresas.Visitas turísticas. Viajes Turísticos.
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COSTA TROPICAL
(SUEÑOS DE NORUEGA)

Me encontraba en un lejano país, un lugar desconocido que estaba rodeado de paisajes 
exóticos, donde las plantas, árboles y flores vegetaban fácilmente y vivían encantados de la 
vida; donde un mar inmenso de azulados colores rodeaba mi horizonte, cuyas aguas templadas 
y mansas acariciaban mi delicada piel cada mañana cuando me sumergía en tan límpidas 
olas. 

Estaba hospedada en un hotel cuyo nombre desconocía, como desconocido era para mí el 
idioma que practicaban; pero recuerdo con voluptuosidad los despertares, cuando me 
sorprendían con unos frutos raros, extraños e inolvidables, absolutamente ignorados en mi 
tierra natal. Aquellos despertares de cada día, me ofrecían una nueva  oportunidad  para 
disfrutar del paraíso en el que me encontraba, y  el puntual desayuno de cada mañana me 
sorprendía con unos alimentos impensables en el pueblecito nórdico en el  que nací y vivía:  
un día eran los alquequenjes que yo bañaba en el chocolate líquido que me traían, y otro, 
eran tostadas de un delicioso pan crujiente, que yo mojaba y mojaba sin parar en un recipiente 
con un aceite especial que llamaban “virgen” -no sé por qué- pero que yo  extendía en mi 
plato y degustaba,  inundando  de sensuales  sensaciones  mi paladar. Aquel aceite, lo extraían 
cada día de millones de olivos que rodeaban la región y que formaban parte del paisaje; un 
paisaje verde, único en el mundo, que servía de alfombra a montes y valles y que me 
acompañó a lo largo del camino, cuando me dirigía en el coche hacia el destino en el que me 
encuentro…

Recuerdo un fruto que jamás había visto  que  embargó mi curiosidad y fascinó mi paladar,  
cuyo raro nombre, “chirimoya”,  empezó a serme familiar en los desayunos cuando me traían 
su pulpa sumergida o flotando en un delicioso jugo de naranja; hasta que un día,  paseando 
por los alrededores del fantástico hospedaje, pude contemplar cientos de árboles cargados 
de aquel fruto mágico, del que un biólogo compatriota mío se atrevió a decir hace muchos 
años, que aquella fruta era “la obra maestra de la naturaleza”. Dicha información la encontré 
en un pequeño libro de la biblioteca de aquel familiar hotel, cuyo autor se refería a los 
manjares fruteros de la zona (aguacate, granadilla, tamarillo, tuna, mango, lúcumo, guayaba, 
litchi y feijoa) y que yo iba descubriendo con aquellos desayunos que cada día me obsequiaban. 
Aquel botanista escandinavo llamado Dr. Henke, tenía razón cuando se refería a una pulpa 
inmaculadamente blanca salpicada de pequeñas semillas, cuya delicadeza gustativa era de 
tal exquisitez, que me pareció acertada la opinión de la camarera cuando el primer día me 
aseguró que se trataba de “un manjar de dioses”. 

Yo vivo en una pequeña aldea del municipio de Moskenes, donde el silencio se adueña de 
las montañas y océano, y su belleza paisajística se identifica con una geografía recortada por 
espectaculares fiordos, cuyos escasos habitantes se dedican a la pesca, especialmente del 
bacalao; mis paisanos pescadores aseguran ser descendientes de los vikingos. En mi nórdico 
país europeo estamos habituados a los fantásticos cuentos noruegos que inventan los poetas; 
a los diablillos de los bosques, a las ninfas y a los duendes llamados trolls que llenan las 
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páginas de nuestra imaginación; y se hace difícil entender cómo ha prevalecido a nivel 
mundial el tradicional “troll noruego”: ese ser antropomorfo, gigante, bruto, feo, de orejas y 
nariz enormes, y una cola con terminación peluda como la de un león. Unos seres de escaso 
cerebro que vivían en la montaña y las profundidades del bosque, y se dedicaban a hacer el 
mal, robando y raptando a niños y princesas.  Y es que, los troles han inspirado a infinidad 
de escritores y compositores escandinavos a lo largo de la historia, imaginando y narrando 
situaciones alrededor de lo sobrenatural y mágico…

Sin saber por qué, mi pensamiento voló hacia los preciosos glaciares, que, como espejos 
se reflejaban en las saladas aguas de mi tierra; y me sumergí, sin darme cuenta, en el 
cromatismo del paisaje.

Desde la lejanía en la que me encontraba, fluían a mi memoria recuerdos personales y 
comparaba el dulce clima del lugar en el que ahora estaba con el de mi tierra natal, que por 
su extremada dureza ponía triste mi semblante influido por el frío, y sobre todo por tantos 
días de escasa luz y noches interminables, que temporalmente marcaban los relojes señalando 
con sus manillas las horas diurnas a pesar de la persistente oscuridad invernal.

Como contrapartida, en los largos estíos durante el solsticio de verano, el sol iluminaba el 
cielo las 24 horas del día y entonces nos reconciliábamos con los bellísimos colores verdes 
de los valles; los picos nevados de las altas montañas; los numerosos ríos que deshelados 
discurren con prisa cubriendo recodos, descubriendo huecos y acompasándose con la música 
que proporciona su velocidad tropezando con las  rocas,  acompañándose de la abundante  
vegetación, que,  fuera de la estación estival, desaparece y permanece cubierta por la nieve 
y los hielos, mientras los lagos se convierten en placas de hielo por los que pasean los renos 
que buscan inútilmente alguna hierba con la que alimentarse,  que pudiera estar escondida 
entre los riscos  a salvo de la nieve… (Pero me estoy sintiendo mal, porque de manera 
inconsciente, y sin pensarlo,   me he dejado llevar a mi pueblo  situado en las islas Lofoten 
al norte de Noruega, y por encima del Círculo Polar Ártico…). 

Pero en el lugar donde me encuentro ahora, sonríe el otoño en el horizonte marítimo que 
contemplo desde la terraza,  donde  los barcos navegan sin riesgo y sin prisa;  las gentes del 
lugar compadrean con sus vecinos en los numerosos bares cercanos disfrutando de sus 
sueños, mientras  los turistas como yo, almacenamos los rayos solares para cubrir los rictus 
tristes de nuestros otoños nórdicos, pretendiendo llevarnos el color bronceado que los rayos 
solares nos regala y  que decora nuestra piel siempre blanca,  y que en éste paraíso donde 
estoy podemos fácilmente conseguir y mantener.

Uno de los días, mientras disfrutaba de tanta maravilla y me encontraba en el espléndido 
salón del hospedaje degustando un exquisito jugo de maracuyá, un ilustrado vecino que 
ocupaba un lugar cercano a mi mesa,  me contaba la historia del lugar, asegurando que fueron 
los celtas primero, los fenicios después y los romanos más tarde, quienes se fueron adueñando 
del paradisíaco pueblo en el que estábamos,  aprovechando  su riqueza natural y disfrutando 
de su paisaje, sus frutos, de su  gastronomía, y de manera especial de su abundante pesca, 
que los romanos supieron aprovechar estableciendo sin tardar una importantísima industria 
de salazón,  con el abundante atún rojo como protagonista y que vinieron a  llamarlo “garum”, 
dando con ello nombre al producto que fabricaban.     

Posteriormente supe, -cuando visitaba un parque cercano situado junto a un  castillo y 
próximo a un palacete árabe llamado La Najarra, que entre las numerosas plantas había una 
excavación de la época  perfectamente conservada, en la que los romanos desarrollaban la 
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actividad del garum, y mientras contemplaba el hallazgo, me informaron que dicha industria 
se desarrollaba con pescados grasos o azules, intercalando las  sardinas, salmones, boquerones, 
anchoas y salmonetes,  que eran conservados en aquella factoría de salazones que teníamos 
delante, a cuyos peces envolvían con plantas aromáticas como el hinojo, cilantro, eneldo, 
hierbabuena y apio, para  una vez mezclado todo ello,  removerlo sin descanso varias veces 
al día hasta convertirlo en líquido para su maceración, en cuyo momento desprendía un olor 
pestilente que les obligaba a fabricarlo lejos del poblado. Finalizado el proceso y pasados 
unos días, aquella pócima se había convertido en un delicioso saborizante, que se hizo 
indispensable como complemento de los más deliciosos platos culinarios de la época. Entre 
la alta sociedad romana, el célebre garum alcanzó fama como alimento excepcional y por su 
alto precio estuvo tan solo al alcance de los poderosos, no tanto por sus valores gustativos 
sino por sus reconocidas propiedades afrodisíacas…

Llevada por mi extremada  curiosidad  como profesora, investigué sobre todo aquello que 
había conocido hasta el momento, y  pude saber que los primeros colonizadores de aquellas 
tierras fueron los egipcios, seguidos de fenicios, griegos, cartagineses y romanos, según los 
incesantes estudios arqueológicos de tan antiguo pueblo, habiendo sido desplazados por los 
árabes, quienes ocuparon las tierras desde la capital y  manteniendo el pueblo en secreto,  
como lugar privado de sus escarceos amorosos lejos de la capitalidad. Posteriormente me 
enteré que le pusieron como nombre Sexi y que estaba enclavado al pie de la sierra de La 
Almijara y rodeado de los frondosos valles de los ríos Seco y Verde, limitado al sur por un 
sinfín de playas y calas de aguas azules y cristalinas que yo bien conocía, por venir 
contemplándolas desde que llegué a través de las ventanas de mi estupenda habitación del 
hotel.

Me llamaron la atención sus preciosas casas blancas de fachadas engalanadas con macetas 
multicolores de bellísimas plantas y flores; y supe al fin, que aquel lugar encantado estaba 
situado en la famosa costa granadina, no lejos de las célebres Alpujarras. 

Pero seguía sin saber el lugar donde me encontraba, y mi desazón aumentaba a cada 
instante… Hasta que un buen día, muy de mañana, mi habitación se inundó con una luz 
cegadora, de una claridad inenarrable, que me despertó del profundo sueño que a lo largo de 
la noche me había dictado cuanto he relatado, y una vez incorporada a la vida real, comprobé 
con alegría, que estaba de vacaciones en el pueblo de Almuñécar y me quedaban doce días 
para hacer realidad los sueños que mi inconsciente me había regalado en tan interminable 
noche. Y mientras el agua de la ducha acariciaba mi cuerpo desnudo frente al espejo del 
cuarto de baño, una delicada camarera del Hotel Helios tocaba mi puerta, para traerme el 
magnífico desayuno de cada día, mientras me decía en voz alta: ¡Apresúrese señorita!, que 
el guapo mozo almuñequero que la viene acompañando estos días, la espera impaciente en 
la barra del bar…

Julián Díaz Robledo





- 49 -

Microrrelato, Relato y Poesía

Relato
Finalistas





- 51 -

Microrrelato, Relato y Poesía

EL PUENTE

Hace tiempo alguien decidió que en mi pueblo no hubiera tahona. ¿Para qué? La del pueblo 
de al lado estaba cruzando el puente.

De repente un día, una mañana que yo suponía una más, como las otras de siempre, fui a 
comprar el pan y en la mitad del puente habían puesto una puerta y un cañón y una bandera 
y un señor que me hablaba de forma distinta y, mirándome a los ojos, con cara de resignación, 
me negaba la entrada. Yo le dije que sólo iba a por el pan, como siempre, y le enseñe las 
monedas. Me respondió, con dificultad, que ni podía pasar ni mi dinero tenía validez en 
aquel lugar.

Decían que ese puente lo hicieron unos pueblos que vivieron por aquí hace muchísimos 
años con la idea de que cruzar el río hiciera más fácil la comunicación entre las personas de 
ambas orillas, amigos, familiares, comerciantes, curiosos, visitantes... Se evitaban un montón 
de kilómetros; el vado de empedrado más cercano estaba tan lejos.

Me di cuenta de que el pan no era el problema. Un poco de harina amasada y un horno 
manual con barro y paja, quemando rastrojos, me hacía pan. Mi problema era no ver a la 
panadera (de la que siempre estuve enamorado) para contarle mis silencios; era no saludar 
al abuelo que había hecho marca en el banco con su culera de tergal y que cada mañana me 
recitaba un cantar antiguo de juglar picarón, a la vez que adivinaba con inusual certeza el 
tiempo que haría el día siguiente; era olvidar el café que en la cantina humeaba con olor a 
achicoria, que calentaba o enfriaba mis adentros cada amanecer de luces o tormentas.

Habíamos conseguido que su idioma y el mío hubieran parido otro que nos permitía ser 
iguales dentro de la desigualdad.

En verano, cuando cogían vacaciones, compartíamos médico y practicante, y las medicinas 
-no teníamos farmacia- se las pedíamos al de la fruta, y cada día a media mañana junto al 
puente de uno u otro lado nos las repartía.

La misa no la compartíamos porque, eso sí, iglesia teníamos los dos pueblos; aunque había 
gente que acudía indistintamente a una o a otra, a unos le gustaba un cura y a otros le gustaba 
el otro. Incluso no faltaban las beatas que hacían doblete.

Las capitales de los dos pueblos estaban tan lejanas que se precisaba de coche línea de dos 
o tres horas para visitarlas, de tal manera que, en función de las necesidades, compartíamos 
los pedidos y cada uno que iba a su urbe principal se hacía con la lista de las necesidades de 
los dos pueblos.

No había guardia civil, ni policía municipal. Los alcaldes solían ser labriegos sin más 
estudios que el catecismo ni más letras escritas que las del bando municipal que transcribía 
el secretario, a quien también compartían. Pero nunca hubo conflictos -al menos yo no los 
conocí-entre un pueblo y el otro. ¿Cómo iba a haberlos si éramos todos primos, todos 
parientes, casi casi hermanos?

En el mío había un vino mejor, porque nuestras viñas eran más de vino y las de ellos más 
de mesa. Pero a cambio su carnicero era un figura y mataba con arte y seccionaba con 
maestría, mientras que el mecánico de mi lado no daba abasto en el arreglo de los vehículos.
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No éramos conscientes de pertenecer a provincias distintas, menos aún a autonomías 
diferentes. Sí sabíamos lo del mismo país por la mili. Éramos los de aquel lado o los de este 
y, si mirábamos desde la otra orilla, éramos los de este o los de aquel lado.

El puente era cadena, era lazo, era secretos de infancia, era historia de manos indecisas en 
cuerpos ajenos al apagarse cada día, era imagen de besos furtivos. Era paseo de atardecer de 
cotillas y casamenteras.

Cuando las fiestas, compartíamos conjunto musical y pasodoble. En un lugar había 
gigantes y cabezudos de cartón que asustaban a los niños y perseguían a los jóvenes; en el 
otro, cabezudos y gigantes. Se engalanaba el puente y las luces de las plazas eran motivo de 
algarabía en el remanso de paz de las aguas tranquilas de nuestro río. Habíamos buscado en 
el santoral patrones que se llevaran una semana para así tener 15 días fiestas.

Felices, sólo eso... felices.
Entre los dos pueblos habíamos conformado un equipo de fútbol que jugaba contra los de 

los pueblos de alrededor, tanto de un lado como del otro del río, y el resultado siempre era 
el mismo: ganáramos o perdiéramos, merienda o aperitivo, depende de si se jugaba por la 
tarde o por la mañana. Nos poníamos hasta arriba de viandas de matanza comunitaria.

 Ésa era mi vida y la de mi gente, todos los días de cada año y hasta ahora todos los años 
de mi vida.

Así hasta esta mañana. No podía entender nada, una puerta con rejas y pinchos, un cañón 
que apuntaba a mi casa y un señor armado hasta los dientes que me miraba, no sé si enfadado 
o con nostalgia.

Me di la vuelta corriendo y encendí la tele. Eran años que no lo hacía, que no lo hacíamos 
a ningún lado de las orillas; las antenas tenían una señal tan deficiente, que habíamos decidido 
que la mejor tele éramos nosotros y nuestras cosas. A regañadientes con los mandos y canales 
conseguí encontrar dos emisoras de radio. Cada una hablaba un idioma distinto, cada una 
contaba una película distinta, cada una elegía un culpable distinto.

Pude sacar una conclusión: había habido alguien a quien no le importábamos nada ni los 
de una orilla ni los de la otra; había alguien que, infeliz consigo mismo, había decido 
globalizar la infelicidad.

Dicen que había habido un referendo; a nuestros pueblos no había llegado, y, si llegó, 
ningún alcalde lo leyó.

Alguien por su cuenta y riesgo había decidido que no viera a mi panadera si no era con un 
pasaporte, como si mi puente no me conociera y tuviera mi cara y mi alma grabadas en cada 
piedra. La imaginaba esperando mi presencia, pendiente de que un día la dijera "te quiero 
para siempre, para mí solo". Para responderme con sus ojos hundidos en el suelo que se lo 
diría a su padre y que ya me contestaría. ¿Quién podía tener tan poca sensibilidad como para 
arruinar mis sentimientos asentados pan a pan, puente a puente, mañana a mañana, año a 
año? No volveré a comer pan.

Una de estas noches cruzaré nadando al otro lado e intentaré secuestrar a mi panadera, aun 
a riesgo de ser emigrante ilegal, "sin papeles". Y les tenderé las manos para que me esposen 
junto a ella.

¿Será posible que alguien o algunos pudieran con su frustración modificar la vida de la 
gente a su antojo? ¿Quién pudo marcar las fronteras del sueño? ¿Y las fronteras del suelo? 
¿Quién puede decirme, ordenarme hasta dónde puedo bañarme? ¿Y si doy una brazada de 
más y me dan un tiro? ¿Y los peces? ¿Cómo sabrán si han de ser rojos o azules? ¿Cómo 
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sabrán qué carnaza han de coger para alimentar a quién? Habrá que poner una red que reparta 
el río en dos.

 ¿Quién se puede regocijar al comprobar que, aquí al menos, no ha ganado nadie, que 
hemos perdido todos? Que las ansias de odiar al ajeno de unos locos nos arrastran a la 
miseria humana a todos.

¿Cómo hacerles entender que yo no quiero ser rehén de sus traumas, que las fronteras se 
las ponen a los animales para que no se pierdan y yo sé bien dónde y con quién estoy?

¿Por qué tendré que aprender un himno, si nunca tuve uno y además no me gustan los 
himnos porque son motivos identificativos entre las personas y yo no quiero ser distinto?

Me acuerdo de mi anciano narrador de cuentos, de historias verderonas que fluían como 
pompas de su boca. ¿Cómo privarme de ese mester de juglaría que no hacía sino impartir 
cultura de historia sin apellidos ni banderas? Con ese hablar cansino como molinos sin aire, 
pero seguro de seguridad y experiencia... ¿Qué pensará cuando no me vea? Creerá que me 
cambié de bandera, cuando él sabe que las banderas no fueron nunca sino motivo para 
teñirlas de sangre. Pensará que me mudé hacia otras tierras donde los hombres sean capaces 
de dibujar su destino sin próceres que le dibujen el rumbo. ¿Dónde irán ahora sus historias 
de sueños imposibles que nos marcaron la vida? O tal vez se haya muerto al comprobar la 
torpeza de los hombres, ésos que le falsearon cuando niño, le engañaron cuando joven, le 
olvidaron cuando anciano y le mintieron siempre. Porque él lo sabía. Los que mienten se 
esconden en la bondad de los hombres e intentan convertirlos a través de las urnas en 
cómplices de sus miserias. ii iVaya si lo sabía!!! Mi abuelo favorito, el de los pernales de 
remiendos sobre el Tergal de los 50 que no se arrugaba nunca, era mi mito, mi ídolo, la 
verdad sin estratagemas ni intereses. Y ahora está lejos, a un puente, un cañón y un soldado 
de distancia.

¿Cómo iban a suponer los visitantes de siglos atrás que el puente sería dividido por la 
intransigencia? Ellos lo construyeron para la convivencia. No suponían que la deriva de los 
egoísmos de los hombres nos llevaría a cerrar el paso a la cercanía con el amigo y al flirteo 
con el amor, a la vida en comandita, a los paseos celestinos y a la convergencia de los 
sentidos.

De repente, uno de los dos pueblos ya tenía fuerzas de seguridad y de orden público. 
Estirados como chimeneas y con traje de estreno, paseaban por la orilla de un lado a otro 
para que les vieran los del margen contrario -de todas formas, no podían pasear por otro sitio; 
era un pueblo en el que todos los vecinos cabían en la cantina-. Había que mostrar el poderío 
de la sinrazón y el distanciamiento.

Hubo que buscar otro frutero de manjares y medicamentos, sólo que ya venía dos veces a 
la semana, no había negocio para el diario. Cuando las medicinas eran de urgencia se 
desplazaban con la moto del hijo del alcalde o con el tractor comunitario al pueblo grande 
que surtía nuestros vacíos.

En vacaciones, cuando el médico se iba un mes y el practicante otro, venía una vez a la 
semana un médico de guardia para repasar las calenturas y entuertos de la salud ribereña. 
Las urgencias, en tractor al susodicho pueblo grande. "Doctor por favor, mándeme pastillas 
o cápsulas, que pá las inyecciones hay que desplazarse al otro pueblo". Si había suerte y 
coincidía, el propio médico tiraba de jeringuilla y apañaba las posaderas urgidas.

Mitad de habitantes, mitad de beatas, parroquia sin cura. Según le cuadraba, el párroco del 
pueblo importante, venía y daba una misa de urgencia y apañaba el rebaño. La semana que 
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no era posible, se conformaban con el rosario que dirigía la mujer del secretario, dama ducha 
en estas lides.

En el pueblo de nuevo cuño, nuevo alcalde, nueva bandera, pero las mismas carencias de 
siempre, aumentadas por el pago del personal de seguridad, que probablemente se defendían 
de ellos mismos; no había otros enemigos que no fueran el miedo y la conciencia intranquila.

Antes, al menos, estaban los de enfrente para mitigar los temores y las soledades, 
convirtiéndolas en solidaridad y compañía. Ya no había equipo de futbol. Era imposible 
conformar un grupo suficiente de mozos, así que comenzó a urgirse el juego de la petanca, 
más recogidito y próximo. Se saludaban de un lado a otro de la ribera los mozos de ayer, 
extranjeros hoy unos de otros, otros de unos.

El nuevo pueblo, el cambiante, el moderno, ya tenía un alcalde con sueldo. Le habían 
puesto para asegurarse de que se hablaba el idioma antiguo, para asegurarse de que la nueva 
bandera ondeaba permanentemente en lo alto del tejado del ayuntamiento, para que se 
denostara a todos aquellos que pudieran huir del pensamiento único que los nuevos 
"demócratas" habían impuesto. Uno de los guardias de la "frontera", un día, con unos 
botellines de más, nos aseguró que eso ya se había producido antes, que para lograr la 
separación habían tenido que echar a mucha gente de sus puestos para que no hubiera 
disidentes. Vamos, un régimen atado y bien atado.

Los niños de uno y otro lado se miraban desde los márgenes del río, se faltaban los unos 
a los otros y los otros a los unos, para completar los juegos. Sus ojos tristes denotaban tristeza 
e ignorancia, incomprensión y asombro... ¿Por qué?

En la escuela de uno de los pueblos se había sombreado con rotulador al pueblo de al lado. 
En el otro directamente había desaparecido el mapa antiguo por otro más local y más 
"realista", como si la orografía fuera a cambiar por dibujarla en un papel.

Sólo se les olvidó recordar que los ríos cambiarán de nombre, pero no de curso. Que los 
hombres siempre encontrarán la forma de entenderse. Que las leyes modificarán 
administraciones, pero no conciencias. Y que el amor siempre será más fuerte que las 
fronteras. El café sigue oliendo a achicoria en los dos bandos. Y la fusión de aromas de rosas 
y jazmines de ambos lados siempre olerá más que la pólvora y el odio.

El miedo sobrevuela las cabezas labriegas de los moradores iletrados. Ahora que el 
intransigente enemigo de los otros, sean quienes sean los otros -los nacionalistas e 
independentistas de himno y bandera siempre tienen enemigos-, ahora, cuando las promesas 
e ilusiones que ofrecieron y que habrán de incumplirse por incompatibilidades manifiestas, 
pongan los pies en el suelo, ahora ¿qué va a pasar?

¿Dónde ir que el sol salga por la noche y las estrellas iluminen nuestro amanecer? ¿Qué 
pasará con nosotros cuando prefiramos el aliento del de enfrente del río que la ideología 
parda de enemigos e intransigencias que me intentas vender? Si los ciudadanos que 
carecíamos -y carecemos- de motivaciones para disentir de mi amigo, de mis afectos, de mis 
costumbres, quisiéramos volver, ¿podríamos hacerlo?, ¿habría marcha atrás? ¿o será siempre 
necesario un documento para poder besar a aquel que mueve la mano al otro lado, porque 
me espera, porque le necesito.

Hasta ayer nunca supe lo que eran las fronteras; hoy sigo sin saberlo aunque las sufra. Son 
el fracaso del hombre, la incapacidad de relacionarse con el semejante, la necesidad de crear 
diferencias que nos separen el rumbo. Y más cuando se trata de la intransigencia de unos 
pocos que abusan del desconocimiento del resto para guiarles por raíles sin soldar y sin 
retorno.
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 Me acuerdo del pan y la panadera, del olor a achicoria y de mi "abuelo", el abuelo de 
todos y su cultura parda y rica en historia, me acuerdo del frutero y las medicinas de mi 
madre enferma y del puente lleno de jóvenes intentando rozar las indecencias ajenas y las 
solteronas celestinas de crítica y misa diaria que nunca enseñaron las rodillas más allá del 
confesionario.

Hoy se olvidó nuestro idioma común, el inventado, el que nos convirtió en próximos sin 
pensar en las renuncias. Hoy como pan sin sabor a manos de ángel. Hoy bebo un vino más 
rico, pero más rancio por las ausencias.

¿Quién inventó las fronteras? ¿Quién inventó al extranjero? Probablemente quien lo 
hiciera jamás será libre en ningún pueblo, ni dejará que seamos libres el resto.

Jaime García García
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LA COSTA TROPICAL

De la Costa Tropical se tiene mucho qué hablar en todos los conceptos y todo será en grado 
superlativo, las playas de esta costa que tienen sumo encanto, son referencia para el que 
desea disfrutarlas, como de playas tranquilas y exóticas para el baño o para practicar los 
deportes náuticos la gastronomía también está en primer puesto por sus pescados, la existencia 
de calas y acantilados que le dan belleza vigiladas por la fortalezas árabes de Almuñécar y 
Salobreña.

Como bien decimos tropical, es debido a este clima benigno que se disfruta en esta costa 
los visitantes vienen a disfrutar de las delicias climáticas existentes y repiten más veces, 
también los hay que llegan y no se van y se transforman en habitantes fijos todo el año.

Sus poblaciones con su pasado histórico, contienen un valor cultural de máximo interés, 
siendo los pueblos que comerciaban en el mediterráneo y otros que dominaron estas costas. 
La Costa Tropical podríamos decir es un vergel, marco para cualquier evento, para cualquier 
proyecto y para cualquier persona y son sus productos frutales, que llegan a toda España y 
Europa se distinguen los mangos, chirimoyas, aguacates y más exóticas como guayabas, 
lichis, pitahaya, carambola y kumquas, es a su vez propagan las delicias frutales de este 
vergel, pero hay un tema que quizás no se ha tratado mucho con relación a la altura en que 
está conocida la "costa tropical" y para ello quiero resaltar que este tema y bajo mi criterio 
elevarlo a la misma altura en que está considerada la "costa tropical" y para ello quiero como 
aquel que dice "clavar una pica en Flandes." El tema se llama Julián, si es el. El ilustre Sr. 
D. Julián Díaz Robledo. Don Julián en una de las muchas conferencias que ha dado yo asistí, 
era la primera conferencia de tan ilustre conferenciante y su manera de enfocar el tema que 
trataba y la cantidad de datos ilustrativos que da a la conferencia, quede absorto por la 
cantidad y calidad de datos, comparaba como si fuera una lección magistral como otras 
lecciones que he recibido en mi periodo de formación que te enseña y te sientes emocionalmente 
confortado. La conferencia sería muy fructífera para las personas dedicadas a la labor agrícola 
de los productos tropicales. "La costa tropical" recoge unos privilegios geográficos magníficos 
y estos se manifiestan en el fruto de la chirimoya, junto con los demás frutos tropicales, pero 
en especial "la chirimoya" y esto nos lo explicó el señor conferenciante en la primera 
conferencia a la que asistí, el privilegio es el estar la costa tropical tan cerca de "Sierra 
Nevada". Y es que el árbol de la chirimoya para que de fruto tiene que tener la nieve a la 
vista. Cuando terminó la conferencia quede como el que se queda con "sabor a poco", quería 
más, y es que había sido tan ilustrativa y tan amena que el tiempo pasó sin apenas percibirlo, 
me quedé desconcertado, pero en aquel momento no había más, y ese más se complementó 
en las siguientes conferencias que ha celebrado y a las que he asistido, y que han sido las 
suficiente como para sacar en conclusión que Don Julián es una persona ilustradísima que 
tiene por bandera llenar la costa tropical de frutos tropicales como nadie hasta ahora. Don 
Julián es director del Aula de las Frutas Tropicales en el periódico Granada Costa Proyecto 
Nacional de Cultura y escribe en la sección titulada Paginas Verdes, que explica sobre los 
frutos tropicales, sus cualidades y procedencia, estas aclaraciones son de una valía como la 
que tiene el periódico donde escribe, es Granada Costa Proyecto Nacional de Cultura también 
escribe artículos que son muy agradables de leer y de gran interés.
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Don Julián también ha escrito libros de una calidad suprema propia de como si escribiera 
una tesis de botánica, no voy aquí a dar títulos ya que todos son magníficos, también tengo 
que exaltar como persona a Don Julián, para mí que lo he tratado, poco pero lo suficiente 
como para sacar la conclusión que su personalidad me ha llegado a satisfacer como la persona 
que es apreciada por todos y de una humanidad extraordinaria, en el trato no distingue que 
el interlocutor sea más culto o menos, he comprobado que se comporta con todos con una 
sencillez y humildad propias de la persona que no se siente superior a nadie, esto creo que 
es por su condición de ser, además de la gran mundología que ha vivido, es una persona que 
todos los elogios son pocos. En la celebración de la 4ª edición de las veinticuatro horas de 
poesía Homenaje a Rosalía de Castro, el Sr. Julián Díaz intervino en el espacio dedicado a 
"El arte en el desarrollo humano-interacción entre la pintura y la poesía" donde desarrolló 
sus cualidades de rapsoda lo que demuestra la cantidad de facetas que nos ofrece en sus 
participaciones pedagógicas.

Antonio González Valdés
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LA SOMBRA EN EL BOSQUE

Poco a poco avanzaba por aquel bosque de Caleta-La Guardia. A cada paso que daba mi nivel 
de temor subía un escalón si es que se podía contar porque ya estaba por las nubes. Me 
acercaba cada vez más al lugar donde la noche anterior me lo había encontrado. Casi 
inconscientemente proseguía dando pasos. Y digo inconscientemente porque si me lo pensase 
dos veces no lo haría. Tenía en mente aún la imagen de ese hombre que me asustó cuando 
me adentraba entre los árboles. Seguía caminando lentamente y de repente oí un ruido. Y mi 
cuerpo se preparó.

Ahh, por cierto, no os había contado como llegué a este punto. Pues bien. Era una tarde 
soleada y como cualquier otro día jugaba con mi perro y mi amigo Raúl en el campo que hay 
un poco más arriba de nuestras casas, al lado de un bosque. Tocábamos la pelota de un lado 
a otro como de costumbre. Estuvimos toda la tarde jugando, y ya cuando empezaba a irse el 
sol, en un tiro de mi perro, el balón salió disparado hacia el bosque y desapareció entre los 
árboles. Le dije a mi amigo que esperase ahí mientras yo iba a buscar la pelota. Y ahí fue 
cuando me adentré en el bosque en busca de nuestro balón perdido. Pero por mucho que 
avanzaba no conseguía encontrar la bola por ningún lado. Y en un momento dado caí 
tropezando con una raíz de uno de los árboles. Entonces, al ponerme en pie, me encontré cara 
a cara con otra persona. No se le veía bien el rostro porque la luz era tenue, pero sí pude notar 
que era ligeramente más alto que yo. Como un auto reflejo salí huyendo del lugar hacia la 
entrada del bosque (o por lo menos la que para mí había sido la entrada). Cuando Raúl y mi 
perro me vieron corriendo a toda pastilla y sin aliento, no dudaron en preguntarme que había 
ocurrido, y yo no dudé tampoco en contárselo con pelos y señales.

Después nos fuimos a nuestras casas. No les comenté nada a mis padres para no 
preocuparles, pero a mi perro casi se le escapa en un momento y tuve que distraerlos para 
que no se enterasen. Al día siguiente volvimos a ir con mi amigo a donde jugáramos la noche 
anterior, y cuando era más o menos la misma hora que la pasada noche, decidí volver a 
adentrarme en el bosque.

Y así es cómo llegué hasta aquí, donde me encuentro ahora, caminando por este bosque a 
la espera de lo que pueda pasar. Sigo avanzando poco a poco y la tensión aumenta a cada 
paso que doy. De repente escucho un ruido y las alarmas se disparan. Estoy en alerta por lo 
que pueda aparecer entre los árboles (aunque, a decir verdad, llevaba en alerta desde que 
entré en el bosque). Escucho otro ruido, y casi de inmediato, una silueta recorre con gran 
velocidad una fila de árboles. ¡Es increíblemente veloz! Yo sigo bloqueado en mi sitio, sin 
mover ni un solo pelo. Entonces la silueta dejar de ser silueta para dejarse ver. Ante mí tengo 
a un hombre, algo bajo, con el pelo castaño claro y unos ojos que probablemente sean 
marrones. Lo tengo delante de mí, pero mis labios permanecen sellados. Es él el que dice la 
primera palabra:

-Buenas -dice con un tono alegre y casi cantarín.
Al ver que no respondo continúa:
- ¿Eres el niño que me encontré ayer? Es curioso que dijese eso, porque desde mi punto 

de vista yo me lo había encontrado a él.
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-Sí -respondí seca y tímidamente.
- Pues creo que esto es tuyo.
Y me enseña mi balón de futbol que había perdido ayer. Qué extraño que no me hubiera 

dado cuenta antes de que lo llevaba consigo. En ese momento me atreví a preguntar:
- ¿Quién eres?
Sonrió ligeramente y después dijo:
- Soy Juan, y vivo aquí en el bosque. ¿Te apetece ver mi casa?
Me hizo como una seña para que lo siguiese y nos adentramos más en el bosque. Llegamos 

a una especie de llanura donde había un hueco entre los árboles, que permitía que una casa 
echa de madera se asentase allí, junto con un cobertizo y alguna otra construcción más. 
Entramos en la casa y vi como el interior estaba tremendamente decorado para una casa de 
madera. Era muy bonita, con las paredes de colores, una chimenea, una mesa, algún que otro 
cuadro... Me giré para observar uno que me llamó la atención y cuando fui a preguntarle 
sobre él, Juan había desaparecido. Asombrado y desorientado miré por la casa por si había 
ido a alguna otra parte, pero tras varios minutos de exhaustivo registro por todas las 
instalaciones, decidí darme por vencido y volver con mis amigos. Cuando se lo conté, creo 
que no acabaron de creerme, pero me escucharon atentamente a todo lo que les dije. Luego 
volvimos a casa y mientras caminábamos, me di cuenta de que había un mensaje escrito en 
el balón: ven a visitarme cuando quieras. Extrañado pero contento, regresé a mi casa.

Miguel Rodríguez Rico
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LEONA

Un pollo salió aleteando sin cabeza, chorreando sangre por el cuello cercenado. Después, 
miles de cabezas sangrantes de pollos la atacaron con sus afilados picos hasta arrancarle la 
ropa y dejarla desnuda.

Se despertó sudorosa, con un sentimiento de pérdida y miseria que la ahogaban. Siempre 
la misma pesadilla. Encendía la luz de la mesa de noche, bebía un vasito de agua del Carmen 
perfumada con azahar, tocaba las suaves sábanas de hilo y la colcha de seda y pasaba sus 
ojos por las cornucopias doradas, por el bello espejo biselado de la cómoda, por el armario 
ropero repleto de trajes y se dormía algo más reconfortada. Hasta que de nuevo las pesadillas 
la llevaban a aquella casa de la Chana, donde dormía junto a seis hermanos después de cenar 
un trozo de sardina con pan. Una manta daba privacidad a los sueños de los padres. Los oía 
discutir, o quererse, por el ruido de la panocha del jergón. Madre, ¿por qué me llamo Leona? 
Porque naciste el día de San León Magno.

Quince años había cumplido el día que murió su padre. Cuando salió del cementerio 
deambuló por las calles. En su cabeza resonaba el grito de su madre: ¿Que será de noqotro? 
Decidida a salir de aquella existencia cicatera, buscando un buen pasar, se fue a vivir con la 
tita Concha, la "querida" de un señor de poderío.

Al mes siguiente tita y sobrina paseaban por Puerta Real dándose aires de señoras y, en 
agosto el protector les alquiló una casita encalada en un pueblo marinero. Leona, que no 
conocía el mar, quedó admirada ante aquella costa quebrada por bellas calas de aguas 
tranquilas, en donde el aroma a salitre lo inundaba todo. Pero la alegría solo le duró a Leona 
seis años. Murió el protector. Le dio telele estando en coyunda con la Concha. La viuda 
legítima y sus hijos acudieron a recoger el muerto y de paso los muebles y ajuar. Entraron a 
saco dejando la casa pelada hasta de cortinas. No se habían repuesto las dos mujeres del 
expolio cuando a los pocos días le llegó notificación de un letrado para que abandonaran la 
vivienda.

Se trasladaron a una corrala, en donde se oía a las mujeres cantar la copla y algunas tardes, 
sin premeditación, se formaba bulla. Las chiquillas jaleando con palmas bailaban unas 
alegrías olvidando las penas. Leona no se unía a la algazara, observaba desde un rincón 
mientras iba desarrollando una mirada torva. Encontró trabajo despachando pollos en un 
puesto del mercado. Se aplicaba concienzudamente metiendo el cuchillo en el cuello del 
animal y escurriendo hasta la última gota de sangre en una jofaina. Un día, ensimismada, 
pensando en el cuello de « la legitima», no afinó el tajo en el gaznate del ave y ésta salió 
corriendo sin cabeza, agitando alas durante unos segundos. Le gustó el espectáculo, sobre 
todo el salpicar de la sangre por donde pasaba el bicho. Repitió aplicadamente el error 
consiguiendo revivir la danza. Debido al desperdicio del encebollado, el ama la puso en la 
calle.

Pleitearon por los bienes perdidos, aunque sin éxito, pero con ese motivo conocieron a un 
procurador más joven que Leona. La tita como buena lagarta percibió la ocasión. Atrajo al 
procurador a la casa: movió el alma del apoderado hablándole de sus penurias y encomendó 
a Leona la apertura de la bragueta. La moza, era fea sin solución. Tenía la espalda gruesa, el 
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cuello corto; cabello ralo y de tan rubio parecía cano; frente abultada; dentona como piano; 
y la piel con cráteres de acné cubiertos por lava de maquillaje.

Se apañó la tita para conseguir sus fines. Facilitó el conejo. Bien aleccionada la sobrina 
para inspirar lástima, alternando gimoteos con escotes y seducción. El ambiente en penumbra 
para que trabajase más el tacto que los ojos, cirios a santos o demonios, hierbabuena para el 
aliento, y abundante vino de Málaga virgen para el cándido. Hasta que la fea quedó preñada.

Tita y sobrina se pusieron el manteo, se dirigieron al Casino, frente a la Fuente de las 
Batallas, en busca del padre del procurador: caballero de poderío casado con señora de jaez, 
temerosos ambos de Dios y del qué dirán.

Le incomodó al patriarca la visita. Las hizo esperar en un gabinete junto a la biblioteca. 
Mientras, con parsimonia, tosió, sonó la nariz varias veces, consultó el reloj de leontina, lo 
guardó en el bolsillo del chaleco, dobló con esmero el periódico, tomó el sombrero y el 
bastón de empuñadura de plata, dejó unas monedas sobre el velador, terminó la copa de 
pálido y... ¡al fin! atravesó el salón del casino en dirección al gabinete. Los socios le saludaron 
con una leve inclinación de cabeza para arreciar después en cuchicheos. Todos, menos él, 
conocían la noticia: al hijo lo habían pescado como a un gorrión aquellas dos lechuzas. Horas 
duró el debate en el despacho. El botones apostó orejas sobre la maciza puerta de cuarterones, 
pero solo diferenció lloros o voces sin reconocer palabras.

Los casaron. La boda se celebró en la huerta, costeada por el padre del procurador, la 
madre lo dispuso todo con resignación y algo de rumbo. El mutismo y los semblantes grises 
de los asistentes contrastaban con el escenario. La luz blanca de la tarde y el verdor de las 
plantas teñían de frescor la cal de las paredes. El sonido gozoso de la alberca apagaba el 
llanto de cocodrilo de las compinches.

Del viaje de novios volvió Leona con joyas y completo vestuario, engalanada por los 
mejores modistos de Granada. Al principio, los recién casados, tuvieron sus luchas de poder. 
Discutían. El marido le decía fachosa y ella le respondía panoli, pero la rapaz ganó la partida 
con el refuerzo moral de la tita, que vivía con el nuevo matrimonio. Para que no le dijera fea 
se arregló la dentadura, se operó la nariz, los juanetes y las cicatrices del acné.

En algo sí tenían semejanza los recién desposados: eran idénticos en lo buchones: siempre 
estaban pidiendo dinero. Al suegro, supo Leona vaciarle los bolsillos con amenazas de no 
ver al nieto. Y a la suegra, al quedar viuda, la llevó a una residencia de la tercera edad. Por 
motivos de salud, decía el hijo. Nada más abandonar a la anciana en el asilo, Leona entró a 
saco en la casa llevándose hasta las cortinas.

Leona ocupaba sus horas, por las mañanas iba de compras, por las tardes merienda con 
las Damas de Acción Católica. Los jueves, con neófita devoción, al rosario, adormilándose 
al arrullo de las letanías.

Ocurrió algo imprevisto que cortó sus salidas: el procurador enfermó de flato y hacía unas 
digestiones penosas. Consultaron los más afamados médicos, que después de mucho dilucidar 
prescribieron infusiones de manzanilla, anís estrellado, salvia e hinojo. Las madrugadas se 
hacían largas, entre toses, ronquidos, vientos, y el arrastrar de zapatillas en un ir y venir al 
baño aliviando su quemazón de próstata. Tanto ruido estremecía el silencio de la casa 
despertando a Leona con impertinencia de reloj de cuco. La falta de sueño hacía que su 
irritabilidad fuese en aumento.

Fue entonces cuando comenzaron las pesadillas. Cabezas sangrantes de pollo se empeñaban 
en coserla a picotazos y se despertaba con una ansiedad que le oprimía el pecho.
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En los desayunos, una Leona, ojerosa y cansada observaba como el procurador sorbía el 
café. Ella le miraba atentamente y después sacudía la cabeza como si espantara un mal 
pensamiento. Aquella imagen surgía cada vez con más frecuencia: en los desayunos, los 
almuerzos, las cenas y con cada tacita de infusión de hierbas. Leona se quedaba ensimismada 
hasta que la voz de su marido la traía al mundo real con un:

¿Qué miras con tanta fijeza?
Ella acabó por verlo claro: el procurador en cada bocado y en cada sorbo de líquido 

utilizaba dos movimientos: inclinaba mucho la cabeza hacia el recipiente dejando ver en el 
cuello una piel erizada y poros como pequeños granos, después levantaba el gaznate hasta 
mirar el techo para dejar pasar el alimento por la garganta.

El deglutir de aquel hombre era ante los ojos de Leona igual... igual... al de un pollo.

María Isabel Peral del Valle
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NAUFRAGIO EN LA BAHÍA DE LA
HERRADURA (ARMADA ESPAÑOLA)

(Un relato de gran ínterés)

El otro día mirando el periódico Granada Costa vi que La Alcaldesa de Almuñécar, Dª 
Trinidad Herrera, había inaugurado la exposición marítima con motivo del 451 aniversario 
del Naufragio de la Armada en la bahía de La Herradura.

Me llamó el caso tanto la atención y que para mí era algo desconocido, pero a la vez lo 
creí atractivo por el misterio que encierra la historia, que empecé a indagar para conocer un 
poco mejor el tema y más tratándose de Almuñécar, de la que soy gran admiradora de su 
tierra por la belleza que encierran sus playas, su Costa Tropical y todo el entorno en sí.

Para toda aquella persona que no lo sepa o desconozca el caso, os puedo decir que es 
verdad que el Mar encierra muchos misterios y guarda en sus fondos grandes reliquias que 
todavía quedan por descubrir y que sería bueno que se investigara un poco más a fondo toda 
la trayectoria que encierra la playa de "La Herradura".

Parece ser que el 19 de Octubre de 1592 un gran temporal de vientos, olas y mareas 
provocó un naufragio que causó más de cinco mil muertos procedentes de 25 galeras de la 
Armada Española, al mando del prestigioso marino D. Juan de Mendoza, cuando todavía 
reinaba Felipe II quien tenía el control y dominio del Mediterráneo. Aun así a parte de la 
tragedia se pudieron salvar dos mil supervivientes procedentes de dichas galeras.

En los fondos de los mares de la playa de La Herradura de Almuñécar se agolpan diversos 
buceadores, que cada año disfrutan de esos magníficos paisajes en el fondo del Mar de gran 
colorido y belleza, y que van a poder ver y disfrutar de los tesoros que yacen en su fondo con 
toda esta historia, que aunque parezca de cuento es un hecho real que supera a la ficción y a 
cualquier episodio de piratas y que a través de los años ha quedado plasmado como una 
leyenda en la memoria de la marina española.

En el fondo del mar se encuentran hundidas 25 galeras de nuestra armada cercanas a la 
bahía de la Herradura y que posiblemente sea un espectáculo poder comprobar la realidad y 
existencia de dicho naufragio con los restos ya deteriorados, por supuesto, por el correr de 
los siglos pero es posible que exista algún tesoro escondido en algún lugar de la bahía.

Hasta el mismísimo Miguel de Cervantes en El Quijote,"... que fue hija de D. Alonso de 
Marañón caballero de hábito de Santiago, que se ahogó en La Herradura...", esto lo refiere 
el autor en un pasaje de la famosa obra.

 Felipe II inició su reinado creándose la obligación de atender el peligro por el dominio 
del Mar, no solo lo hizo por combatir a los turcos sino para asegurar todas las comunicaciones 
con el resto del Imperio, que incluía a Sicilia y Cerdeña y otros reinos italianos.

El fatídico episodio en las costas granadinas se encontró en manos de Don Juan de 
Mendoza, con 28 galeras a su mando llegando al puerto de Málaga cuando regresaban de las 
islas italianas, habiendo pasado por Génova, Marsella, Barcelona, Valencia y Cartagena, 
cuya misión era limpiar las costas de corsarios después de hacer una parada en Málaga para 
adquirir aprovisionamientos deberían de dirigirse hacia Orán, en el norte de África.
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Al poco tiempo de zarpar del puerto Malagueño, el domingo 18 de Octubre empezaron a 
tener problemas con vientos fuertes de levante, por lo que navegaron al borde de la costa, y 
sobre la altura de Rincón de la Victoria (Málaga), donde se agolpó un fuertísimo viento y 
haciendo chocar a dos de las naves obligándose a remolcar a la más afectada de las dos. El 
clima iba empeorando debido al viento sur, intentaron continuar arriando velas y continuando 
a remo hasta llegar a la bahía de la Herradura, consiguieron resguardarse un poco del viento 
que ya soplaba de levante.

Pudieron anclar en Punta de la Mona, Mendoza no era la primera vez que se refugiaba allí. 
Y cuando todo parecía estar más en calma, al viento hizo presencia violentamente sin que la 
flota pudiera encontrar protección, el mar se desató bestialmente moviendo las galeras de un 
lado a otro sin control, Mendoza mandó soltar los galeotes y dio órdenes de que las demás 
galeras hicieran lo mismo.

La galera Capitana de Nápoles leyó anclas, pero se estrelló desafortunadamente con las 
rocas, donde fue arrastrada por el mar hasta la playa. La Patrona y Caballo de Nápoles dieron 
la vuelta y todas las demás galeras le siguieron, pero comenzaron a chocar todas entre sí sin 
control ninguno por ese fuerte temporal que será recordado en la historia como feroz, ya que 
se destruyeron entre sí todas las galeras y terminaron por hundirse.

La gente se volvió loca, se tiraban al mar para intentar salvarse, fue una tragedia inigualable, 
de los 28 navíos sólo se salvaron tres, Soberana, Mendoza y San Juan, tras haberse refugiado 
en Los Berengueles; con la suerte de no haber acabado lo mismo que los demás navíos y con 
la suerte de poderse salvar la tripulación de los mismos.

Después de los siglos pasados, con esta tragedia aún siguen las incógnitas y se siguen 
buscando medios para localizar restos de la tragedia, pero no encuentran los medios técnicos 
suficientes para hacer una investigación más a fondo y poder explicar mejor toda esta historia 
tan conmovedora y única en la historia de la que se podría adquirir mucha información si se 
hiciera un estudio más completo y buscando las pruebas pertinentes con el rastreo bajo en 
Mar, ya sabemos que es un proceso costoso pero son minas que deben de estar bajo el Mar 
y se podrían saber muchas más cosas sobre el punto de vista arqueológico submarino, yacente 
en aguas sexitanas donde Don Juan de Mendoza sin Él quererlo ha hecho un capítulo 
importantísimo imperecedero en la historia de la marina Española.

 
Una anécdota que me llama mucho la atención, es el que de los maderos provenientes del 

naufragio se aprovecharon para construir la ermita de Nuestra Señora de la Antigua, se 
debería de considerar una gran reliquia por antigüedad y por reconocimiento a todos los que 
en el naufragio fallecieron, nombrándola Patrimonio de la Humanidad.

Soledad Durnes Casañal
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ORIGEN

Había una vez una chica de dieciséis años que se llamaba Celia. Era alta y tenía unos ojos 
grisáceos, que reflejaban su fuerza interior. Sus labios eran dulces, de color rosa, y tenía el 
rostro pálido como la nieve. Celia vivía en Almuñécar y le gustaban el aguacate y las sardinas.
Un día, llegó del instituto hambrienta y cansada, y se quiso dar una ducha. Sin embargo, sus 
padres le habían dejado sin una sola gota de agua caliente. Para colmo, solo habían preparado 
comida para ellos dos.

Resignada, Celia se puso a hacer la tarea de clase. Traía poca, pero le entró una duda. Se 
acercó a sus padres y les preguntó:

 -¿Me podéis ayudar, por favor? -Ellos ni tan siquiera le respondieron. Eran malos.
Esa misma noche había una gran fiesta, y Celia había planeado asistir a ella con su mejor 

amiga, Anna. Tras acabar como pudo la tarea, buscó en el armario su vestido color turquesa 
con puntitos. Lo estiró sobre la cama y fue a ducharse (con agua fría). Cuando volvió de la 
ducha, el vestido ya no estaba allí. Su madre se lo había quitado.

Celia se dirigió entonces al cuarto de sus padres. Entró a hurtadillas, para que no la oyeran, 
y se quedó atónita de lo que vio. Sus padres habían cambiado de forma, su madre tenía 
verrugas y la piel verde. Sus carcajadas resonaban por toda la casa. Además, llevaba una 
escoba y ropa completamente negra. ¡Era una bruja!

Celia miró a su padre, que estaba al lado. Él se había transformado en un esqueleto. Solo 
iba cubierto por una túnica gris y ensangrentada. Sus ojos estaban rojos y su mirada te decía 
cómo ibas a morir. Llevaba una guadana.¡Era el señor muerte!

Celia salió corriendo hacia su habitación. Una vez dentro de esta, cerró la puerta con llave 
y lloró. Solo la consolaba el colgante azul que llevaba desde su nacimiento. Tenía la sensación 
de haber vivido toda su vida un engaño.

De repente, algo interrumpió sus pensamientos. Fue un grillo gigante, de color naranja y 
azul, que le hablaba:

 -Hola, soy Ozkar. Vengo a decirte que tienes una misión. En el reino de Aloh hemos 
esperado mucho hasta que te hicieras mayor. Una vez que completes esa misión, descubrirás 
la verdad.

-Vale, cualquier cosa con tal de huir de aquí -contestó Celia.
Durante el viaje, jugaron a pasapalabra, pero Celia estaba tan cansada que al final se 

durmió. Cuando abrió los ojos, estaba en un sitio maravilloso.
Allí los recibieron uno duendecillos y unas hadas, que dijeron que Celia debía partir esa 

misma noche. Ozkar la acompañaría.
Aquellos seres consiguieron provisiones y un disfraz de troll. Con ellos, Ozkar y Celia se 

dirigieron a un sitio llamado Osdia.
Por el camino, Ozkar le explicó a Celia que los reyes de aquel lugar habían sido secuestrados 

dieciséis años antes, y que aún no habían podido salvarlos porque el hechizo de una bruja 
les había quitado los poderes a todos... Por eso necesitaban a Celia.

Cuando llegaron a Osdia, país repleto de malvados, Celia y Ozkar tuvieron que luchar 
contra unos hombres lobos y unos vampiros. Al tiempo, unas gaviotas les entregaron una-
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carta que decía:
"Querida Celia: somos tu padre y tu madre. Tus padres falsos son en realidad los reyes de 

Osdia. Para quedarse con nuestro poder, te secuestraron un día que estábamos en el parque 
infantil de las chucherías . A nosotros nos encerraron en una mazmorra de cerámica, oscura 
y siniestra, en la que cada noche se oyen gritos ahogados. Por favor, sálvanos tu tienes el 
poder. Besos, tus padres."

Celia y Ozkar se adentraron entonces en aquel reino y se encontraron con doce leones de 
oro que les dijeron:

-Si esta pregunta vos no respondéis, al calabozo iréis. Por la mañana va a cuatro patas, al 
atardecer camina a dos patas y en la noche anda con tres. ¿Qué es? Celia pensó unos segundos 
y les contestó:

-Ummm, es el ser humano, que de bebé gatea, cuando es un adulto anda con las dos 
piernas y cuando es anciano camina apoyándose en un bastón.

 -Es correcto. Podéis pasar. Cuando entraron se estaba celebrando el jucio final donde .
serían descuartizados y seguidamente tirados al pozo de la almas perdidas.

Al ver esto, a Celia le entró toda la rabia del mundo. Comenzó a llorar desesperadamente, 
pero entonces sucedió algo inesperado: su colgante azul empezó a brillar y, como por arte de 
magia, transformó su brazo en una espada de agua todopoderoso. Con él, Celia salvó a su 
madre, que se llamaba Flora, y a su padre Romero.

Su madre llevaba un vestido de flores de colores y su pelo era azul como el agua.
El padre llevaba a un traje de romero y el pelo rubio como el sol. Tras unas horas, sus 

padres le dijeron que debía volver a Almuñécar para cumplir otra misión: descubrir por qué, 
de repente, no quedaba nadie en la ciudad e intentar solucionar aquella desaparición masiva.

Daniela Torres Aguayo



- 69 -

Microrrelato, Relato y Poesía

BOABDIL, VISITA AL-ITRABÍ
(ÍTRABO)

Un día del año 1481, Boabdil y Said iban a caballo entre los cañaverales que crecen en las 
márgenes del río Guadalfeo, cerca de la localidad de Vélez de Benaudalla; ambos estaban 
pasando un tiempo de descanso en casa de una familia emparentada con su madre Aixa 
Fátima, que cuidaba de algunas huertas que eran propiedad de su madre, a su vez, había 
heredado de sus padres. A Boabdil le gustaba estar allí porque de alguna manera los bellos 
jardines que existían cerca de la casa de sus primos le recordaban al Albaicín, y también por 
la abundancia de agua y árboles frutales, sobre todo granados, moreras, higueras y 
melocotoneros. Los dos hombres iban paseando junto al río, tras ellos, lo seguían cuatro 
hombres bien pertrechados de espada, puñal y ballesta. Pues, aunque en aquellas tierras no 
había que esperar peligro alguno, no estaba de mas cierta protección al príncipe Muhammad.
 Los dos iban en silencio, disfrutando del paisaje y oyendo el canto de los pájaros y el 
ruido de las acequias. Llegaron a un cruce de caminos, junto al que había una gran morera, 
descendieron los dos hombres de sus respectivos caballos y se sentaron en el suelo con las 
piernas cruzadas, al estilo árabe. Una pequeña acequia pasaba junto a ellos, ambos introdujeron 
sus manos en el agua fresca que corría hacia la huerta cercana.
 -¡Qué fresca está! -dijo Boabdil
 -Verdad que está buena, -musitó Said tras beber unos cuantos tragos-.
 -¿A dónde llegará este camino?
 -No lo sé, mi príncipe, quizás lo sepan algunos de los soldados que nos acompañan. 
Voy a preguntarles.
 -¿Sabéis algunos de vosotros a dónde conduce este camino?
 -Sí, mi señor. Conduce a tres pequeñas alquerías que hay junto a un río, de nombre 
Guájar Fondón, Guájar Faragüit y Guájar Alto. Disponen de bellos paisajes y es rico en 
frutales y caza.
 -¿Cuánto tiempo tardaríamos en llegar hasta allí?
 -Hasta la primera alquería, casi una mañana a caballo.
Said le explicó a su amigo Boabdil la contestación de los soldados y este comentó:
 -Iremos hasta la primera alquería. Pero si me gustaría, aprovechando que estamos 
aquí, ir un día hasta la alquería de al-Itrabí (Ítrabo). Allí vive una prima en segundo grado, 
hija de una hermana de mi abuela materna, la he visto una sola vez cuando visitó a mi madre 
un verano en Mondujar. Recuerdo que la acompañaba una hija muy bella, sus ojos eran como 
antorchas encendidas en la noche oscura, su tez era blanca como las azucenas y su cara era 
como un amanecer de primavera. Muchas veces la he recordado y muchas de mis poesías 
han sido escritas pensando en ella. Me gustaría poder verla de nuevo, aunque es posible que 
esté ya casada. Dispón lo necesario para ir mañana a la alquería de al-Itrabí. Manda un 
mensajero esta tarde comunicándole nuestra llegada.
 -Así se hará, mi príncipe.
 -Ahora sigamos nuestro paseo por estas bellas huertas.
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Aquella misma tarde llegó un mensajero hasta la alquería de al-Itrabí, preguntando por el 
responsable de la alquería. Le indicaron cuál era la persona de más relieve, que no era otra 
que el muecín, quien aglutinaba a todas las personas de la alquería -salvando a la familia de 
los Benus Aissa, la familia más rica de la alquería, ya que disponía de la mayoría de las 
tierras cultivables de la zona, y que protegía a todos por igual.
 Una vez que el muecín estuvo delante del mensajero, le dijo:
 -Seáis bienvenido a esta humilde alquería y decidme: ¿qué queréis de nosotros?
 -Mañana a medio día, llegará a esta alquería nuestro muy amado príncipe Muhammad, 
Alá lo proteja siempre. Viene a visitar a sus familiares de los Benus Aissas. Deberán estar 
todas las personas de esta población esperando a nuestro príncipe cuando él llegue. Ahora, 
indicarme la manera de llegar a la casa de los Benus Aissa, debo comunicarles la llegada de 
nuestro muy amado príncipe. Vos deberéis preparar cobijo para sus acompañantes.
 -Comunicad a nuestro amado príncipe Muhammad que su estancia entre nosotros será 
de regocijo, pues antes nadie de tan alto rango visitó nuestra alquería.
 Al día siguiente, aunque cansado por el largo recorrido en visitar la alquería de Guájar 
Fondón, por caminos -a veces- intransitables, no impidió que, una vez hecha la primera 
oración del día y tomando un ligero desayuno, emprendieran la marcha hacia la alquería de 
al-Itrabí. La comitiva se componía de siete personas: el príncipe Boabdil, Said, el guía y 
cuatro soldados.
 -¿Qué tiempo tardaremos en llegar a la alquería? -Preguntó el príncipe al guía.
 -Unas tres horas el camino es a veces escarpado, pero no tanto como ayer. Primeramente, 
iremos río abajo, bordeándolo a veces, hasta llegar a una cortijada de nombre Lobres, en 
donde dejaremos la margen del río para adentrarnos hacia arriba por caminos de caballería 
y ramblas. Bordearemos la alquería de Molvízar hasta llegar a al-Itrabí. el camino será 
agradable, ya que por esos parajes existen muchas huertas y plantaciones de moreras y el 
agua es abundante.
 La comitiva se puso en marcha, delante del príncipe y Said iban dos soldados y el guía. 
Detrás, Boabdil y Said, y cerraban la comitiva dos soldados más. Durante un buen trecho 
apenas hablaron. El paraje del río, lleno de carrizo y cañaveras y otros arbustos, no era del 
agrado de Boabdil, le gustaba más los espacios abiertos. El sol debido a los altos farallones 
casi no penetraba para iluminar el entorno. Al cabo de una hora, el paisaje se fue abriendo y 
el sol daba ya con todo su esplendor al grupo de hombres. El guía se dirigió al príncipe.
 -Mi señor, dentro de poco dejaremos el río para adentrarnos por la derecha en un 
camino más seco y con menos matorrales. Más tarde bordearemos por anchas ramblas, secas 
en esta época del año, hasta la alquería de Molvízar y, un poco más tarde, llegaremos a 
nuestro destino.
 -¿Cómo crees, Said, que nos recibirán?
 -Muy bien, alteza, os recibirán como quien sois, su futuro rey. Y estoy seguro de que 
la familia de los Banus Aissa os recibirá con mucho agrado y complacencia.
 La comitiva llegó a la alquería antes del mediodía. Todos sus habitantes estaban 
presentes en la pequeña plaza, delante de la mezquita y, frente a todos ellos, estaba el cabeza 
de la familia Banus Aissa y el muecín. El príncipe bajó de su caballo y se dirigió hacia su 
primo, por su atuendo dio por hecho que era él.
 -Seáis bienvenido, mi príncipe, a esta humilde alquería de al-Itrabí, disponed de todos 
nosotros para serviros. Como podéis ver, todas las personas de esta población, aunque alejada 
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de Granada, os tienen en sus oraciones y piden a Alá, el misericordioso, que proteja a nuestro 
amado rey Muley Hacen y a voz, mi príncipe. Paz y bienestar para todos. Acompañarme, 
una vez que todos los hombres, mujeres y niños de esta aldea besen vuestra mano, a mi 
modesta casa, que, siendo la más grande y espaciosa de la alquería, en nada tiene que 
igualarse con vuestros aposentos de la Alhambra.
 -Vengo tan cansado, primo, que cualquier casucha será un palacio para mí. Que den 
cobijo y acomoden a mi séquito y conmigo vendrá mi consejero y amigo Said.
 -Del alojamiento de vuestro séquito se cuidará el muecín. Ya está todo preparado. Aquí 
no hay ningún peligro que pueda perturbar a vuestra alteza en su descanso. Venid también, 
Said. Mi familia estará encantada de recibirnos.
 Un poco más arriba, sobre un peñasco se encontraba la casa de los Banus Aissa. Era 
bastante grande y espaciosa, delante de la puerta principal había un gran porche mirando 
hacia el sur, la vista era magnífica, detrás de la casa en forma de bancales había un magnífico 
jardín lleno de flores muy bien cuidado y por pequeñas acequias corría el agua camino de un 
estanque que servía para regar, no solamente el jardín, sino los bancales de frutales.
 La familia de los Banus Aissa y la servidumbre esperaban al príncipe, postrándose 
ante este.
 -Bienvenido a esta humilde casa, Muhammad, vuestra es y tanto mi familia como mis 
criados estamos a tu entero servicio.
 -Gracias, prima. Tenía ya muchas ganas de volverte a ver, a ti y a tu hija, era tan bella 
cuando la conocí, ya debe ser toda una mujer.
 -Tú lo has dicho, era muy bella, pero un día de verano hace ya seis años se bañó sin 
yo saberlo en el estanque que hay cerca del monte y enfermó. Unos días más tarde, alá, el 
todopoderoso, nos la arrebató de nuestro lado. Desde entonces mi corazón está destrozado.
 -Lo siento mucho, prima.
 -No te preocupes, Muhammad, Dios me dio cuatro hijos más. ¿Cómo está mi prima 
Aixa Fátima? Hace tanto tiempo que no la veo.
 -Muy bien, dolorida por la boda de mi padre con la esclava cristiana.
 -Muy mal al elegir a una esclava por esposa, pero quien soy yo para criticar las 
decisiones de mi sultán. Alá sabe lo que hace. Uno de mis sirvientes os acompañará hasta la 
sala de baños y podréis quitaron el polvo del camino. Vos, caballero, podéis acompañar al 
príncipe.
 -Falta nos hace, pues, aunque tempranos partimos de Vélez de Benaudalla, el polvo y 
el sol nos han acariciado fuertemente. Un baño nos vendrá bien.
 -Después del abaño, almorzaremos.
 Después del reparador baño, ambos hombres se habían quedado adormilados; un 
criado de la casa frotaba los pies del príncipe, que se encontraba muy relajado.
 -¿Qué te han parecido mis primos, Said?
 -Se ven que son distinguidos y ricos, pues la casa es la más grande de la población y 
la más ostentosa. Sin duda alguna, son los más importantes de este lugar.
 -Sí, pertenecen a la familia de mi madre y todos sus parientes son propietarios de 
grandes extensiones de tierras y de cientos de servidores y esclavos.
 -A la hora del almuerzo, conoceremos al resto de la familia. Me gustaría. Mi fiel Said, 
que fuese de tu complacencia una de sus hijas, pues yo vería con muy buenos ojos que tú, 
mi fiel consejero y amigo, aunque lejano, pertenecieras a mi familia. Solamente tendrías que 
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esperar a que yo ostente el reino de Granada y, entonces, te daría tierras y riquezas de modo 
que no hubiese ningún impedimento para casarte con una de las hijas de mis primos.
 -Gracias, mi príncipe. Nada me debéis, pues, bien pagado estoy, y nunca podré 
agradeceros todo lo por mí habéis hecho. Mi vida te pertenece.
 -También yo, hermano, te debo que hayas compartido conmigo los juegos y que me 
hayas acompañado en mis aventuras y distracciones. Alá, el misericordioso, te condujo hasta 
la Alhambra como instrumento para alejar de mí la soledad. Tú siempre estuviste y estás 
cuando yo te necesito. Tú eres el brazo fuerte que me defiende de mis enemigos y proteges 
mi vida. Soy yo quien tiene que agradecerte tu lealtad, pero, sobre todo, tu amistad.
 Una vez terminado el baño, se dirigieron al interior de la casa, donde ya estaban 
esperando sus primos. Adam y su esposa Amina, junto a sus cuatro hijos, dos hombres y dos 
bellas mujeres. Todos los miembros de la casa inclinaron la cabeza a la llegada de Boabdil, 
detrás del cual iba Said. Ambos jóvenes vieron al momento a las dos bellas mujeres, sobre 
todo Said.
 -Muhammad, permíteme que te presente a mis hijos, el mayor de llama Mohammed, 
este se llama Muley, por nuestro amado sultán. Mis hijas se llaman Imán y, la mayor, Sara. 
Todos nosotros nos encontramos muy honrados con tu presencia en esta, tu casa, para lo que 
quieras disponer.
 -Gracias, primos, tenéis dos hijas muy bellas y dos hijos muy apuestos. Os presento a 
Said, es como un hermano para mí, si alguien lo ofende o le hace daño, es como si me lo 
hiciera a mí.
 -Bienvenido, Said, a esta tu casa. Venid, pasemos al comedor, donde nos irán sirviendo 
la comida.
 Todos marcharon al lugar indicado, sentándose sobre mullidos cojines alrededor de 
una mesa bellamente adornada de flores olorosas y bandejas de plata llenas de fruta de 
temporada. Fue Adam quien se dirigió a los dos hombres, indicándoles el sitio que debían 
ocupar en la mesa.
 -Muhammad, tú presides la mesa, en este lado me sentaré yo con dos de mis hijos y, 
en el otro lado, mi esposa y mis hijas y…
 -Enfrente de mí se sentará Said -dijo Boabdil. 
  -Eso quería decir -dijo Adam.
 A una palmada de Adam, se empezó a servir la comida, abundante y apetitosa, en la 
que no podía faltar ensaladas con menta y yerbabuena y cordero cocido en horno de leña y 
cabrito con salsa de almendras y pasas. La comida transcurrió con toda normalidad. Una vez 
acabada, pasaron al porche de la casa, en donde se sirvieron refrescos elaborados con limón 
y menta. Fue precisamente Adam quien preguntó.
 -¿Cuál es el principal motivo de vuestra visita a esta, vuestra casa, mi príncipe?
 -Encontrándome en Vélez de Benaudalla pasando unos días y por estar al-Itrabí tan 
cerca de ella, quise venir a veros, pues muchos años hace ya de la última vez que vi a tu 
esposa e hijos. También quería conocer estas tierras, de la que también me había hablado mi 
madre cuando estuvo aquí, y por lo que he visto, se quedó corta al describir tanta belleza de 
paisajes. Sin duda alguna. Alá ha sido generoso con estas tierras. Más tarde, cuando no haga 
tanto calor, me gustaría dar un paseo por sus campos.
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 -Así se hará. Yo, sintiéndolo mucho, no podré acompañaros, pues esta pierna no me 
deja desenvolverme bien. Pero lo harán mis hijos. Mientras tanto, si queréis descansar un 
rato, os acompañarán a vuestros aposentos.
 Durante la comida, Said no apartaba su mirada de Sara, la cual no levantaba la vista 
de la mesa, porque siempre que lo hacía se encontraba con la mirada de Said.
 Boabdil y Said se dirigieron a sus aposentos, que se hallaban en un ala de la mansión, 
mirando al norte, que era el sitio más fresco de la casa. Hasta sus habitaciones llegaban los 
olores diversos que desprendían las flores que había en el hermoso jardín. Mientras, en la 
casa, las dos hermanas conversaban:
 -¿Has visto, Sara, cómo te miraba Said, el criado de nuestro primo Muhammad?
 -No es su criado, sino su amigo y consejero. Ya me he dado cuenta. Debes reconocer 
que es muy guapo y apuesto.
 -Yo me conformaría con nuestro primo Muhammad -comentó la otra muchacha-. ¡Te 
imaginas ser la sultana de Granada!
 -No creo que nuestro primo haya venido aquí a buscar a su futura esposa, con las 
mujeres bellas que debe haber en Granada.
 El sol se había aplacado en sus fulgores y, poco a poco, se iba ausentando de al-Itrabí 
por la loma que, tras de sí, daba vista a un río que partía de los montes de Lentejí y 
desembocaba en el mar de Almuñécar. Era el momento en que Boabdil y Said salieran a 
pasear por los campos de la parte norte de la alquería. Los dos jóvenes de la casa los 
condujeron por un camino tortuoso entre fértiles huertas donde predominaban los frutales en 
ambas márgenes del río. De tanto en tanto, se paraban en algún montículo para visualizar las 
bellezas naturales que los rodeaban.
 -Muley -comentó Boabdil-, tenéis unas huertas muy bien cultivadas y veo que a ambos 
lados del río proliferan los árboles frutales.
 -Sí mi príncipe. Estas huertas son productivas, sus tierras son muy buenas y disponen 
de agua en abundancia, que permite la crianza de verduras en todas las épocas, pues los 
inviernos son muy suaves y raramente nieva.
 -Decidme “primo”, Muhammad, lo de “príncipe” déjalo para cuando no estemos solos 
y el protocolo así lo exija. ¿De dónde viene el agua?
 -De distintos manantiales, que podemos ver, uno de ellos está un poco más arriba, así 
podrás refrescarte y beber de su agua clara y fresca. Después caminaremos un trecho, hasta 
un manantial de agua conocido como “el nacimiento”, que se halla junto al río y a los pies 
de una loma. Está un poco distante, pero vale la pena.
 Condujeron los cuatro hombres sus caballos hasta la primera fuente, por un camino 
estrecho, hasta llegar a una acequia por donde transcurría la refrescante agua.
 -Desmontad del caballo y refrescad vuestras manos, después bebed.
 -¿A dónde va esta agua?
 -Un poco más abajo hay una alberca, el agua se almacena en ella y sirve para regar las 
huertas, su caudal viene de un nacimiento escondido entre zarzas y arbustos.
 -¿Quiénes hacen uso de esta agua, Muley?
 -Todos los propietarios de las huertas tienen derecho a hacer uso de la cantidad que 
necesiten para regar sus campos. Aunque es mi padre el que más tierras tiene.
 -Lo doy por hecho.
 Adam y Amina se encontraban en la puerta de la casa, junto a sus dos hijas, esperando 
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al príncipe y sus acompañantes. Después de los saludos de rigor, fue Adam quien se dirigió 
a Boabdil:
 -Pasad, Muhammad, y también vos, Said, a los baños, dos esclavos os están esperando 
para quitaros el polvo acumulado en vuestros cuerpos. Mientras, las mujeres irán disponiéndolo 
todo para la cena. La haremos en el porche, el sitio más fresco, y mientras cenamos unos 
moriscos y varias danzarinas amenizarán la cena. Tanto mi esposa como yo deseamos que 
tu estancia entre nosotros sea de tu agrado.
 -Sin duda alguna, primo. Siempre recordaré este improvisado viaje y vuestra generosa 
acogida. Me gustaría, un día no lejano, volver y poder pasear más por esta hermosa tierra.
 -Mi esposa, mis hijos y yo estamos para serviros, Muhammad.
 -Gracias. Vamos, Said, los esclavos nos esperan para el baño.
 La comida transcurrió placenteramente, rota a veces por algún comentario de algunos 
de los comensales en alabanza de algunos de los platos que iban degustando. Lo que si 
estuvo activo eran las miradas de Said hacia Sara, la hija mayor de los primos de Boabdil. 
Ella agachaba la mirada cada vez que sentí la de Said sobre ella. Una vez terminada la 
copiosa comida y los dulces de los postres, salieron a porche de la casa, que miraba hacia el 
azul Mediterráneo. Allí se estaba muy bien, ya que una suave brisa impregnaba todo con los 
olores del jazmín de los jardines que había en la parte posterior de la casa, que daba hacia 
los montes cercanos. A ello contribuía el sonido del agua que caían en las distintas albercas 
diseminadas por los espléndidos jardines bellamente cuidados y a semejanza de algunos de 
la Alhambra.
 -Adam -dijo Boabdil-, en verdad, vives en un paraíso, me alegro de haber venido a 
visitaros. Estáis rodeados de un verdadero vergel. Por lo que pude ver ayer y lo bien cuidado 
que está, puede competir en belleza con los jardines de la Alhambra. Todo es bello y esta paz 
nos acerca más al Supremo Creador.
 -Gracias, Muhammad, tratamos de que todo sea lo mejor posible. Quiero que todos 
los habitantes de esta alquería de al-Itrabí, que de alguna manera dependen de mí, vivan bien. 
Aquí, a pesar de tener esclavos, nunca como a tales se les ha tratado y todos viven bien y en 
paz, y solamente dependen de mí y mi familia, y yo, de nuestro señor, el sultán de Granada, 
que Alá, el misericordioso, proteja siempre.
 -Gracias, Adam. Alá, el único Dios, lo proteja, lo va a necesitar.
 La tarde se iba marchando lentamente. Cada vez era más grande el silencio y el sol se 
iba ocultando a través de las montañas de Cázulas. Said y Sara se habían retirado a un 
tranquilo rincón de los jardines de la casa, cerca de un pequeño surtidor de agua, que alegraba 
la tarde y la refrescaba con su canto sonoro al chocar en el fondo de la pila. Fue Sara quien 
primero rompió el silencio que envolvía a los dos jóvenes.
 -Dime, Said, ¿te ha gustado nuestra alquería?
 -Sí, mucho. Es todo muy bello, sus paisajes son de ensueño y sus habitantes muy 
amables y, sobre todo, sus mujeres son muy bellas, aunque ninguna como tú.
 -Gracias, Said. En Granada si hay mujeres muy bellas. ¿Tiene ya elegida a una de ellas 
en tu corazón?
 -No, Sara, todavía no he elegido, yo solamente soy un servidor de nuestro príncipe 
Muhammad, Alá lo proteja. Soy pobre y nada tengo que ofrecer a una mujer.
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 -Tú, por lo poco que te conozco, tienes bondad, y Muhammad te tiene por su amigo, 
más que un sirviente. Él sabrá recompensarte.
 -Desde el mismo día en que lo conocí, en la habitación en que mi madre bordaba y 
cocía para nuestra sultana, desde ese día me dio su amistad, desde entonces, nunca me he 
separado de su lado. Ambos estudiamos con los mismos preceptores, jugábamos y, a veces, 
cometíamos las mismas travesuras; todo eso ya ha sido para mí la recompensa más grande. 
Mi vida siempre estará a su lado, para protegerlo de todo mal, y mi espada siempre lo 
defenderá de sus enemigos.
 -Lo sé, Said, hasta aquí ha llegado tu nobleza y defensa de nuestro amado príncipe. 
Todos saben que tú llegarás a ser un gran personaje en el reino nazarí. Muchas veces lo he 
oído contar a mi padre, cuando en las tardes de invierno y junto al fuego de la chimenea 
estamos toda la familia reunida. Aunque tú quizás lo ignores, tu fama llega hasta las pequeñas 
alquerías como esta.
 -Mi único fin es proteger a mi príncipe y amigo.
 -¿Cuándo os marcharéis de aquí?
 -Cuando él lo diga. Pienso que quizás mañana. O a lo más tardar pasado. Debemos 
regresar a Vélez de Benaudalla.
 -¿Volverás por aquí nuevamente?
 -No lo sé.
 -¿Por qué no lo sabes?
 -No sé si sería bien recibido.
 -Cuando llegaste, vi que eras muy apuesto, pero pensé que podías ser muy orgulloso.
 -Nací en una familia muy pobre. Mi padre cuidaba de unas tierras y, una vez fallecido, 
mi madre pasó a ser sirvienta de la sultana, como verás, nada tengo de orgulloso y sí mucho 
de agradecido.
  -¿Cómo son las mujeres de Granada? ¿Son tan bellas como dicen?
 -Hay de todo, pero ninguna de ellas se parece a ti. Tu cara es fresca como el rocío 
sobre las flores en las mañanas de primavera, y tus ojos tienen el brillo de las estrellas en las 
noches de verano, y tu cuerpo nada tiene que envidiar a la más bella dama de palacio.
 -Eres muy galante, Said, yo sé que no tengo la finura de las damas de palacio, ni los 
dones de una educación esmerada para poder salir airosa de cualquier problema que se me 
presentara, ni sabría competir con las damas de la corte, solamente soy una muchacha nacida 
en una lejana alquería que ha visitado la Alhambra una sola vez.
 -Tú sabrías destacar entre todas ellas. Quizás tus vestidos no sean tan finos como los 
de ellas. Pero tú tienes una belleza natural y auténtica, que destacaría sobre las bellezas 
artificiales de muchas de esas damas que tú dices.
 -Dime, Said, ¿te gusto como mujer?
 -A quién no vas a gustar, Sara. Tu padre es muy rico y señor de estas tierras, él 
concertará tu boda con algún terrateniente o señor de la corte. Tú estás destinada, por tu 
rango, a ser una gran señora casándote con un hombre principal.
 -¿Cómo me ves tú, Said?
 -No entiendo qué quieres decirme.
 -¿Te gustaría que fuese tu esposa?
 -Por supuesto que sí. Pero yo nada tengo que ofrecerte. Solamente mi amor.
 -Eso es lo más importante, que me quieras.
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 -Pero tu padre nunca aceptará que yo sea tu esposo, siendo pobre.
 -Déjalo de mi parte. En primer lugar, se lo diré a mi madre. Ella hablará con él, verás 
como no se opondrá a que nos casemos. Seremos muy felices, pues cuando llegaste y te vi, 
mi corazón quiso salirse de mi pecho para llegar al tuyo.
 Ambos muchachos se quedaron mirándose el uno al otro, y, muy despacio -como 
dando tiempo al tiempo-, unieron sus labios en un beso suave pero auténtico.
 -Yo no seré tan distinguida como las mujeres de la corte, pero mi cuerpo es fuerte para 
poder criar a nuestros hijos. Mis manos no estarán tan perfumadas como las suyas, pero mi 
perfume es como el de las flores que crecen en los campos de esta alquería. Mis ojos no están 
pintados con polvos traídos de Arabia, pero ellos tienen el brillo del sol fuerte de esta tierra. 
Mi cuerpo no estará impregnado de caros perfumes, pero huele a menta y agua fresca. Mis 
labios no serán tersos y jugosos como los de esas damas, pero en ellos siempre ha estado y 
estará la verdad. Yo siempre te amaré y nunca podrás tener quejas de mí. Yo seré tu sombra 
y acompañaré tus pasos con mi silencio. Nuestros hijos crecerán sanos y ellos nos mantendrán 
siempre unidos y, si un día deseas tener otra esposa, yo no me opondré a ello.
 -Gracias, Sara, por tus palabras. Sé que son sinceras. También yo, al verte, sentí que 
el corazón se me salía del pecho de emoción. Sé que Alá, el misericordioso, ha hecho que 
nuestro príncipe Muhammad haya querido venir a conocer esta alquería. Siempre daré 
gracias al Altísimo por haberte podido conocer.
 -También yo siento que te amo. Mis ojos, al verte, quedaron deslumbrados con tu 
mirada y esa ternura que toda tú desprendes. Ya no me gustaría estar lejos de ti sin escuchar 
tu voz sabiendo que me amas. Nada tengo que ofrecerte, pero te prometo que nada ha de 
faltarte.
 -No quiero ninguna riqueza, amado mío. Ninguna será tan grande como estar junto a 
ti cuidando de nuestros hijos. Vámonos para dentro de la casa, la noche se aproxima y no 
sería bien visto por mis padres que estemos solos en el jardín, siendo casi de noche. Hablaré 
esta misma noche con mi madre, para que ella lo haga con mi padre, de modo que permita 
que a partir de ahora estemos prometidos hasta el día de nuestra boda.
 Al día siguiente de la declaración de amor de ambos jóvenes, Boabdil y Said paseaban 
por los alrededores de la alquería por la parte sur, en cuyos barrancos verdes y fértiles 
cantaban infinidad de avecillas.
 Poe el barranco más grande corría un caudal escaso de agua, pero suficiente para que 
todos los animales pudieran saciar su sed. Luego, se sentaron bajo una higuera que había 
junto a una pequeña casa de labranza. Said permanecía en silencio mientras Boabdil tenía en 
su mano derecha el rosario y recitaba plegarias. Pasados unos minutos, fue el príncipe quien 
se dirigió a su amigo y confidente.
 -Me ha hablado mi primo Adam sobre tu deseo de casarte con su hija Sara. ¿Lo has 
pensado bien?
 -Sí, mi príncipe. Estoy enamorado de ella y ella me corresponde. ¿Qué dificultad ha 
de haber en que nos casemos?
 -Me sorprende que te hayas enamorado de Sara en dos días. ¿No será un capricho 
momentáneo que, transcurrido un tiempo, solamente se quede en un recuerdo?
 -No, mi príncipe. El amor llega como la tormenta, que en un día de sol radiante de 
pronto se nubla y estalla, y tras un tiempo vuelve a despejarse y de nuevo brilla el sol.
 -No obstante, según mi primo, nada tenéis de riqueza para aportar al matrimonio.
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 -No es más feliz quien más tiene, sino aquel que se conforma con lo que tiene. Pues 
algunos muchas riquezas pueden tener y no ser felices, y otros, ser felices sin nada, cuando 
hay amor.
 -Quizás tenga razón, amigo mío. Hablaré con Adam y lo convenceré de que acceda a 
vuestro matrimonio, y hablaré con mi madre para que asigne una dote para ti, y hablaré 
también con mi padre para que te nombre capitán de su ejército y protector mío. Con lo que 
percibas, Sara y tú podréis vivir cómodamente e incluso tener criados.
 Tres días más tarde partieron ambos jóvenes hacia Vélez de Benaudalla, que era donde 
permanecía la mayor parte de su séquito. Desde allí, al día siguiente marcharon a granada y 
tres meses más tarde, entrado ya el otoño, se celebró la boda en la alquería de al-Itrabí. 
Fueron varios días de fiestas y agasajos para los muchos invitados llegados de todo el reino 
nazarí, además de algunos castellanos amigos de la familia de Adam y Amina. A tan 
espléndida boda asistió la sultana repudiada Aixa Fátima.
 
 ¿Qué pasó a partir de ese momento? Habrá que preguntárselo a ellos.

Marcelino Arellano Alabarces
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Dos niños de Almuñécar, llamados Carlos y Marta, los verdaderos protagonistas de esta 
historia han sido condecorados por las Fuerzas y Cuerpos de seguridad de su pueblo y 
reconocidos por el Ministerio del Interior como dos ejemplos a seguir, de valentía infantil.
Un bando del alcalde del pueblo había anunciado que daría un premio especial al vecino, que 
se le ocurriera cómo evitar que su pueblo tuviese menos cacas de perros por sus calles, ya 
que perdía el encanto que tenía por sus playas transparentes y microclima.

Los padres de Carlos y su comunidad de residentes de la zona ya se habían quejado al 
alcalde, de que no se podía andar por las aceras llenas de caca y que tenían que andar por la 
calzada, con el peligro de atropello que ello supone y el riesgo para la circulación vial. El 
alcalde ya había advertido a la policía de que multase al dueño de los perros que observase 
que no recogía los excrementos que ellos defecaban, por cualquier lugar del pueblo. Primero 
se creó una ordenanza que fijaba y advertía de la sanción que sería impuesta según las 
circunstancias, que iría desde 50 hasta 300 euros. Pero la gente la incumplía y no pasaba 
nada. Incluso algunos dueños de los animales se habían personado en el despacho del señor 
Alcalde, para recriminarle lo duro de la sanción y decirle que no pensaban pagar tal conducta, 
por algo que no hacían ellos. Porque veían injusto que los responsabilizasen de actos, que a 
veces eran imprevisibles, y fueran penalizados de tal modo. Otros dueños incluso le 
amenazaron. Otros negaban que hubiese sido su animal y que había que demostrarlo si no 
estarían abusando de autoridad, por lo que estarían cometiendo un delito. 

Lo segundo que hizo el alcalde era mandar vigilar las aceras de las calles, con una patrulla 
de barrio que recorrería las mismas, con un horario que delataría la presencia policial pues 
los vecinos sabían las horas a las que hacían la ronda de vigilancia.

Lo tercero que ocurrió era que los dueños sacaban más tarde a sus mascotas y después de 
la vigilancia policial, por lo que se acumulaban y aumentaba a veces el tamaño de las cacas. 

Lo cuarto que se le ocurrió fue reunir a los directores de los centros escolares para que 
colaborasen con medidas, que incentivasen la participación de la comunidad educativa. Así 
se organizó un concurso educativo, con el mismo premio que iba dirigido a la población en 
general, para que el alumnado y el profesorado se comprometieran en actividades educativas 
de medio ambiente y salud.

A los diferentes cursos del alumnado, se impartió una charla que iba destinada a concienciar 
y evitar la irresponsabilidad sobre las cacas, de esta conducta contra la salud pública.
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Se creó un grupo voluntario de trabajo del profesorado. Hubo varios candidatos para ser 
coordinadores sin embargo no se pusieron de acuerdo. Un profesor de Lengua presentó  su 
Proyecto, titulado: No avergüences a tu mascota, un profesor de Biología presentó el suyo: 
Por una compañía más limpia. Entre ambos se repartieron la función de coordinador del 
trabajo. Entonces la llevaron a sus respectivos grupos de aula. La explicaron en clase, los 
alumnos debían trabajar habilidades prosociales desde las distintas áreas. Se creó una 
comisión evaluadora entre los profesores y alumnos de los cursos implicados. Se pusieron 
mano a la obra. Se repartieron el trabajo. En el primer debate que se creó en clase, hubo un 
grupo de alumnos que se oponía al trabajo educativo sobre la extinción de las cacas porque 
sabían que sus familias incumplían la ordenanza.

En clase de lengua se mandó hacer un diario, en el que los alumnos recogieran sus 
experiencias personales sobre el tema. Se redactó un breve manifiesto con lemas que 
informaban de las enfermedades, que se podía propagar con las cacas y habían estudiado en 
clase de ciencias naturales. Se discutió sobre las  ventajas y los inconvenientes sobre buscar 
un lugar apropiado. Se hizo cartelería. Mientras explicaban los objetivos y contenidos, Carlos 
imaginaba que el mundo era injusto, que no se hacían las cosas bien porque era más fácil 
hacerlas mal y porque parecía que era mejor vivir con problemas. Entonces se preguntaba 
por qué se deja a las personas pasar hambre y no tener un techo para  protegerse, no poder ir 
al médico cuando enferman y no poder tener trabajo para ganar dinero, y pasar calamidades. 
Así cuando viviéramos con solidaridad, todos nos sentiríamos mejores personas, porque no 
veríamos a la gente sufrir cuando le falta algo básico. Se imaginaba que el mundo era 
gobernado por los que no tienen humanidad ni escrúpulos, por eso hay tantas injusticias entre 
el tercer y primer mundo. No comprendía porque se seleccionaban categorías y encima 
faltaba la segunda de en medio. Se preguntaba insistentemente por qué el mundo está mal 
hecho desde sus orígenes, por qué prevalecía la ley del más fuerte como si fuésemos animales 
malos, que se devorasen por placer y sin humanidad. Todas estas ideas se le pasaban por la 
cabeza ya que entendía que la actitud de los animales era más noble y que los pobres perros 
no tenían la culpa del incivismo y la falta de educación de algunos de sus propietarios. No 
comprendía por qué se abandonaban a los chuchos, cómo se les trataba como chuches al 
antojo de cualquiera; no entendía por qué se tenían que crear ejércitos que matasen unos a 
los otros y por qué no se repartía mejor los alimentos si habría para todos, para los más 
golosos y para los menos, los que se contentarían con lo mínimo. Se preguntaba por qué se 
dejaba morir de hambre o de enfermedades a las personas. Se lamentaba de las promesas 
incumplidas o engaños de los adultos, de los más poderosos sobre los más débiles. También 
le molestaba que nos comparen para que algunos salgan beneficiados sobre otros.
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Entonces Carlos empezó a escribir en el diario su historia, a la que tituló: “Lo que menos 
le gustaba del mundo” de los adultos y de los hombres que gobernaban el mundo. Comenzó  
contando cómo había formado su pandilla de amigos. Nos confesó que sentía predilección 
por Marta, la que consideraba su mejor amiga por su seguridad, y su carácter en defensa de 
los más débiles. Había preferido conocer a un chico mestizo al que llamaban Inca por su 
procedencia, a un gitano llamado Maya Heredia, a un negro Mustafá y a un chino, llamado 
Chou, y por supuesto a tres españoles de su barrio a los que apodaban “Chelu, Paele, y la 
Pecosa”. Como era un grupo cosmopolita y peculiar le daban de lado y la tomaron con la 
mayoría de ellos. A Inca por su aspecto de indio le decían:

— ¿Tú qué te has creído, que vas a venir aquí… cuando hasta hace poco tenías un rabo 
entre las piernas en pura selva? Y allí no sólo no limpiáis la caca sino que vivís con ella, 
mezclados con los animales —dijo Andrés que tenía dos mascotas.

—No es justo que me hables así, los indígenas de mi país respetan a los animales y si la 
civilización no es tan avanzada como la vuestra, al menos no perjudican la salud de las 
personas —le contestó Inca.

—No saques las cosas de quicio, no puedes justificar la falta de limpieza de nuestras cacas 
de perros, metiéndote con los demás —replicó Marta.

La pobre Isabel lo pasaba muy mal al principio porque se metían con sus pecas y cierta 
gordura. Había días que se quedaba en casa, quejándose con cualquier pretexto y no iba al 
instituto. 

—Andrés, basta de meterte con los que no son de aquí, eso no justifica tu actitud —añadió Isa.
— ¿Y tú de qué vas, te has mirado bien lo que pareces? Nadie te dice que te quites tus 

pecas ni tus kilos de más —le contestó Aurelio, amigo de Andrés.
—Déjame a mí con mi aspecto, sólo me importa a mí. Cada uno es como es y yo no te 

reprocho como eres tú —le replicó Isa.
—Porque no puedes y porque yo no parezco lo que pareces tú, ja,ja… conque cállate, que 

vas a romper el espejo como te mires —le concluyó Aurelio.
Chelu como era muy sensible, llevaba el pelo largo con una cola, le gustaban los chicos y 

les dedicaba poesías, era discriminado por su aparente feminidad. 
—No consiento que le hables así y le faltes el respeto —dijo Chelu.
—Hombre, lo que faltaba y más viniendo de ti, qué nos vas a enseñar, que precisamente 

no tienes nada de hombre, “pervertido marica”. Respeta tú a los demás y no cambies la 
naturaleza, y si no te gusta te aguantas pero tú no tienes derecho a opinar porque eres 
invertido, algo anómalo, ¿te has enterado? —añadió Aurelio con sorna.

—Yo también tengo perro, eres cruel e inhumano, no mereces ningún comentario más 
—le respondió abrumado Chelu.

—Claro tú también le pones pañal y se lo cambias a tu perro, “no me jodas, no te digo” 
—insistió irónicamente Aurelio.

Paele aunque era corpulento, era muy tímido y le recriminaban su falta de hombría.
—Ya vale, cada cual elige libremente lo que desea ser —repuso Paele.
—Lo que faltaba también ahora, que saliera un sambenito, que apenas puede articular 

palabras —le respondió Manuel, el mejor amigo de Aurelio.
—Yo sólo quería decir que cada uno es lo que es y punto —replicó Paele.
—No me rayes, que para el cuerpo que tienes eres peor que un gusano, que no sirve para 

nada —se burló despiadadamente Manuel.
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Tampoco se atrevían a mantener amistad con alguien de color o de países diferentes 
porque los consideraban inferiores. Respecto a mí no me tragaban porque era tan raro que 
me juntaba con ellos, por eso nos tenían manía. Se pasaban los días criticándonos como si 
eso fuera su mejor ocupación. 

Recuerdo que un día también se metieron con Maya, Mustafá y el Chou.

Sobre Maya dijeron:
—No eres trigo limpio ni tú ni tu raza, sólo eres un holgazán como tu gente que sólo se 

dedica a robar —le recriminó e insultó Raúl, el primo de Aurelio.
—No digas eso ni en broma porque te parto la cara —le reprochó Maya.
—Inténtalo si puedes, por la boca muere el pez a no ser que sea con una navaja como los 

de tu especie, y que sepas que eso es lo que pienso y no es una broma —aseguró Raúl. 
—Retira lo que has dicho o te vas a enterar —amenazó Maya.
—No le hagas caso, no merece la pena, no ves que te está provocando —apuntillaron 

Carlos y Mustafá, sujetándolo.
Lo peor de todo fue cuando se metieron con Mustafá, no tenían consideración ni humanidad.
—Tú no deberías opinar y te deberías haber quedado en tu país, que para lo que venís aquí, 

no hace falta que os metáis en nuestros problemas, porque ya os metisteis en pateras de 
contrabando —inquirió Luis, amigo íntimo de Raúl.

—Tuve que jugarme la vida porque en mi país me moría de hambre, si tuve que cruzar 
unas vallas y navegar no fue por capricho ni placer. Lo pasé bastante mal, estuve a punto de 
ahogarme, no sabía nadar y me salvó la Cruz Roja —dijo Mustafá.

—No debéis opinar porque venís de prestado y encima que os damos de todo, no nos 
tenéis en cuenta —ironizó Luis.
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—No me parece justo que le digas eso porque no seamos de aquí —argumentó Chou.
—¡Vaya, con el amarillo! ¡Que también va de listillo protestante! Si no os gusta nuestras 

costumbres ni religión, iros por donde habéis venido —matizó Luis.
—No es fácil ni tan simple, mi familia me trajo aquí porque en vuestro país no explotan 

a los trabajadores en unas condiciones infrahumanas como en el mío —replicó Chou.
—Basta, no merece gastar salivas con estos insensatos. No se puede razonar con ellos 

—sentenció Marta, a la que apoyó Carlos.
—Bueno, después de haberme comentado vuestros argumentos, propongo voluntariamente 

que quien quiera  hacer el proyecto lo haga y quien no, que respete la decisión libre de sus 
compañeros —aseveró el profesor de lengua.

Después de la discusión y debate suscitado en la clase, en una de nuestras reuniones, 
propusimos inventar algo inaudito para solucionar el problema de nuestro pueblo. Empezamos 
haciendo una pequeña lista de ideas, que nos gustaba, para sacar las mejores propuestas y 
esa fue nuestra ocupación durante más de un mes, que nos dimos para nuestro trabajo aunque 
teníamos todo un trimestre para presentarlo en nuestro centro educativo. Así  “no nos pillaría 
el toro” y podríamos modificar nuestro proyecto tantas veces como nos pareciera mejor. La 
verdad es que al principio, no se nos ocurría gran cosa. Siempre decíamos de nuestras 
opiniones, que eso se le podía ocurrir a cualquiera. Nuestro profesor nos animaba mucho y 
nos decía que lo importante es intentarlo aunque al principio no se vieran los resultados. El 
entusiasmo que nos mostraba nos lo contagió bastante pronto, hasta el punto de que hubo un 
momento en nuestros encuentros en que no podíamos dejar de hablar del tema de las cacas. 
Los profesores de lengua y biología se llamaban Alberto y María. De cada uno cogíamos lo 
mejor. María era muy seria pero muy educada, nos respetaba cualquier opinión aunque fuese 
diferente a la suya. Por ejemplo Inca decía que se debería  llenar de mierda a los que no 
recogían las cacas. Entonces María manifestaba que nosotros seríamos como los dueños 
sucios, y que no deberíamos querer para las personas lo que no queremos para los animales. 
Alberto era muy alegre y divertido pero también muy responsable. Lo cierto es que nos 
motivaron y nos implicamos como ningún otro compañero del instituto. Hasta Isa “la pecosa” 
y Maya Heredia que cateaban casi todas comenzaron a sacar buenas notas, gracias a su 
colaboración. Empezamos a enumerar  y seleccionar nuestras ideas, escogimos hacer carteles 
y colocarlos en todos los lugares públicos de interés: parques, plazas, bares, centros de salud, 
centros educativos e institucionales. Consensuamos y elegimos un lugar público reservado 

para que los dueños pusieran a hacer las cacas a sus 
perros, y que se reciclara para abono. Elegimos un 
lugar aledaño del cementerio pero esta idea proviene 
de otra historia, que luego contaré.

En una de las charlas de nuestros encuentros, 
seguíamos llenando el cesto de frutas o resultados 
con los peros:

—Es difícil, es como pedirle a mi perro que no 
haga caca  —dijo Chelu.

—Ya, pero peor es que la gente que lleva y va al 
parque con sus perros, los dejan que hagan cacas y 
no las recogen —contestó Paele.

—A mí se me ocurre que deberíamos contactar 
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con alguna persona célebre, como 
en las campañas publicitarias, 
para que promocione nuestra idea 
en nuestra cartelería —dije.

—Hay que buscar un eslogan 
que mole —contestaron Marta y 
Chou, a la vez.

—También sirve que se haga un 
regalo o se le dé un reconocimiento 
—añadió Mustafá.

Teníamos varios eslóganes pero 
elegimos los más pegadizos y 
cortos. Los emitimos para 
seleccionarlos de todos los que se 
nos ocurrieron:

-Brujacaca.
-Pisamierdas.
-Cacazapatos.
-Pringasuelas.

Escogimos dos frases: “No pisamierdas” “No pringao de mierdas”. 
—“Si no recoges la caca habrá pisamierdas” o “No pringues de mierda a los demás, por 

favor” —completamos la frase que convenimos al unísono Chelu, Paele y yo.
El dibujo basado en las fotos que hicimos, lo creó Mustafá: varias personas con su perro 

y una colección de cacas de múltiples formas. Antes de pegar la cartelería hicimos un recuento 
de las cacas diarias y las fotografiamos. Al acabar la campaña de pegada de carteles, 
volveríamos a contarlas a los días siguientes y  a hacer un gráfico comparativo en clase de 
informática. También reflejaríamos en cartel la mejora o empeoramiento para estudiar y dar 
a conocer los resultados.

—Ahora debemos volver hacer una ronda y fijarnos muy bien en las personas que nunca 
recogen las cacas —manifestó Isa.

—Aunque disimulen pero debemos pillarlos para ver si cambian de actitud con los carteles 
—añadió Inca.

—Pediremos papeleras, guantes o bolsas, escobas y recogedores a la concejalía de 
medioambiente —agregó Maya Heredia.

La idea respecto al uso y entierro de las cacas en un lugar aledaño del cementerio procede 
de una historia, que fue como una pesadilla o un mal sueño que Carlos tuvo esa misma 
noche. Comienza a contarnos: el profesor de Historia nos habló en clase de que las mazmorras 
que se construyeron en el castillo de Almuñécar, procedían en un principio, de la zona 
contigua  de unas fosas romanas, que estaban muy próximas a un lateral de la fortaleza, que 
servían de retretes de los primeros asentamientos de los primeros pobladores, que se tenía 
testimonio del lugar. La decoración de la capilla de las fosas lleva la marca del diablo o del 
Dios cristiano, la nave anterior, gran sala rectangular desde el principio estaba prevista para 
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acoger a los renegados, que venían  a hacer sus plegarias; en las vigas que sostenían el pilar 
central estaban inscritas palabras árabes, que representaban el ángel de las ofensas, que quien 
lo invoca recibe amenazas de fieras amputaciones como castigos, desde lenguas o manos 
para no ser convertidos. Se le evoca con el aspecto de un anciano barbudo y descarnado, que 
se retiró para vivir en soledad en busca de  alguna alma cristiana a cambio de su juventud. 
Sobre todo en el borde de su túnica se puede leer una frase: “cerca de las vanidades del 
mundo y lejos de la bondad o el amor, es como me siento más a gusto.” Todo comenzó 
cuando Marta y yo, al preguntarle al conserje del recinto sobre la relación de las mazmorras 
con el retrete, nos habló de que en un tiempo atrás se habían hecho estudios por arqueólogos 
y habían barajado la hipótesis de que posiblemente el retrete había sido utilizado como 
laboratorio mucho tiempo después junto al cementerio en la época medieval y en el siglo 
pasado, pues se encontraron el cadáver de un investigador o médico con una bata y tubos de 
los experimentos medicinales que hacía para curar a todos los enfermos, que asistían en el 
hospicio de la Orden, bien por ser en su origen como un lugar sagrado de retiro penitente y 
oración, que derivó por su apartamiento al lugar más íntimo para realizar las necesidades. Al 
plantearle a nuestro profesor de historia, cómo podíamos hacernos de documentos que nos 
hablasen e informasen con más precisión del lugar, logramos hacernos con unos legajos del 
depósito del Museo arqueológico de Granada y de la Cueva de siete palacios de Almuñécar, 
que describían las dependencias sobre los yacimientos encontrados en Almuñécar. Las 
puertas de entrada al castillo van ornadas con motivos que recuerdan el movimiento de las 
olas del mar, al que se accedía mediante un puente levadizo. En el centro y corazón del 
castillo, se erige una sala capitular o habitación principal de las peticiones o acuerdos donde 
hay una mesa ovalada, alrededor de ella se sitúan varias sillas y cada una en el respaldo lleva 
una letra bordada, se encuentran dispuestas con cierto orden y forman la frase siguiente: 
“ojalá que alrededor de esta mesa nunca se encuentre un traidor de Dios y de los hombres.” 
Debajo de una pequeña cornisa de la chimenea, en el fondo de unos azulejos con los que se 
adorna unos bajorrelieves se puede leer el proverbio árabe “no tires piedras en el pozo donde 
has de beber agua.” Por debajo, en la parte inferior se sitúa una antesala, que sirve de acceso, 
en la que hay unas inscripciones que invitan al trabajo y a la sabiduría: “quédate con Dios y 
Dios se quedará contigo” “cualquier seto tiene su sombra” “basta con un loco para echar un 
solo bloque de piedra a un pozo y hace falta seis sabios para que puedan sacarlo.” A la misma 
altura pero mirando al mar se encontraba la habitación de los príncipes, la cama con dosel 
lleva una inscripción que dice: “dulce sueño y sueños dorados al que descanse y se acueste 

aquí, despertar alegre  y mañana 
propicia para inspirarse en la 
solución de sus problemas.” La 
habitación de honor que se 
encontraba mirando al valle, estaba 
reservada para los invitados 
foráneos, en el centro del alféizar de 
la ventana se leía en árabe: “me 
entrego sin empequeñecerme.”

 Antes de la reconstrucción del 
castillo actualmente, nos acercamos 
a un promontorio que identificaba a 



- 87 -

Microrrelato, Relato y Poesía

una parte de lo que había sido el cementerio en el siglo XX. Nos encontramos y conversamos 
con un anciano de barbas largas y blancas, que en su juventud había ejercido de curandero 
con pócimas o medicinas naturales, porque se le apareció la Virgen de la Antigua para 
encomendarle la salvación de los no creyentes, como penitencia de su ortodoxo antepasado. 
Éste nos contó una curiosa historia, que parecía coincidir con lo que dijo el profesor sobre 
el origen de las mazmorras:

— ¿Cómo habéis perdido vuestras manos? —preguntó a unos campesinos y marineros 
tullidos.

—Las hemos perdido en el camino de nuestra soberbia me contestaron y venimos para 
que nos ayudes con tus plegarias y la imposición de tus manos santas. Y por eso, por 
intersección de mí les consuelo e  imploro su perdón.

Además hay un detalle insólito, en una serie de agujeros que están en recovecos ocultados, 
que van desde las paredes del torreón hasta todas las almenas del castillo, se pueden apreciar 
de cerca las huellas de las amputaciones llevadas a cabo por el verdadero diablo o ángel de 
las ofensas. Desde entonces es cuando se decide implorar su compasión. En este mito o 
leyenda popular ya no se cree ni se necesita mi experiencia. Posiblemente ya no existen las 
creencias en los milagros, la fe frente a la razón quizá haya fracasado pero también se 
manipula la verdad y el conocimiento, entonces hice grabar alrededor del último agujero 
estas palabras: “ya no vale el falso arrepentimiento, no he visto solidaridad entre los seres, 
de casi nada podemos sentirnos orgullosos, no hemos aprendido el respeto ni valores ni nada 
que se le parezca”. 

Al despedirnos y marcharnos un poco desconcertados nos mostró por curiosidad un 
recipiente entre sus manos de los pocos que le quedaban y que guardaba con mucho 
entusiasmo en una caja de marfil, por casualidad vimos algún vestigio del desaparecido 
hipotético laboratorio, o por lo menos eso habíamos pensado sigilosamente. Se trataba de 
una vasija cilíndrica, llena de un líquido viscoso de color verde con una etiqueta, que ponía 
“resuscitator”, que interpretamos que  hacía alusión a una leyenda medieval que una orden 
de Santiago había conservado en uno de los documentos diocesanos del Museo de la Cueva 
de los siete palacios, que decía “et verbum continuerunt apud se conquirentes quid esset cum 
a mortuis resurrexeri”, que tradujo nuestro profesor de latín así “les ordenó que no contaran 
a nadie lo que habían visto, sino 
cuando resucitaran de entre los 
muertos”. Al llegar a casa, empezamos 
a experimentar hasta que dimos con 
una fórmula, que creaba Polipagos: 
monstruos monocéfalos, formados de 
dos cuerpos, de ejes paralelos, 
doblemente fusionados de arriba 
abajo, que tenían la misión de resucitar 
a todas las mascotas, que habían sido 
sacrificadas injustamente en el pueblo, 
y a su perro recién fallecido. Eran las 
ocho de la tarde, decidimos ir al 
cementerio pero Marta tropezó en la 
bajada de unos escalones cuando 
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estaba oscureciendo y la pócima o el contenido del frasco se derramó, de modo que se 
expandió por la tierra del cementerio. Un escalofrío se apoderó de nosotros. Nos abrazamos 
por un corto momento. Sentíamos latir nuestros corazones  a ritmos semejantes y con la 
misma intensidad, del mismo redoble de un tambor. Rechinó la puerta de la sala de autopsias. 
Huimos despavoridos pero dijimos que volveríamos al día siguiente. También estaba 
anocheciendo, era un día de luna llena. Hubo un gran resplandor y entre tinieblas poco a 
poco, varios muertos salían de las tumbas del suelo de la tierra. Nos quedamos pasmados, 
muy sorprendidos y sin aliento. Estos zombis eran los piratas malos y despiadados que 
atacaron a La Armada Invencible, que se hundió en la bahía de La Herradura. Eran herejes 
condenados y maldecidos por los miembros de la orden religiosa porque habían profanado 
y ultrajado sus reliquias. Sus almas estaban proscritas y para salvarse necesitaban de la 
compasión y perdón del bien, para honrar la historia de nuestros antepasados. Al salir del 
cementerio, asaltaron y atacaron a todas las personas que se encontraron por su camino, en 
busca de un tesoro que habían escondido en el parque del Majuelo. Los zombis se aliaron 
con los monstruos que habían creado al principio, con el fin de rescatar a las mascotas 
maltratadas. La unión fue espantosa, la gente al verlos corría con un miedo atroz. A medida 
que avanzaban arrastrando las piernas, erguían y bajaban los brazos, como robots 
sincronizados. 

Entonces Marta y Carlos se escondieron y tenían miedo de que el pueblo los culpara a 
ellos; pero de nuevo se les ocurrió otra idea. Volver al laboratorio abandonado, buscar al 
investigador que deshiciera el hechizo para inventar otra pócima.

—Tiene que ayudarnos nos hemos metido en un gran lío —le rogó y sugirió Carlos.
— ¿De qué ayuda se trata? —le respondió el investigador.
—Es terrible lo que hemos hecho —se adelantó Marta.
—No te entiendo. ¿Podéis decirme qué es tan horrible, de una vez? —exclamó el 

investigador.
—Hemos derramado sin querer la pócima de “resuscitator” en el cementerio —se lamentó 

Carlos.
—Dadme tiempo para que piense, a ver 

que se me ocurre, estoy consultándolo aunque 
el saber lleva su tiempo —aseguró el anciano.

—Si no actuamos pronto, el daño será 
irreversible —indicó Marta, advirtiendo del 
peligro si no lo detienen a tiempo.

—Quién iba a decir que os habéis 
complicado la vida —replicó y añadió 
inmediatamente después—, que la habéis 
complicado a los demás —corrigió.

—Ya hemos metido la pata pero lo 
conseguiremos solucionar, con su ayuda —
aclaró Carlos.

El anciano comprendió que corrían 
demasiado peligro y que acabarían siendo 
aniquilados si no intervenía con prontitud, además pensó indicando:
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—Los zombis son imprevisibles, por desgracia. Muchas veces causan los peores daños 
—matizó.

—Comprendo, estaba seguro de que podrías ayudarnos —observó Carlos.
—Ya lo tengo, no hay tiempo que perder, haremos una poción antiespasmódica, bebida 

medicinal que beberán compuesta por agua de azahar, agua de melisa, jarabe de sidra y licor 
de aguardiente, mezclado con parte de oxígeno que se expande en la atmósfera, pudiendo así 
adormecer a los malvados —concluyó y sentenció complaciente—. Pero quiero que aprendáis 
este mensaje: “es más importante ser que parecer” “la vida pasa como el humo” “el mérito 
pertenece a aquel que comienza aunque el que continúe lo haga mejor.” Respecto al tiempo, 
dudoso y misterioso es el porvenir que viene hacia nosotros, rápido como una flecha el 
presente que huye, eterno e inmutable el pasado que permanece.

Más tarde, acordaron esparcir la poción en todos los cántaros, garrafas, botellas de agua 
y todas las fuentes, arroyos y manantiales del pueblo. Además corrieron a informar a las 
Autoridades. Éstas los encarcelaron en las antiguas mazmorras, hasta que murieron para 
siempre y se despojaron de sus almas, por mandato del investigador. También a ellos les 
ordenó que limpiaran y recogieran todas las cacas de perro del pueblo, para hacer un brebaje 
que producía efectos somníferos y pestilentes, que contrarrestarían para siempre los efectos 
de la pócima resucitadora. Con el siguiente lema “caliento aunque no quemo pero mato.” Así 
lo hicieron y el pueblo colaboró también para enterrar de nuevo a los zombis, monstruos y 
a todas las cacas. A partir de entonces, todo el mundo recogía las cacas de los perros y se 
llevaban al lugar aledaño del cementerio, que hoy escogieron para reservado público de las 
defecaciones de los animales. Así nunca más pudieron salir los muertos del lugar santo y 
todos lograron tener el pueblo más limpio del mundo.

Sí, había sido un sueño pero esta pesadilla le había inspirado la solución de su proyecto 
educativo.

—Daremos ejemplo y seremos una patrulla que recoja las cacas para que la gente nos vea 
—añadieron Inca y Mustafá.

—Daremos la información por la radio local y la televisión comarcal de los resultados de 
nuestro proyecto —profirió Chelu.

Nos repartiríamos el trabajo durante varias semanas, unos harían de reporteros, otros se 
encargarían de las campañas publicitarias, otros harían la ronda de vigilancia para el recuento 
y recogida, y finalmente analizaríamos el éxito o fracaso del proyecto, dándolo a conocer a 
los medios de comunicación. Varios días después pudimos comprobar por nuestra observación 
que los hábitos de algunas personas habían cambiado, recogían las cacas en una bolsa y las 
tiraban a una papelera, cerca de la cual estaba un recogedor, escoba y arena, que se habían 
habilitado para la ocasión en unos lugares emblemáticos y de máxima concurrencia. 

Pusimos en balcones, en farolas y en esculturas carteles a color y en A-3 los eslóganes 
escogidos: “Yo no soy un brujacaca, un Pisamierdas, un Cacazapatos ni un Pringasuelas”. 
Era lo más parecido a una campaña electoral.

—Todos nos sentimos muy orgullosos de nuestro trabajo y esfuerzo pero muy extenuados 
—añadí yo.

—Ha merecido la pena, podemos darnos por contentos — añadieron el resto de mis 
compañeros de grupo. 

Y tanto que mereció la pena, pues al día siguiente fuimos llamados y felicitados por las 
Autoridades del ayuntamiento: alcalde, policía, concejalías de educación y medioambiente 
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y sobre todo por los trabajadores de limpieza, los cuales nos habían invitado a un gran 
almuerzo. ¡Ah, además recibieron el primer premio del concurso! 

FIN

 
Francisco Velasco Rey
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LA LUNA ANIDÓ EN TU COSTA

Siempre había oído hablar de Molvízar, pueblo de hermoso nombre, pero nunca conduje 
por carreteras que me llevaran a él, aun así, Inés, mi buena amiga, me dedicaba horas de 
paseos por sus recuerdos y juntas caminábamos por lindos parajes. Sus palabras me 
adentraban en los escondites de su alma inquieta, alcanzando lugares que terminaron 
resultándome tan familiares que fácilmente podría reconocer las calles por donde había 
recorrido su niñez. 

A decir verdad, siempre deseé visitar las tierras de la Costa Tropical, convencida de que 
ello, era una forma de compartir el cariño hacia las raíces y seres que me acompañan en el 
viaje de mi vida.

De la provincia de  Granada, bien conocía aquello que todo turista no podía dejarse atrás: 
su Alhambra… sus calles del Albaicín, su caminar por de Paseo de los Tristes ¡cómo no!, 
pero sobre todo, sus leyendas…. que más de una hemos invocado cuando a tu enamorado le 
brindas la pasión hasta más allá de la muerte...  Y una vez allí, no deja indiferente la 
perseverancia con la cual la belleza de estas tierras andaluzas, rinde homenaje al sentir de su 
historia y sus gentes 

Pero es imposible adentrarse como turista por los caminos de la niñez de Inés, para ello, 
hay que tener madera de viajera del tiempo y olvidarse de la premura… dejándose llevar por 
un tiempo que discurre sereno, tan calmo que se ha remansado en sus recodos auténticos, 
teniendo la ocasión de bañarse en sus playas en Motril o la Charca Suárez y envolverse en 
su naturaleza viva para conversar con  lugareños,  asomándome a relatos y tradiciones de esa  
buena gente que vive a los pies del paraíso.

Oír a mi amiga hablar de Ítrabo, Salobreña, Almuñécar… o Molvízar la tierra que la vio 
nacer… me emocionaba, recuerdo cuando me enseñaba fotos del Paraje Natural  de 
Acantilados de Maro-Cerro Gordo  y los Peñones de San Cristóbal,  donde decía ir con su 
padre de pequeña a pasear.

 Me había contagiado  el amor hacia una costa aún por caminar… Inés me hizo amar estas 
tierras antes de poner un pie en ellas, avivando el anhelo de divisar la serenidad de su mar,  
la riqueza de sus frutos, y de compartir algunos momentos con sus serenos habitantes, 
gentiles con los transeúntes de paso y generosos con el ajetreo que todo foráneo provoca. 

Me ilusionaba ir a conocer la Falla de Nigüelas y llegar hasta esos pueblos que custodian 
la gran Costa de aguas plateadas para comprobar, si realmente existía tal como ya la conocía 
o por el contrario, sólo era, alimentada por tanto cariño manifestado en mi afán de acercarme 
al gran manto azul, que se ofrece majestuoso a cuanto seres anidan por sus orillas. Inés me 
transmitía en cada frase un gesto de ternura hacia las olas en reposo de la Costa Tropical. 

He de decir que nunca me imaginé que todo un mar pudiera caber en mi corazón, tan dulce 
como salado, tan plácido como activo, todo un oasis tropical cerca del Humedal de Padul, y 
en efecto, no cabía... y de un mar donde cada gota de sus aguas se aloja en el sentimiento de 
sus vecinos y viajeros, convirtiendo esta Costa en un gran océano de riqueza.

A nuestra querida Inés siempre le gustó pintar, quizás por ello era capaz de cromar tan 
vivamente sus recuerdos, dejando su huella plástica en vivientes tonos provocadores, ya 
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fuera en sus evocaciones o en sus cuadros. Así, le gustaba jugar a tapizar con flores las 
hierbas adormecidas de patios encalados, y lo cierto es que pasado un tiempo, las plantas 
florecían vivarachas junto a los aguacates. De ella os diré que la luz se hacía compañera de 
sus pinceles de colores, para atrapar tonos existentes en imágenes reales vividas de 
ensoñaciones y recuerdos.

Yo participaba de este talento, sólo como observarte, admirando como se puede dar vida 
a los cuadros... ¡yo que solo sé dibujar personajes!, pero Inés, puede vestirlos con el color 
que mejor se adapta a sus hazañas ya que en sus manos dejo el destino de sus ropajes.

 Aún conservo la afición a escuchar relatos sin estar sentada junto a hogares encendidos, 
me encanta acurrucarme bajo cuentos e historias pasadas, que no, por ser increíbles, no se 
manifiestan menos ciertas.

 Inés, fiel a teñir leyendas de antaño, me sumergía en paisajes de atardeceres rojizos frente 
a Chirimoyos, donde ella soñaba o pintaba bajo la sombra de la vieja palmera plantada en la 
plaza de Molvízar, ésta, sabiéndose importante, se mostraba dueña y señora del pueblo y 
ofrecía magnánima su sombra a los habitantes del caserón, que con sus ventanales abiertos 
se sumaban al agasajo con aires recién bañados en la brisa de  aguas cercanas. 

 La palmera con el tiempo se tornaba más grande y sabia, cobijando en sus ramas la magia 
de los relatos decantados en el tiempo, tal fue su generosidad que un buen día decidió que 
ella misma “la señora Palmera” haría de narradora de sus cuentos. 

El venerable árbol dejaba pasar los años y con ellos las horas de espera sabiendo que todo 
llega en su momento, y… una mañana cuando el verano dejaba entrever su merecido descanso 
y el calor se adormecía cerca de los insolentes árboles de frutos tropicales, la carretera se 
hizo presente, e Inés ¡por fin!, me colocó frente a un recta: en ella, las señales marcaban 
kilómetros de descuento para llegar a la casa que yo conocía por haberla transitado inmóvil, 
atenta a la escucha,  sentada en el sillón de las vivencias que no por ser ajenas,  eran menos 
compartidas.

Al llegar al hogar de las historias, lo primero que deseé fue acercarme a la señora Palmera, 
que en su plaza permanecía aguardando a sus invitados. Inés había tomado asiento sobre los 
bancos, mientras, yo buscaba la sombra de los sueños. Una vez acomodadas, nuestra amiga 
la Palmera arqueó sus ramas para acogernos:

“Hola amigas, os estaba esperando... en verdad, ha sido un duro invierno, y a pesar de que 
me arropé en mis hojas evitando el frío, creo que se  heló otro poco de mi desgastada savia... 
Sé bienvenida viajera amiga de Inés, -saludó la Palmera-.  En mis días invernales me mantuve 
ocupada pensando en el regreso de vidas y risas entre las ventanas al viento, en mis raíces 
construí enredaderas de historias para celebrar nuevos encuentros, y éste lunes de agosto es 
uno de los más esperados... desde que mucho tiempo atrás le oí susurrar a esta tierra que "te 
había llamado.”

 “Habéis de saber que hace ya muchos siglos,  en estas tierras donde tanto habéis soñado 
pasear, nos alcanzó un gran imperio, y algunos de sus legionarios aquí entre salazones 
quedaron atrapados por  brisas marinas, construyendo acueductos sobre el Valle de Jete.  En 
esta tierra atalayas  altivas se alzaban reflejándose en el  mediterráneo,  orgullosa por divisar 
cada mañana campos ricos mantenidos en los tiempos.

Inés y yo, permanecíamos calladas escuchando el relato, y nuestra amiga se crecía mientras 
nosotras viajábamos a épocas donde emperadores se proclamaban señores y laureles 
vitoreaban las conquistas y los legados. 
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“Pero la gloría pasó en apenas mil nidadas, y una y otra vez llegaron años de batallas, de 
medias lunas y cruces, de creyentes y de infieles,  heridas que no dejan impasibles las aguas 
que se funden en el cielo, castillos almenaron sus cercanías,  creando fortalezas que invocan 
aún edades en las que guerreros encomendados a su mismo Dios o al otro,  herían a pueblos 
que moran a las orillas del mar calmado...  aún resisten mudas torres que añoran arengar 
armas y ondear blasones, todavía hoy voces de otras épocas codician el mar en su remanso.

Fue ésta en la que arraigó, tierra de nobles y recios antepasados, siempre presente en 
formas de vida de antaño, sobreviviendo a cambios de vientos, erosiones y tu Costa tropical, 
sola, amamantabas a tus pueblos, eran tiempos  y tus aguas daban de beber a más bocas 
sedientas.

 Pero…dejemos pasar la historia, aún quedan muchos hechos y grandezas de este lugar 
que aún están por llegar y por escribir... os sugiero queridas amigas que toméis cualquiera 
de las leyendas que cuelgan de mis ramas,  mientras queden niños de edad o de corazón, 
seguirán junto a mis ramas cobijándose en sus recuerdos. 

Inés y yo tomamos a manos abierta la leyenda que nuestra amiga Palmera nos sugería y 
entregándosela a sus ramas nos leyó: 

“Cuentan de una mujer cada amanecer llegaba hasta las orillas de esta costa rica en trópico, 
mojaba sus manos en el agua salada, y humedecía su rostro con ella, dicen que al sentir la 
frescura sobre su cara, resplandecía hermosa y al mirarse en las aguas, era como si los años 
pasados quedaran atrapados entre las piedras de sus orillas y su hermosura se mantuviera 
intacta.

Siempre al llegar el día realizaba el mismo ritual pero llegó una mañana que al reflejarse 
en el agua había desaparecido el encantamiento, su rostro era diferente, sus manos arrugadas, 
sus ropas no lucían lisas sobre un cuerpo dulce y joven. Extrañada, mojó primero sus pies y 
después hasta su cintura, pero seguía mirándose en el agua, y cada vez que lo hacía, su piel 
marcaba el paso de los años. Aterrada mojó todo su cuerpo, se sumergió en las aguas, volvió 
a mirarse en el mar y contempló  una anciana... ella exclamó al cielo pidiendo su belleza, 
pero el cielo le enseñó su historia y le dijo que era hora de que la Costa dejara de mojar su 
cuerpo. Ella le rogó tenerla siempre cerca, que no la desterrara de sus aguas, y en ese momento 
el cielo la convirtió en Luna para que cada noche hiciera resplandecer su hermosura en el 
mar Mediterráneo.

Inés y yo escuchábamos a la Palmera, había atardecido, el frescor nos hizo adentrarnos en 
la casa, estábamos cansadas y decidimos sentarnos junto a la ventana. Hablamos de la historia 
que nos había contado el árbol molviceño, y de pronto, sentimos deseos de coger el coche, 
conducir hacía la orilla de la playa cercana, de tomar el agua con nuestras manos, de pasarnos 
las manos por la cara, juntas miramos al cielo, y en ese momento, resplandeció la luna.

 Nos quedamos dormidas junto a las aguas apacibles. Amaneció, el canto de las aves, 
anunciaba un nuevo renacer, Inés se dirigió hacía el coche, sacando una caja con múltiples 
colores, en sus manos, pinceles y lienzos. Caminó hacía mí, pronto inundó de colores la tela 
sobre la que pintaba, yo la admiraba asombrada, sus manos reflejaban la belleza de las aguas 
queridas, mientras, yo busqué en mis múltiples recuerdos una libreta donde escribir, inicié 
un nuevo relato en él, árboles tropicales y personas retomaban vida, mis personajes se habían 
convertido en colores bajo el fondo de un viejo lienzo. Levanté la vista hacia el mar, dejé mi 
pluma en el suelo, Inés colocó sus pinceles nuevamente en la caja de múltiples colores, me 
pidió que le leyera mi relato y justo en ese instante una mujer apareció de nuevo, mojó sus 
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manos en el agua, mojó su cintura y su pecho, y mirándose en las aguas… su reflejo 
desapareció con el viento.

Querida Costa tropical, apenas tres días anduve por tus suelos pero te quedaste en mi 
mirada grabada y te recuerdo cada noche cuando la Luna se hace señora en el cielo.

Toñy Castillo Meléndez
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MORAGO DE SOL Y LUNA

Aún recuerdo aquellos años de mi infancia. cuando los etéreos y refulgentes rayos del sol 
acariciaban mi rostro como cientos de luminosas manos mientras, junto a mis padres. recorría 
los mágicos parajes de la Costa Tropical en eternas mañanas de verano.
La cálida atmósfera inundaba, como si de un invisible mar se tratase, todas y cada una de las 
joyas que conforman esta tierra: Almuñecar, Molvízar, Motril. Salobreña. Otívar. y tantas y 
tantas perlas que aúnan este valioso collar que mece soberano reposado en el sur de Europa 
y que refleja con tanto brío e ímpetu la luz que tan a gusto se siente junto a ellas.
Los sonidos ancestrales de las culturas que antaño compartieron este lugar parecían oírse en 
la lejanía unidas a las voces de los vecinos que me contaban las antiguas historias. y sus 
voces me sonaban como el eco de una sinfonía que sigue susurrando a cada persona que 
descubre este lugar los cuentos que se contaban rodeando las antiguas lumbres. en épocas de 
lunas y juglares, de viejos pescadores con rostros arados por la mar y de caminos ancestrales.
La luz que nos acompañaba jugaba con nosotros como dos niños que corretean al comienzo 
del verano en un mágico y ancestral danzar sobre sus calles: las casas, blancas y relucientes, 
nos arropaban acariciándose unas con otras como azucarillos que se alzan sobre un enorme 
y colorido pastel recibiendo los impulsos del astro rey, brillando aún más para los ojos del 
visitante que, hipnotizado, caía hechizado ante su embrujo.
Esta tierra que tanto amo es también donde duermen y crecen los frutos tropicales que solo 
aquí encuentran refugio lejos de sus cunas natales, pincelando con sus sabores y su color los 
verdes pastos donde crecen dulces y frondosos, mimetizándose con las alfombradas planicies 
de estas playas, con las altas paredes de sus acantilados y con el azul de un mar que refulge 
como un manto de terciopelo cubierto de pequeños y saltarines diamantes.
Los tiempos corren v sigue siendo esta tierra ese lugar donde los rayos de un sol agradecido 
la abrazan con ternura envolviéndola con mágicos -y suaves lazos dorados de raso, como 
queriendo engalanarla aún más si cabe, antes de que la luna tome su relevo para hacer 
disfrutar a sus gentes de las mágicas noches de playas y de paseos, de risas y de abrazos, de 
procesiones marineras y de fiestas de San Juan de espetones y moraga de sardinas. de 
cazuelas mohínas y tortas reales... acompañadas por el suave sonido de las olas de un mar 
que rompe en la orilla derramando su manto de blanca espuma ante nuestros pies.
A veces imagino a esos pequeños y pequeñas que, al igual que yo en mi infancia, contemplan 
desde sus camas el firmamento elevando sus miradas al cielo. a ese cielo de un color azul 
azafata que me hechizaba; un cielo que parecía no querer sumirse nunca en la negrura de la 
noche y que seguía iluminando los sueños de sus habitantes. contando las horas y los minutos 
que anunciaban la llegada de un nuevo y luminoso día.
Y así han pasado los años... trufados de momentos inenarrables, rodeado de estas buenas 
gentes, en esta maravillosa tierra en la que ahora contemplo como los chiquillos y las 
chiquillas corretean y llenan sus corazones de la misma esencia que me acarició en aquellos 
días de mi niñez.
Sigo ahora, al igual que entonces, refrescando mi cuerpo en la frescura de sus aguas perdiendo 
la mirada en infinitos atardeceres: recorriendo verdes caminos o buceando para descubrir los 
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tesoros que ocultan sus mares, antes de volver a reunirme con mi familia y brindar con una 
copa de ron Montero bajo las estrellas que titilan y nos contemplan como milenarias invitadas 
a esta tierra de cuento de hadas en la que este humilde servidor que os habla, sigue 
contemplando en el místico momento del crepúsculo, como la luna y el sol bailan juntos un 
vals sobre el mar de la Costa Tropical.

Víctor José Castillo Bellido
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NOCHE DE DEUDA EN SALOBREÑA

Sucede que una vez cuando niño fui, cuando correteaba por esas calles empedradas de 
Salobreña cuando tal vez no se es consciente de la realidad, porque a esa temprana edad solo 
vives en un mundo de sueños y felicidad, he de reconocer que, por unos días al año, temores 
sentía.

Noches de primavera en mi amada tierra, en las que en brazos de la tía Gertrudis veía 
aproximarse hacia mí, túnicas con capas y antifaces, rodeadas de un halo de misticismo que 
provocaban las innumerables velas o cirios que portaban en sus manos, proyectando a la vez, 
figuras fantasmagóricas para mí.

Las cuáles, en movimientos pausados, parecían bailar al son de los tambores y cornetas 
sobre las paredes encaladas de las casas.

Esta visión, provocaba en mi un llanto incontenible, que nada ni nadie lograba calmar, por 
mucho que la tía me dijera que eran hombres, ¡¡Mira si ese es fulano y aquel mengano!! Esto 
ocurrió así, hasta que otro año y por las mismas fechas, una de esas túnicas se acercó hasta 
plantarse delante de mí y hallándome yo en pleno llanto, se deshace del antifaz o capirote 
que le cubría la cabeza para mostrar su rostro.

¡¡Que razón tenía la tía, eran hombres, era... Mi padre!!
El llanto cesó y ese pánico que me atemorizaba desapareció por completo para años 

posteriores.
Ya sabía que nada debía temer, pues en esas hileras de túnicas, capas y antifaces... Iba mi 

padre.
Nazarenos me dijo el que se les llamaba, desde entonces en primera fila me colocaba para 

verles llegar, como me era difícil adivinar cuál de ellos era mi padre, este cuando pasaba a 
mi altura, su mano pasaba por mi cabeza y un caramelo me ponía en mi mano, en ese 
momento me sentía el niño más feliz de Salobreña entera.

A esa edad desconocía totalmente el sentido de esta tradición, no entendía porque por unos 
días mi padre se vestía con esos atuendos solo sabía que me gustaba verlo así, lo veía como 
algo grande, alguien importante, un ser enigmático y misterioso. Me gustaba presumir 
delante de mis amigos, ¡¡Mirad es un nazareno y el vuestro no lo es, anda toma!! Más de una 
vez, me hubiera gustado seguir a la comitiva al lado de mi padre, pero latía o bien la madre 
no me dejaban; "Eres mu chico pa andar de noche por la calle" me decían, a lo que yo, como 
si les entendiese, no ponía reparo alguno.

Crecí uno o dos años y llegó una vez más como cada año, lo que ya supe denominar; "Las 
procesiones de Semana Santa".

Esperé como siempre ver desfilar a mi padre, pero... ¡¡Que ha ocurrido, sorpresa, 
decepción!! ¡¡Han pasado ya todos los nazarenos y no he sabido quien era el, ninguno se 
acercó a mí ni me pasó su mano por mi cabeza y me dio mi caramelo!!, ¡¡Mama, tita, no está 
Papa!! Sí, sí que está me contestaban, yo me separaba un poco de ellas y miraba a lo lejos, 
a lo que todavía quedaba por desfilar de la procesión, ¡¡No, no está, mirar ya no hay más 
nazarenos!! Tranquilo, espera un poco, verás como si lo ves.
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Pasó la cruz de guía, llega entonces hasta mí, el segundo de los pasos de la procesión, el 
que portaba a Maria Stma. De la Esperanza; silencio, emoción, llanto, vítores en la gente, ¡¡ 
Mama, tita, mira Papa, mira Papa!!, - Ya te dijimos que esperaras un poquito, ¡¡Pero Papa ya 
no va de nazareno!!, no ahora tu padre y tu tío son costaleros, ¿Mamaita y eso que es?, así 
se les llama a los que llevan al Señor y a la Virgen, me contestó, ¿Mamá, pero porque lo han 
quitao de nazareno?, hijo no lo han quitao, tu padre y tu tío siempre han querio llevar los 
pasos en Semana Santa, se habían apuntao hacía tiempo, pero era mucha la gente que tenían 
por delante aguardando el momento que les tocase llevar los pasos, por eso y hasta que ha 
podio ser, tu padre se ha tirao unos años siendo nazarero. Tita, pobrecito mi padre y el tito y 
también los otros hombres, ¿Porque dices eso hijo?, ¡¡Porque tienen cara de pena, parece que 
estén sufriendo!!, una sonrisa se dibuja en el rostro de mi tía, no hijo no tienen pena ni sufren, 
llevan a la virgen con orgullo y devoción lo que pasa, es que el paso pesa muchísimo y van 
cansados, los huesos se resienten, ¡¡verás mañana como no se podrán ni mover!!, Mamá, tita 
y no puedo ir yo a ayudarles para que no se cansen, "ja,ja,ja, no hijo tu eres mu chico pa eso".

Sentí verdadera devoción esa noche, por mi padre y mi tío, viendo el esfuerzo sobrehumano, 
a mi entender, que realizaban llevando a los hombros a la Virgen. Ciertamente, al día siguiente 
pude comprobar lo maltrecho que había quedado mi padre, no se podía mover, le dolían 
todos los huesos, me enseñó el hombro, lo tenía totalmente desollado, en carne viva. Mi 
madre se esmeraba en su cuidado, le untaba un bálsamo para el hombro y para los dolores, 
le daba friegas con un líquido cuyo olor me era familiar, porque mi tía se lo untaba a mi tío, 
después de todo un día cargándose sacos a la espalda en su lugar de trabajo.

"El tío del bigote", se llamaba el ungüento, el cual debía de ser milagroso, porque al otro 
día estaban como nuevos, a excepción del hombro que tardaba más días en cicatrizar. ¡¡Papa, 
si te duele tanto los huesos y te hace esa herida en el hombro!! ¿Por qué lo haces? Mi padre 
no sin esfuerzo, me sentó en sus rodillas, " Mira hijo, no espero que lo entiendas, cuando te 
hagas grande supongo que podrás llegar a entenderlo", lo que se vive en estos días de Semana 
Santa, aparte de ser una tradición, hay que sentirla, hay que creer, hay que tener devoción...

Conforme mi padre me hablaba, noté como la voz se le cortaba y de sus ojos lagrimas le 
salían de puro sentimiento que le ponía al hablarme de lo que para el significaba el poder 
sacar a su Virgen de la Esperanza, de lo mucho que ha tenido que esperar hasta que ha 
llegado el momento de poder hacerlo, ¡¡Solo le pido a ellos que me de salud por muchos 
años, para poder llevarles y quien sabe, si cuando tú te hagas grande no nos vemos los dos 
llevándolos por estas nuestras queridas calles de Salobreña, ¿Te gustaría hijo? ¡¡claro papaito 
que me gustaría, veras como les llevaremos!!

No solo llevó mi padre a la virgen de la Esperanza, sino que también llevó a Jesús el 
Nazareno, en los dos años siguientes pude ver como en casa se preparaba mi padre; como 
alrededor de la cintura se liaba una larguísima faja, bien apretada, se calzaba unas zapatillas 
y como para amortiguar el peso en el hombro, se preparaba una almohadilla o especie de 
cojín, yo lo miraba entusiasmado, él se daba cuenta y me hacía sentir importante, pedía que 
me acercase hasta él y me hacía creer que le ayudaba, pidiéndome que le fuese abriendo la 
faja mientras el daba vueltas sobre sí mismo y la faja se le iba enrollando.

Cuando terminaba de arreglarse, salía antes que ninguno de casa tenía que reunirse unas 
horas antes con el resto de sus compañeros costaleros, para los preparativos de última hora.

Después, casi cuando iba llegando la hora en que la procesión saliese de la iglesia, bien 
mi madre o mi tía, aunque a veces las dos, me llevaban para que pudiese verlo.
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Conforme me iba haciendo más grande, ya no me recogían tan temprano, podía seguir a 
mi padre al mismo paso que él iba por muchas calles del pueblo, hasta que hallá por la media 
noche, el cansancio me vencía y me llevaban a acostar.

La de 1973, fue la última Semana Santa que vi a mi padre prepararse para hacer de 
costalero de la Virgen, poco después emigraría a tierras lejanas y extrañas, para buscar el 
sustento de su familia, ante la falta total de trabajo en la provincia.

Por nada del mundo, pude haber imaginado, cuanto de especial iba a ser esa última Semana 
Santa junto a él.

Esta vez si cabe, le noté más emocionado que otras veces, no tenía prisa, se vistió 
ceremoniosamente, en silencio, que solo rompía de vez en cuando para hacer comentario 
alguno con mi madre, sabía que esa era su última vez, por lo menos en mucho tiempo o como 
le decía mi madre, ¡¡Tranquilo, a lo mejor el trabajo en Barcelona no es tanto como te han 
contao y te tienes que vení pa cá, y como si no hubiera pasao ná, el año que viene vuelve a 
sacá la Virgen!!

Pero yo creo que mi padre intuía que no iba a ser así la cosa...
Llegó la hora y la procesión salió de la iglesia, allí estaba yo, esta vez y aunque mi madre 

y mi tía, también estaban, yo ya iba solo, vi salir a mi padre y le anduve acompañando 
durante toda la noche, el antes de salir de casa, así me lo pidió, cosa que me extrañó bastante 
pues no era yo muy mayor todavía, tenía siete años por aquel entonces. Recorrí todas las 
calles posibles del pueblo a la vera de mi padre, fue entonces, cuando realmente me empapé 
bien de esa devoción, de ese sentir profundo que tiempo atrás me quiso transmitir mi padre.

De vez en cuando, alargaba su mano para que yo me acercase, me pegaba a él, como 
queriendo a través de los poros de su cuerpo, traspasarme lo que en esos momentos sentía.

Y llegó horas de madrugá, momento de la recogida, de nuevo en la plaza de la iglesia. Allí 
me encontré con mi madre y mi tía que se acercaron hasta el mismo paso de la Virgen, ¡¡Que 
doló de mi niño, estás cansaito verdad hijo!! no mamá, estoy bien, no estoy cansao.

Los pasos se habían parado para hacer el último descanso antes del recogimiento, la banda 
de música seguía tocando, de repente veo como mi padre se sale de su posición y entre el 
gentío que rodeaba el paso, intenta ir hacia la parte de delante, de pronto no lo veo, ¡¡Mama 
y Papa!!, tranquilo, ven vamos con él.

Mi madre y mi tía se abren paso entre la gente, llegamos donde está mi padre, está al lado 
del capataz, algo le dice, de pronto mi padre se queda mirando fijamente a su Virgen y 
comienza a cantarle una saeta, con voz rota por la emoción, emoción de la que se contagiaron 
mi madre, mi tía y otros muchos a los que yo abarcaba a ver, su hermano, mi tío Manolo, 
apoya su brazo en su hombro hasta que mi padre finaliza la saeta y es entonces cuando me 
llama, yo miro a mi madre y ella todavía emocionada me dice; ¡¡Anda ve con él!! .

Me acerco, me coge y me levanta con sus brazos, nunca estuve tan cerca de la Virgen, la 
podía incluso tocar, ¡¡Virgencita mía de mi Esperanza!! oigo a mi padre decir, ¡¡este es mi 
hijo, cuídale y haz que algún día te pueda yo sacar junto a él!!

Deuda se dejó una noche, si, deuda que no pudo pagarse, con más pena que gloria, el 
exilio duró demasiado, mi padre tardó más de treinta años en volver a vivir su Semana Santa 
en su amada salobreña, ya mayor, enfermo y sin fuerzas para ver cumplida su promesa...

Gonzalo Lozano Curado
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SABER PERDER 

Siempre he sido partidario de hacerlo todo a lo grande. Incluso perder. Por eso había decidido 
despedirme de la mejor manera posible. No hablo de suicidio ni nada por el estilo. Me refiero 
a pulirme los pocos cientos de euros que me quedaban con algo de clase. Al fin y al cabo, 
sólo se vive una vez, maldita sea.

Había encadenado una racha pésima en las últimas apuestas. Cuando digo pésima no 
hablo de un par de malos resultados. De lo que hablo es de ese bastardo de Ricky Rubio 
metiendo un triple sobre la bocina para ganar el partido ante los Celtics; ¡un triple de Ricky, 
y además sobre la bocina! ¿Lo podéis creer? Joder, menudo mamón. Por su culpa perdí un 
pastón. Esa había sido la puntilla. Antes, el empate del Madrid ante un Segunda B en el 
Bemabéu, o el tic break cedido por Federer ante el número 135 del mundo. Aunque nada de 
esto era comparable a los All Blacks palmando en casa contra Gales (sí, habéis leído bien, 
contra Gales) por 33 a 18. Nunca había apostado tan bien para estamparme con semejante 
estrépito. El mundo se había vuelto jodidamente loco, maldita sea.

Debía demasiado dinero, a demasiada gente. La cosa no tenía solución. Hablo de una 
solución satisfactoria para mí. Así que efectué una reserva y me trasladé a la costa. Había 
oído hablar de un hotel en Salobreña. Estaba en las afueras del pueblo, encaramado a una 
colina con unas espectaculares vistas. Aunque no fue ese el motivo por el que lo elegí. 
Alguien me había contado que allí elaboraban los mejores gin tonics de todo el jodido 
sureste.

El camarero — más bien flaco, simpático y dicharachero, de ojos rasgados nazarís y 
mirada de granuja — bromeaba con sus compañeros, a los que vacilaba llamándoles 
«merdellones», mientras presionaba dos bayas de enebro sobre el borde de mi copa, antes 
de alojarlas entre los cubitos y añadir la medida justa de Puerto de Indias Strawberry. Di un 
sorbo a ese mejunje y me encontré llamando a las puertas del paraíso. Le pedí que no se 
llevara la botella. Entonces fue cuando ella se sentó a mi lado. Hubiera apostado a que era 
una modelo rusa. O quizá una prostituta. En realidad, no había demasiada diferencia entre 
ambas opciones. Sólo un poco de mala suerte. Y de mala suerte yo sabía algo. En realidad, 
podría impartir un curso intensivo acerca de esa materia, maldita sea.

Quizá esa noche cambiaría mi suerte.
No sé por qué, me esperaba otra cosa. Es decir, no había forjado en mi mente una imagen 

exacta acerca de ese español, pero por algún motivo esperaba encontrarme a un tipo 
desaliñado, quizá algo gordo, con cabellos grasientos y manos burdas, toscas, como las de 
un granjero o un peón de autopista. Uno de esos tipos que llevan siempre algún faldón de la 
camisa arrugado y por fuera del pantalón. Un tío cuyos zapatos no habrían sentido ni en 
sueños las caricias del betún. Para resumirlo: un desastre.

Habíamos llegado a Salobreña la noche anterior. Me gustó el sitio desde el principio. 
Estaba embriagado de luz; era tranquilo y pausado, con sus casitas bajas de un blanco nuclear, 
casi irreal. Hileras de dientes relucientes claveteados en las laderas del monte, que 
conquistaban inclinaciones para formar empinadas calles. Y abarcando todo el entorno desde 
la cima de una colina, el castillo. Una imponente fortificación medieval que supervisaba el 
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pueblo como hubiera hecho un tutor con sus alumnos: encaramado al púlpito, vigilante y a 
la vez protector, siempre atento.

Comimos espeto de sardinas y ensalada tropical en el Restaurante del Peñón, con una 
botella de Albariño helada y un bizcocho de chocolate a los postres, rematado con varios 
chupitos de vodka. Reconozco que me dejé llevar. Estaba achispada, aunque no borracha. Si 
soy sincera, también algo cachonda. Así que no nos demoramos en tonterías. Volvimos 
directamente al hotel. Yuri se empeñó en hacerlo de pie. Me empotró a pulso contra la ducha, 
embadurnados en la espuma que producía ese gel afrutado, con la estancia emborronada de 
vapor por efecto del agua caliente y también a resultas de nuestros incesantes jadeos. Luego 
dormimos una larga siesta de sábanas blancas y cielos azules.

Desde el principio, Yuri me lo había dejado bien claro. Teníamos que recuperar nuestro 
dinero a toda costa. El agujero sobrepasaba ya los trece mil euros. Martínez llevaba demasiado 
tiempo viviendo por encima de sus posibilidades, apostando un dinero que no era suyo, 
cavando un hoyo que por momentos se agrandaba bajo sus pies. «Quizá ha llegado la hora 
de meterlo en ese hoyo», bromeó Yuri. Inmediatamente se puso serio para añadir: «No más 
prórrogas ni falsas promesas. Lo dejo en tus manos, Ekaterina. Haz lo que sea necesario para 
persuadirlo». No quise analizar el extraño brillo en sus ojos, ni ahondar sobre el exacto 
sentido de esas palabras.

Ya entrada la noche, encontré a Martínez acodado en la barra del bar, acompañado de una 
rosada botella de gin tonic. Observé detenidamente su pose, que antaño debió de haber sido 
arrogante y ahora parecía casi grotesca, con el cabello — engominado hacia atrás— de un 
negro rizado y rabioso. Iba enfundado en un impecable traje de color marengo con fina raya 
negra, bajo el que asomaba una camisa blanca con dos botones desabrochados. Nada de 
faldones arrugados a la vista. Ese hombre era guapo hasta decir basta, concluí. Y esta noche 
no debería morir. Refrendé ese pensamiento y asentí involuntariamente. Ojalá no hubiera 
hecho ese gesto. Quizá hubiera cambiado el curso de lo que habría de suceder a vuelta de 
escasos minutos.

Estaba de un humor de perros. Niel', seguro que habría cientos, miles de perros más felices 
de lo que yo estaba en aquel preciso instante. El jefe podría haber llamado a ese chupahuevos 
colombiano de Germán, un perrito faldero que siempre estaba dispuesto a complacerle. 
Podría haber hablado con ese tío tan raro, el sicario de Cartagena al que recurría en algunas 
ocasiones. Total, geográficamente hablando, el lugar le quedaba cerca. Nada de eso sucedió. 
Yuri me confió personalmente el encargo de viajar a la Costa Tropical. En Granada. En pleno 
mes de junio.

Debería tomarlo como un cumplido. Para ser sincero, el tema me había ilusionado desde 
el principio. Quiero decir que me había apasionado tanto como sentarme en el estanque del 
Retiro a contar patos hasta que se me derritieran las pupilas. Y lo peor es que Yuri lo sabía. 
Tenía que saberlo. Se la trajo al pairo, vamos. Mis sudoraciones. Las ronchas que me brotaban 
por todas partes. Los insoportables picores. Tenía un grave problema con este sol español, 
esa bola incandescente que perseguía mi piel hasta incendiarla y rebozarme en el puto 
infierno. Yuri me envió a tostarme bajo el sol de Granada.

Había pasado el día encerrado en el hotel, con las persianas bajadas, tragando basura 
televisiva y remojándome en la bañera. «Tú serás sólo un plan B, Ilya», me advirtió Yuri en 
Madrid, antes de tomar el avión. «Ekaterina es la llave. Ella tratará de convencer por las 
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buenas al español. La primera opción es que pague. Como sea, pero que pague». «¿Y si no 
está dispuesto a soltar la pasta?», pregunté con toda inocencia.

No suelo probar el alcohol cuando trabajo. Si todo salía bien —y siempre salía bien—, en 
la habitación me esperaba una botella de Gorilochka Wheat. Era posible, incluso, que buscara 
la compañía de una profesional para completar la fiesta. Pero eso sería más tarde.

Me estaba prohibido actuar, a no ser que se produjera alguna señal. Lo intenté por todos 
los medios, pero las ronchas se habían convertido en un sádico hormiguero que roía cada 
uno de mis poros, y me rasqué con el único objetivo de arrancarme la piel a tiras. Permanecí 
atento desde un segundo plano, la vista clavada en Ekaterina. Admiré el arco de su espalda, 
sus caderas voluptuosas, las piernas firmes, duras. Sus largos cabellos de oro derramándose 
sobre los hombros desnudos. Sufrí una erección involuntaria. Yuri era un hijo de perra muy 
afortunado. De eso no cabía duda.

Entonces Ekaterina lo hizo. Movió la cabeza casi imperceptiblemente hacia adelante. Un 
gesto que, tal y como Yuri me había anticipado, precipitaba mi entrada en escena. El cretino 
español se habría negado a pagar: eso fue lo que deduje del asentimiento de Ekaterina. Al 
menos los picores, la erupción generalizada y el desasosiego vital que, en general, me había 
provocado aquel viaje, no habían sido en balde.

Un rato más tarde, Martínez se levantó, alisó un tanto la americana de su traje y enfiló el 
camino de los aseos. Bajo mi camisa podía notar claramente los granos, la mucosa, las 
manchas rojizas, el rastro de las uñas erosionando una piel tan sensible como inconveniente 
para mi profesión.

Seguí al español. Me ajusté el puño americano, un fetiche de cuando practicaba 
interrogatorios en Chechenia. Un juguete que seguía utilizando relativamente a menudo. 
Pensé en mi víctima. Si uno es incapaz de ganar, al menos hay que conservar la adecuada 
dosis de hombría para saber perder. Mantener el temple y estar preparado. «¿Lo estás, 
españolito?». Empujé la puerta del baño dispuesto a averiguarlo.

Descubrí demasiado tarde la Glock con que Martínez acababa de dispararme.

Jesús Zaplana García





- 105 -

Microrrelato, Relato y Poesía

UN QUIJOTE EN LA COSTA TROPICAL

Sus palabras me venían a la memoria con frecuencia. Solía decirme: -Acabarás como D. 
Quijote, confundirás fantasía con realidad. A lo que yo respondía con presteza:

-Mi querido Alex, D. Quijote se hallaba por tierras de La Mancha. Yo me encuentro en la 
Costa Tropical, concretamente en Almuñécar. Aquí la luz resplandece con fulgor sobre las 
olas del mar y, aunque el tiempo parezca haber repercutido en mi lucidez, yo me sumerjo en 
sus aguas, y la belleza de sus playas me recuerda lo vivo que estoy. Mi mente despierta cada 
día en eterna primavera. Eso no hace sino vivificar los sentidos: el olfato, la vista, el gusto... 
con sus exquisitos manjares: aguacates, chirimoyas, papayas... Nunca he estado más cuerdo. 
Mi piel absorbe cada rayo de sol con savia nueva y nutre cada poro con la fragancia del mar.

Aquí, donde los fenicios dejaron su huella, D. Quijote no hubiese perdido el juicio. Con 
los romanos floreció, como pocos paraísos lo harían, y llegó a tener un importante mercado 
con salazones de pescado, como demuestran los restos de la factoría "El Majuelo". Aquél, 
que la visite, puede comprobar los vestigios y restos de aquella época en pleno corazón de 
la ciudad. Numerosos restos encontrados abalan el vivir de diferentes pueblos, como los 
ochocientos años en los que estuvo ocupada por los musulmanes. Sus calles angostas así lo 
demuestran. Precisamente, decidí establecerme en ella por ser mi permanente fuente de 
inspiración, como tú, perfectamente, sabes. Cualquier rincón me enlaza con nuestros 
antepasados y me estimula para seguir con mis escritos, si bien, es cierto que, últimamente, 
ando algo despistado, no tienes nada que temer mientras nos encontremos bajo su influjo. 
No obstante, ya que me sacaste el tema, te diré que en esta hermosa tierra, donde a lo largo 
de su extenso paseo marítimo hay gran cantidad de palmeras milenarias traídas de la propia 
Cuba y, al igual que en esa maravilla de ciudad que supera todas las fantasías, también los 
españoles participamos durante años en la producción de caña de azúcar y de melaza, pero 
debo confesarte que una de esas noches estivales, después de estar un buen rato sentado en 
el jardín, saboreando un ron elaborado por un buen amigo conocedor de la de la obtención 
de dicha bebida, tuve un sueño, que si no llega a ser por hallarme a donde el sabio destino 
supo enviarme, pues te diría que el desaliento y el pánico se apoderaron de mí, y no fue 
precisamente por no encontrar a mi bella Dulcinea, sino por el desasosiego que dicho sueño 
me produjo. Lo cierto es que aquellos momentos los viví como ahora mismo te relato. Dirás 
que fue el ron, pero escucha y verás que no fue así. Momentos antes había revisado mis 
viejas novelas, ya olvidadas y tuve una extraña sensación. Creí ver en breves segundos, como 
ahora mismo te veo a ti, a todos aquellos personajes que yo mismo había creado, y lo curioso 
es que las letras se volvieron contra mí. Sentía que las hojas, que en su tiempo fueron escritas 
con la mayor pasión que una persona pone, cuando se siente creadora, se constituían en 
verdaderos muros blancos que pedían clemencia, para que alguien como yo tuviese piedad 
y arrojase sobre ellas el color y la luminosidad de que estaban necesitadas. Las veía indefensas. 
Incluso, derramé lágrimas de dolor, cuando uno de aquellos limpios muros había sido 
manchado con mis torpes manos, que dejaron derramar la tinta sobre él.

Las letras danzaban por la habitación y no renunciaban a su libertad, por más que yo 
intentase apresarlas y devolverlas al papel. Las perseguía, incluso, alguna llegó a posarse 
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sobre la hoja, pero ni siquiera la sumisa máquina de escribir, que durante tantos años había 
sido mi compañera infatigable, quería ofrecerme su ayuda. ¿Qué podía hacer? Las letras 
deambulaban sin punto fijo, me seducían y me embelesaban. Les pedí suplicante que no 
abandonaran el papel, que me permitiesen participar de su juego y que, a la vez, me ayudasen 
a componer algo, por insignificante que fuese, pero no se dejaron convencer. Su orgullo y 
presunción me derrotaban; sabían que yo, sin ellas, no era nada. Realizaron extraños juegos, 
como los que las tribus africanas hacían con sus víctimas momentos antes de ser sacrificadas, 
y de los que yo era protagonista. Estaban en su perfecto derecho de martirizarme. Por un 
momento, pensé que ese sería mi final. Reprodujeron, en breves instantes, todo cuanto yo 
había escrito y me hicieron comprender que eran ellas las que hasta entonces se habían 
prestado a ayudarme. Seguidamente, comencé a escribir y a pronunciar frases, impulsado 
por un leve temblor, cuyo significado desconocía.

El haber pasado tantas horas de mi vida frente al papel y verme así tratado me afligía. 
Estaba realmente consternado y extenuado.

Las palabras fluyeron atropelladamente:
"Castillos de fuego enaltecen todo mi ser; percibo una vaga sombra, apenas de dulce 

melodía, cuando, sin quererlo, me sumerjo en el fondo de tus ojos. Sé que estáis ahí para que 
mis palabras os envuelvan, y que vosotras resistís".

"¡Oh, estrella iracunda que desgarras una válvula llameante y desnudas mis pensamientos! 
¿No ves que las plumas de sangre me sobresaltan del sueño en el que ahora me tienes?".

"Tierra yerma, aviva con mis gritos esa esperanza que una vez ahogaste con el clamor de 
tus quejas. Algún día renaceré y, entonces, la antorcha que generas caerá como el pájaro 
cautivo con su propia guirnalda de fuego".

Asustado por mi nuevo estilo y lo acaecido, decidí quemar los libros. Las palabras resistían 
agonizantes.

Lola Benítez Molina
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UN SUEÑO CASI REAL

Aunque pueda resultar paradójico y contradictorio que esta historia tenga un soporte casi 
real, donde los sueños son vivencias que hipotéticamente se grabaron en el subconsciente de 
nuestra mente o de nuestros genes, muy probablemente de antecesores nuestros en épocas 
anteriores a la actual generación.

Esta historia comenzó en un entorno de ensueño; un privilegio de la naturaleza, el lugar 
más hermoso del mundo, me refiero a toda la costa Andaluza y en especial a la costa tropical 
de Granada.

En un remanso de paz, donde las playas invitan a disfrutar del clima, y de las ondas que 
emite este sol maravilloso... De las olas que murmuran una romántica canción, cautivando 
las arenas doradas del lugar, allí en un recodo de una de las caletas, en un entorno digno de 
una postal, donde ríen las confidencias y los pensamientos, dejé caer mi esterilla de paja fina; 
atraído por ese entorno, acomodé mi cuerpo en ella, siendo el receptor del calor que broncea 
a fuego lento nuestros cuerpos, incluso la brisa natural del lugar, inducen a mi organismo a 
una digestión lenta, donde comienza el relax a producir el efecto de un sopor que invita a 
dormir una siesta. Cuando iba adentrando en un apacible sueño, las imágenes tan reales 
como la vida misma, me introdujo en un escenario de incomprensible realidad dándome una 
experiencia viva, única, de pronto como impulsado por un resorte invisible me levanto, 
desconociendo el entorno, pero no el lugar, caminé hacia la orilla, que estaba a escasos 
metros de donde yo dormitaba intentando mojar mis pies y refrescarme; en esa acción gire 
mi torso y vi la silueta de lo que me pareció una flota de barcos que jamás en mi vida. Me 
refregué los ojos para tener una visión más clara de lo que estaba en mi cuerpo comenzó un 
escalofrió que me dejó inmóvil, no reaccionaba, era todo tan extraño, que sin llegar a una 
conclusión de lo que pasaba, la presencia de invasores que querían conquistar este lugar, 
aunque a decir verdad también pensé en pateras de emigrantes que querían desembarcar aquí, 
en estas costas; como no reconocía en ese momento a nadie, intenté esconderme pero fue 
inútil, inesperadamente sin saber de dónde salieron unos individuos con un aspecto salvaje, 
me rodearon y amenazaban con unas armas tipo sables muy curvos, vociferando en un 
idioma parecido al árabe, con un ropaje que me recordaban a cuando fui de vacaciones a 
Marruecos a ver una compañía de bailarines del desierto marroquí. La cuestión que en 
décimas de segundo me ataron como si fuera en saco de alfalfa, a empujones me llevaron 
ante la presencia del que parecía mandar en aquel ejército de salvajes, el individuo me 
observaba con una penetrante e indagatoria mirada que hizo que mi cuerpo se indispusiera 
de tal manera que me oriné encima. En ese momento, de entre toda aquella chusma, aparece 
una mujer de un físico Escultural, con el rostro indefinido, puesto que estaba tapado por un 
pañuelo de seda natural, me fijé en ese detalle porque al verla mi cuerpo se relajó. Aquella 
dama comenzó a hablar en un idioma mezcla de árabe y castellano que casi no comprendía, 
pero para mí eran como el canto de sirenas; puse toda la atención que mi mente y mis oídos 
podían captar, las primeras palabras que pude asociar al castellano, preguntándome - que 
donde estaba mi ejército, y de cuántos hombres disponía- le contesté gesticulando un 
balbuceo nefasto producto de mi nerviosismo, explicando que no tenía ningún ejército que 
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mi presencia en esta playa era simplemente para descansar y disfrutar de ella - se giró y 
acercando su rostro al oído del supuesto jefe, le tradujo lo que yo le comenté – acto seguido 
con unos gestos grotescos, el moro se dirigió a la tribu o ejército, con un tono de voz fuerte 
y dura en su resonancia, al instante se expandieron en dirección al castillo de Almuñécar, hoy 
castillo San Miguel – en ese momento dos de los salvajes me levantaron en volandas y me 
introdujeron en una carpa que habían levantado cerca de la playa. temiendo por mi suerte 
comencé a rezar como nunca lo hice – justo cuando comencé mi oración, aparece la bella 
mora y con tono suave, me dice: huye lo más rápido que puedas esta noche porque mañana 
te van a ejecutar. Acto seguido, sacó una daga de dentro de sus ropajes y cortó mis ataduras. 
Cuando todo quedó en silencio me asomé por la parte trasera de la carpa y el brillo de la luna 
reflejado en el mar, oriento la dirección de mi huida sin pensarlo dos veces corrí como alma 
que se lleva el diablo, cuando mi respiración se hacía fatigosa, sentí un impacto en la espalda, 
me trastabillé, pero mi afán por huir pudo más que el fuerte dolor que tenía a la altura del 
hombro izquierdo, intuitivamente con la mano derecha intenté tocarme la zona del impacto, 
cuando lo logré me miré la mano y estaba toda ensangrentada, había recibido un flechazo, 
no sé cuánto había recorrido pero mis fuerzas me abandonaron y caí inconsciente al borde 
de unos acantilados parecidos a los que están cerca de la playa de la Herradura.

El bullicio y las risas de unos pequeños, me trajeron la realidad, lo primero que hice fue 
mirarme la mano, cuando descubrí que no la tenía manchada de sangre incomprensiblemente 
rompí a llorar de alegría, estaba vivo y en el lugar más maravilloso del mundo, todo había 
sido un sueño. Lo que sí noté es que estaba todo mojado sin siquiera haber metido los pies 
en el mar. ¿Por qué?

Con razón se quedaron en esta maravillosa tierra cerca de ochocientos años.

José González Mesa
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UN SUEÑO DE AGUACATES

Una mañana de invierno de 1973, temprano, oía desde la cama, en nuestra finca agrícola del 
sur de España, cómo el viento que soplaba de los picos de la sierra de la Almijara trataba de 
arrancar las persianas con sus duras e irregulares ráfagas. Pensé en los 110 aguacates que 
habíamos plantando dos años antes y que constituían la esperanza de nuestra explotación.
"No prosperarán", me dije.

Después, cuando cedió el viento, salí a inspeccionar los retoños de un par de metros de 
altura. Todos estaban en pie y ni siquiera se había roto una rama. "Inclínate ante el viento y 
resistirás", señala el viejo proverbio. Reí con fuerza para expresar el alivio que sentía. 
Aparentemente habíamos conquistado una pequeña victoria en nuestros esfuerzos para 
cultivar aguacates en España.

Compramos la finca, en 1964, cuando mi marido, Tom, y yo, tras años de vagar por los 
Estados Unidos y Europa en el desempeño de cometidos periodísticos, decidimos buscar un 
lugar de permanencia en nuestra agitada existencia nómada. La finca, que se halla en la cima 
de un camino de mulas, de kilómetro y medio de largo, en las afueras de la localidad de 
Almuñécar, la forman una casa de piedra encalada, de tres habitaciones, y un huerto con 350 
naranjos y nísperos. Al principio nos importaba más la casa que la tierra, y nos preocupamos 
de todo lo relativo a la fontanería, la pintura y la instalación eléctrica. Pero todo cambió con 
la llegada de Frasco.

 Francisco Picón Gil, un agricultor que fuma incesantemente, tiene la piel dura como 
el cuero y vive cerca, goza fama en el pueblo de ser el hombre al que uno recurre cuando 
posee un caballo que no puede domar, al que se llama cuando no prenden los injertos de los 
pomelos y que sabe el nombre de ese pájaro desconocido que se ha posado en el almendro. 
Cuando Frasco, como se le conoce en los alrededores, apareció un día en nuestra puerta y 
dijo tajantemente: "Esta finca parece abandonada", le escuchamos.
Mientras seguíamos sus pasos, con cierta solemnidad, por el terreno, apuntó hacia los 
nísperos, invadidos por insectos. "Hay que fumigarlos", hizo notar. Un poco más allá dijo 
sombríamente: "La mosca blanca va a caer sobre sus naranjos y limoneros". Le contratamos 
aquel día, y desde entonces se ha convertido en encargado de nuestra finca.
Frasco no tardó en limpiar y arreglar perfectamente el terreno y sus plantas, pero los limoneros 
estaban muriendo. Tendríamos que reemplazarlos por algo que se diera bien en la región. El 
buen Frasco sugirió más nísperos.

 Alguien mencionó entonces los aguacates. Aunque este árbol, Persea americana, vino 
hace mucho tiempo a España — los conquistadores trajeron semillas de la planta, nativa del 
centro y sur de América, hace cuatrocientos años, los sembraron y dieron árboles muy 
umbrosos —, era corriente que el fruto se dejara pudrir en el suelo. En el resto de Europa 
tampoco fue popular el aguacate: a principios de los años sesenta, algunos gastrónomos 
franceses lo describían aún como "algo que sólo comen los americanos". Pero, a partir de 
1965, los cultivadores israelíes, mediante masivas campañas publicitarias y bien organizadas 
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técnicas de mercadeo, empezaron a despertar el apetito de los europeos por esta fruta. En 
cinco años, la Alemania Occidental, Escandinavia y Gran Bretaña triplicaron su consumo; 
Francia aumentó diez veces sus importaciones en un periodo de once años. La afición por el 
aguacate se había desatado al fin.

Nosotros fuimos a vivir en prácticamente la única región de Europa donde crece el 
aguacate. Descubrimos que algunas zonas del sur de España tienen exactamente los necesarios 
recursos hidráulicos, el suelo rico en minerales y el clima libre de heladas que el aguacate 
requiere. Sin embargo, no había más de quince aguacates en toda la zona de Almuñécar. Para 
nuestros vecinos, nuestros planes eran simplemente una muestra más de la locura de los 
"franchutes", como solían llamar a todos los extranjeros.

Un amigo que tenía un pequeño aguacatal cerca de la costa nos animó a la empresa. "Si 
realmente tienen interés en cultivar aguacates", dijo, "vayan a ver a Manolo Barrios 
Bienvenido". Sabíamos que los hermanos Barrios habían sido pioneros de dicho cultivo y, 
cuando llegamos a su finca, Manolo, un individuo ágil, de corta estatura y brillantes ojos 
castaños, nos enseñó la plantación. Algunos de los árboles, de seis a diez metros de altura, 
ya se inclinaban por el peso de su carga de "oro verde"; otras variedades aparecían llenas de 
racimos de capullos, en forma de estrella y de color amarillo crema. "El aguacate es el árbol 
más mágico del mundo", nos dijo, levantando las ramas que se venían abajo por el fruto.
 Luego, mientras comíamos gruesas rajas de aguacate con limón, nos habló del cultivo 
del aguacate. "El suelo de su granja es bueno", dijo, tras echar un vistazo al análisis que 
habíamos traído. "Le falta potasio, pero eso se puede corregir con fertilizantes. Ahora bien, 
no se les ocurra empezar la plantación a menos que cuenten con agua abundante". Tom y yo 
le aseguramos que la teníamos. Nos había dicho que la nuestra era una finca de regadío con 
derecho a servirse de la comunidad de regantes local.
 Al caer la tarde me encontraba flotando en una nube de aguacates. Sólo Frasco no 
estaba muy convencido. "No sé nada de ese cultivo", dijo. "Aprenderemos juntos", le dijimos 
Tom y yo. En el colmo de nuestra euforia hicimos un pedido de 110 árboles de un año al 
vivero de Manolo.

Se tarda unos cinco años en conseguir una verdadera cosecha de aguacates, pero al final 
de nuestro segundo año de regar, deshebrar y abonar ya estábamos calculando, un poco en 
broma, el rendimiento monetario de la primera recolección. Teníamos tal confianza que 
encargamos otros cincuenta árboles y nos fuimos a Francia, dejando a Frasco encargado de 
plantarlos. Cuando volvimos nos encontramos con que sólo había plantado 35, más quince 
nísperos. Nos explicó con toda calma que los quince nísperos eran una protección contra 
alguna plaga imprevisible que atacara a los otros árboles. "No cuenten nunca con el dinero 
de una cosecha hasta que se lo embolsen", afirmó.
 Su consejo resultó casi fatalmente cierto cuando nuestros árboles se hallaban en su 
cuarto año. Repentinamente, aquella primavera no llovió, y nos vimos en medio de la peor 
sequía de los últimos cincuenta años. Cada semana teníamos derecho a media hora de riego 
de la comunidad por cada dos hectáreas de cultivo. Al llegar el verano, había tan poca agua 
que recibíamos nuestra cuota sólo cada dieciocho días. El nivel de la alberca bajaba más y 
más, mientras languidecían las hojas de los aguacates. Había que encontrar otra fuente —y 
pronto—de recursos hidráulicos, o se perderían todos nuestros árboles.

Frasco desapareció de repente y volvió con Diego Ordoño Alcaraz, digno y taciturno zahorí. 
Sin apenas pronunciar una palabra, tomó su varita y estuvo más de media hora tanteando el 
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terreno, hasta que llegó a un punto, justo en el centro de una minúscula mancha de hierba. Allí 
encontraríamos agua, indicó... y se marchó tan silenciosamente como había llegado.

Vinieron luego tres semanas de actividad frenética, mientras un equipo de tres personas 
organizado por Nicolás, hermano de Frasco, profundizaba en la tierra con una perforadora 
neumática alquilada. Todos trabajamos. A veces, mi hija mayor, Kate, se esforzaba en el fondo 
de un hoyo de dos metros y medio de diámetro, bajo una temperatura de 38 grados, mientras el 
resto de nosotros se tambaleaba bajo el peso de grandes espuertas de tierra. Finalmente, el 30 de 
julio de 1975, dimos con el agua. Saltamos, gritamos, nos salpicamos fango unos a otros... y 
brindamos por el señor Ordoño Alcaraz.

Comparados con la escasez de agua, los demás problemas se nos antojaron mínimos. En seguida 
descubrimos que los cuervos eran uno de los enemigos naturales del aguacate, y colgamos de los 
árboles brillantes tiras metálicas en un esfuerzo por ahuyentarlos. Averiguamos también que algunos 
de nuestros árboles no medraban porque los tomates que crecían por debajo de ellos les robaban los 
nitratos del suelo que precisaban, así que tuvimos que arrancar las plantas de tomates. Resolvimos 
el misterio de que varios árboles aparecieran súbitamente desfoliados cuando vimos que una cabra 
se subía a las ramas de un aguacate y devoraba las hojas.

Surgió otro problema cuando nuestra primera producción de doscientos kilos de aguacates llegó 
a la madurez y yo empecé a recorrer restaurantes y fruterías en busca de clientes. Nadie había oído 
hablar del aguacate. Una señora del pueblo señaló que aquellos frutos eran "las alcachofas más raras 
que he visto nunca". Mucha gente me preguntó si se trataba de naranjas verdes

Difundí la nueva a los que quisieron oírla: el aguacate se digiere con facilidad, tiene no menos de 
ocho vitaminas y siete minerales y su contenido en azúcar es bajo. ¿Dónde puede hallarse algo tan 
nutritivo y sano en tan pequeño envoltorio?. A veces entraba en las cocinas de los restaurantes y 
aderezaba una ensalada aguacates, cebollas, tomates y limón, sólo para demostrar a los escépticos 
cocineros que el fruto era comestible. De ese modo, monté lentamente un servicio de reparto a 
restaurantes, pasando de cuatro clientes aquel primer año a los quince actuales. El año pasado 
recogimos mil kilos, y éste esperamos llegar a los 2400, casi lo bastante para cubrir los gastos de la 
finca.

Nos emociona que nuestros vecinos vengan a pedirnos consejos sobre el cultivo de aguacates. 
No queda nadie en nuestra zona de Almuñécar que no tenga por lo menos unos pocos de estos 
árboles en sus fincas. Ni es sorprendente que Frasco se haya convertido en la autoridad local en 
la materia. Incluso se ha plantado unos cuantos para él. "Sólo como protección contra algo que 
les ocurriera a mis nísperos, ¿saben?, nos dijo con un guiño malicioso.

Nuestra experiencia en el cultivo del aguacate supone algo más que la mera obtención de un 
beneficio. Nos ha enseñado a amar y respetar la tierra.

Tenemos un vecino de 75 años, llamado Juan, que, con buen o mal tiempo, anda todos los días 
tres kilómetros hasta su terreno, se entretiene allí un rato y emprende lentamente el regreso. Como 
tiene reúma, le pregunté una vez por qué se molestaba. "La vida no tiene sentido sin un sitio al 
que tener que ir", me contestó. "Cuando me despierto por la mañana, no me preguntó qué voy a 
hacer ese día; tengo que ir a mi tierra".

Eso es lo que nos ocurre con nuestra finca. La hierba de otros pastos no es más verde; la nuestra 
es la más hermosa y la más verde... y los aguacates, los mejores.

José Picón Gil
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UNA ESTRELLA, UN DESEO.
(DON TINTERO)

Sam no estaba seguro si era una señal maravillosa o el presagio de un desastre, pero aún así 
cerró los ojos y, veloz, deseó con todas sus fuerzas aquello que desde hacía meses planeaba.

— ¿Se puede saber qué haces?
— He visto una estrella fugaz —contestó él de esa forma tímida, casi suplicante, que 

tanto le caracteriza.
—Dios, Sam, ya tienes una edad para esas tonterías, ¿no crees?
La serena Tere, el témpano de hielo que aquel momento necesitaba, un iceberg para tú 

Titanic; la solía llamar la madre de Sam. Pero es que ella tampoco la conocía, no era tan fría, 
bueno quizás sí, aunque eso ya lo sabía cuándo la invitara a salir hace años. ¿Tú la invitaste? 
En realidad fue ella, San ni siquiera la había visto, fijos sus ojos como estaban en la punta 
de los mocasines desde que entrara a la fiesta.

 Yo... —comenzó a decir, aunque sus propias palabras se pusieron la zancadilla y
acabó soltando un gruñido.
—Yo, yo — repitió ella—. Anda cógeme de la mano que cualquiera que nos vea pensará
que somos hermanos.
Él obedeció servicial, no sin antes secar el sudor, Tere odiaba que le tocara con las manos 

húmedas. Al entrelazar sus dedos gordinflones con los de ella, largos como los de un insecto, 
Sam casi pudo escuchar el sonido de un candado al cerrarse.

Caminaban por el paseo marítimo al amparo de una noche deliciosa, de suaves temperaturas 
y blusas mecidas por el viento. Las familias paseaban junto a ellos parándose a contemplar 
los bolsos de imitación y la filmoteca que, mal grabada, vendían los famosos top manta de 
aquel país. Sam, en más de una ocasión, se había ofrecido para regalarle un abanico o 
pañuelo, pero ella siempre se negaba con cierto gesto de asco en el rostro,

— Yo no visto ropa de imitación, ¿qué te piensas? Además, para darle el dinero a un 
negro lo tiramos al mar.

Claro cariño, contestaba Sam, cabeza gacha y orejas caídas, ya que lo que acontecía 
después era una larga letanía de cómo, ella y solo ella, era la que inyectaba dinero a la casa 
y que si no fuera por ella, aquel viaje no hubiera sido posible.

— Claro qué, cariño, tuviste una idea genial proponiendo venir a la Costa Tropical — 
alabó cuál dueña al ver a su can defecando en el jardín —, supongo que lo sacarías de la lista 
que te propuse el año pasado, pero está muy bien que tengas iniciativa. Necesitaba salir de 
aquel clima contaminado y agobiante, ya sabes que me encanta la ciudad, aunque creo que 
tanto humo nos está matando.

Sam asintió. — Lo que te mata es el tabaco. — Más de una cajetilla fumaba Tere al día, 
dejando aquel olor áspero en la ropa, coche y muebles. Cada vez que ella le daba un beso, 
Sam imaginaba que estaba lamiendo un cenicero. Asqueroso. En dos ocasiones se lo había 
comentado y con ello había conseguido desatar la ira de los cielos y, por desgracia, que ella 
acabara fumando hasta en la propia cama.
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— Así te acostumbras, cariño --había dicho tumbada; erizando el cigarro una boca 
estirada y cruel, aún maquillada y con el carmín algo corrido por los lados el cual le hacía 
fantasear a Sam con la idea de dormir junto al Joker.

Aquella noche iba bien maquillada, en exceso para el gusto de Sam, no para Tere claro, 
para ella jamás existía el adjetivo poco si se trataba de maquillaje o ginebra, los cuales solía 
juntar a menudo en el horizonte de la copa. Por ahora ya llevaba tres, los llamados digestivos, 
y engullidos tras la copiosa cena en aquel restaurante de playa. Más tarde, ya en el hotel, ella 
seguro acabaría vomitando, en parte por los cócteles venideros; en parte por esa obsesión 
enfermiza con su aspecto. Pero, por ahora, caminaba con ese puntillo alegre en los ojos, 
tirando a cruzados.

— Sabes, siempre se ha dicho que en España, y en especial el sur — dijo ella soltando la 
mano de Sam y buscando en su bolso de Chanel los cigarrillos—, los hombres era bravos 
como toros, musculosos, de largas... ya sabes. Visto lo visto aquí hay las mismas vacas flacas 
que en Londres.

—Pues yo creo que las mujeres son muy guapas.
Tere detuvo su mechero a medio camino y, cambiando la trayectoria, golpeó la cabeza de 

Sam. Este se rascó dolorido.
—Cuántas veces te he dicho que no mires a otras mujeres —preguntó ella encendiendo el 

pitillo. Por un momento las sobras se estiraron por su cara como pinturas tribales, dándole 
un aspecto caníbal.

—Pero tú...
—Pero yo...  repitió dejando escapar el humo—. Las mujeres observamos a los
hombres como si fueran obras de arte, ¿entiendes? Nosotras podemos controlar los 

impulsos, contemplar el cuadro sin tirarnos el marco como monos en celo. Vosotros estáis 
hechos de vísceras, testosterona y esperma, precisamente, como monos en celo y no sois 
capaces de controlar vuestros primitivos instintos, por eso es mejor que no mires a las 
mujeres. No querrás que te pille enganchado a la pierna de alguna gitana, ¿verdad?

Negó veloz, pues el mechero aun bailaba a los compases de aquellas manos de insecto. 
Respiró tranquilo al ver aquel ariete enfundado en el bolso. Ella continuó con una larga 
explicación sobre las diferentes entre machos y mujeres, donde los primeros, a su 
entendimiento, debían servicio y devoción a las segundas como ya pasara con Cleopatra.

—Esa sí era una mujer —alabó lanzando tirabuzones con el cigarrillo—. Si algún hombre 
le molestaba. ¡Zas, a los cocodrilos! Nadie se atrevía a soplar una sílaba más fuerte que la 
otra. Una mujer que supo colocar a los hombres en su lugar. Lo siento, cariño, pero tú en esa 
época no habrías durado ni dos días.

Un escalofrío cruzó su columna vertebral al imaginarse a él a los pies de los cocodrilos y 
a una Tere, con los ojos oscuros cual gato y vestida con las galas de faraón, riendo y bebiendo 
leche con ginebra mientras contemplaba a sus pequeños devorar las gordas carnes de Sam. 
No en vano Tere solía pedirle, en los pocos encuentros sexuales que tenían, que le llamara; 
mi Cleopatra o; sí, mi reina. Aquello volvía más macabra aún la idea de los cocodrilos, los 
cuales, con toda seguridad, se llamarían Dipsi y Tripsi como los dos "gatitos" que gobernaban 
con tiranía su piso y solían castigar con su pelo la grabé alergia de Sam.

—¡Pues ellos no se van a ir del piso, faltaría más! había dicho ella tras la salida del 
alergólogo—. Que se ha creído ese matasanos facha y patriarcal, ¿no sabe que los gatos 
acompañan a las mujeres desde el antiguo Egipto? Vergüenza de sanidad tenemos en este país.
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Y con ello dio carpetazo al asunto; y con ello Sam pasó a ser el último eslabón en la 
cadena alimenticia del piso, cosa que los felinos pronto entendieron, o eso le pareció al pobre 
muchacho, pues desde aquel momento ellos caminaban con la cabeza erguida, más aún para 
su condición de gato, y paso chulesco, lanzando de vez en cuando miradas brillantes, afiladas 
y buscando, maliciosamente, la ropa interior de Sam para restregarse o hacer sus necesidades.

Sam dio gracias a las estrellas que iluminan las aguas del Mediterráneo de que ella no 
hubiera decidió traerse a los dos tiranos; Hitler y Stalin, les llamaba en secreto él, uno 
bautizado gracias a una mancha recta encima de morro y al otro por ser robusto y aficionado 
a lamer las copas vacías de su dueña. Borracho uno; alcohólica la otra; insoportables los tres 
cuando se juntaban. Dosis de amor, caricias y mim.itos de un continuo que empezaban con 
ellos y acababa con reproches y pellizcos cuando se trataba de Sam. Más de una vez se 
imaginaba a él como un enorme gatito, peludo y con un bigote recto como el de Hitler, 
corriendo hacia una Tere cariñosa y atenta que le rascara por debajo de la panza.

La mujer tiró el cigarro frente a Sam y este se apresuró a pisarlo, ella jamás dejaba una 
colilla encendida no fuera que un gatito pudiera pisarla. Por supuesto, sus zapatos de Vuitton, 
cosidos por manos infantiles, transportados por medio Atlántico y pagados con visa estaban 
allí para estilizar sus piernas no para apagar cigarros. Mejor trabajo hacían las chanclas del 
mercadillo; regalo de Tere por su anterior cumpleaños. Un alarde de generosidad. El primero 
en cinco años, pues nunca recordaba un cumpleaños o aniversarios, de estos solo le picaba 
la oreja cuando se trata de poner la mano y recoger el suyo. Pero cuando le tocaba turno 
siempre saltaba con el típico; cariño, este regalo lo has pagado con mi dinero, así que no 
cuenta o quizás, ¿no crees que es suficiente dinero llenar la nevera todas las semanas? Cinco 
estantes, cuatro cajones y ocho baldas daban para mucha comida; gatuna y vegetariana, pues 
para él apenas tenía una parcela de dos centímetros cuadrados y a veces ni eso.

—Necesitaba el espacio para los dulces de Dipsi. Además, te estás poniendo fondón, 
debes cuidar tu dieta.

Claro, si esta te la pone un oficial nazi no está mal, pero él necesitaba comer y, de su 
comida ni tocarla que tenía las proteínas contadas. Literalmente. Llevaba una cuenta en la 
nevera, las ingeridas, las bebidas, las consumidas e incluso las defecadas. Por no hablar de 
los cientos de botes que Sam solía llamar las Cordilleras Proteicas y que erizaban lo alto de 
la nevera formando montañas y vaguadas. Un auténtico malgasto de dinero, que conlleva 
una larga pateada por su parte hasta casa de mamá para comer unos pobres macarrones con 
atún y reproches. De camino de vuelta, y con el estómago medio vacío, se decía que aunque 
se lanzará al río jamás se hundiría con tanta miseria en las tripas.

Por suerte, aquella noche Tere le había permitido devorar lo que quisiera, contenta como estaba 
que el restaurante trabajará con su ginebra favorita. Y él, oportunista de nacimiento, pidió desde 
langosta a salmón, pasando por un buen queso francés y de postre unas de esas frutas exóticas tan 
famosas del lugar. Por algo estamos en la costa tropical. Ahora estaba pagando el precio de tan 
alta gastronomía y la presión en el estómago amenazaba con fuertes vientos. Intentó contenerse, 
pues aquello habría reventado el buen humor de Tere y con ello la noche.

La dulce brisa nocturna les llevó hasta un pequeño chiringuito de música tranquila. Tere 
se detuvo y contempló dos veces seguidas el reloj. Sam captó la señal y preguntó;

— ¿Te apetece una copa? — Un poco pronto no, cariño — opinó Tere partícipe, más bien 
creadora, de aquel juego de culpabilidad y negación—, pero bueno, si es lo que quieres... 
Aquí estará bien, parece caro y seguro que tienen nuestra Ginebra.
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Tu ginebra, pensó Sam. Él no era aficionado a los grados, como mucho una pinta y de 
Guinness; dos tiempos para echarla y una hora para tragarla, de los cuales casi diez minutos 
los pasaba contemplando aquella corona espumosa, soñando con sumergirse en ella y nadar 
en aquel líquido negruzco y, si se diera el caso, solo si se diera, ahogarse en aquel fermento. 
Tampoco era plato de buen gusto ver a Tere empinado el codo, claro que uno podría pensar 
que a buen bebedor todos son risas, y de esas siempre encontraba, pero la gran mayoría 
dirigidas hacia el pobre novio que aguantaba, entre trago y trago, una lluvia de chascarrillos, 
motes y burlas. Aunque eso solía ocurrir a partir del decimotercer cóctel, o tres cuartas partes 
de la botella, según si median en onzas o en mililitros, cuestión de fronteras que acababan 
en el mismo hígado ya cascado y arrugado cual pasa. Como su alma.

— Ves buscando mesa, cariño, voy un momento al baño a empolvarme la nariz.
Sam lanzó un sollozo inaudible. Estoy pedido. Es el fin. Las manos comenzaron a sudarle 

en una especie de lubricación premorten, supuso que el cuerpo se preparaba para deslizarse 
dentro del ataúd o del traje hortera y cutre que Tere seguro ya tendría comprado. Ella en 
cosas de la parca lo tenía siempre bien atado; seguros, cementerios, trajes y cajas fúnebres... 
en más de una ocasión Sam llegaba a pensar que aquella mujer trabajaba a tiempo parcial 
con aquel encapuchado, ¡qué digo!, jornada completa y vacaciones pagadas. Seguro que ya 
tenía el adosado construido en el infierno. Y para adosado el marrón que le había endosado. 
Doce islas de plástico repartidas por la enorme sala. ¿Cuál elegir? Cuál elegir... Aquella de 
la izquierda descartada, demasiado cerca de las puertas, los fríos vientos de la calle podrían 
activar su corazón de hielo, así que no. El centro descartado, Tere gustaba ser el ombligo del 
mundo, pero cuando se subía a ese estrado el ego y la malicia supuraban de su cuerpo 
transformándola en una auténtica narcisista. No. Además, todas esas islas nadaban en el mar 
del no fumador y, bien sabía Sam, que ella necesitaba una isla volcánica capaz de disimular 
todo el humo que desprendía aquella chimenea estirada y venosa o, al menos, una con 
suficientes vientos. Así que, con paso arrastrado, salió fuera de aquel archipiélago. Por suerte, 
allí las mesas se reducían a seis y cuatro ya tenían bandera plantada así que, de entre las dos 
vírgenes, seleccionó aquella que tenía visión directa con la barra, pues sabido era que los 
ánimos de Tere, cuando tenía contacto directo con la bodega, se templaban.

Tomó asiento y esperó. La noche era deliciosa, acorde con las expectativas que los de la 
agencia de viajes habían creado. La verdad es que Sam era hombre de lluvia, como él solía 
decir, gustaba de tirarse en el sofá con la manta y dejar que el agua, tan común en su ciudad 
natal, replicara contra la ventana mientras él devoraba algún libro. Quizás ese fuera una de 
los pocos inconvenientes que vio en la costa tropical, famosa por sus incontables días de sol 
y climas templados. Claro que no era difícil acostumbrarse a aquello, el verdor del interior 
vetado con sus interminables huertas fértiles, las aguas cristalinas perfectas para ver a los 
pececitos mordisquearle los pies. Incluso, y esto era increíble que él lo pensara, había 
disfrutado con la ruta senderista que Tere, enarbolando la batuta de mando, había decidido 
hacer en falsa democracia. No era amante del deporte y las agujetas de sus piernas así lo 
firmaban, pero había disfrutado caminando por los coloridos senderos, contemplando árboles, 
pájaros y el trasero de la guía por igual. El recuerdo de aquel fruto tropical le hizo esgrimir 
una sonrisa tímida, pero juguetona. Aquella hazaña la recordaría durante años, él lanzado 
miradas furtivas hacia aquel fruto prohibido siempre atento a la Gestapo que a su lado 
caminaba con la frente blanquecina por la crema. Durante casi dos horas disfrutó de aquel 
paisaje sin que Tere se percatara. Toda una hazaña, sí señor.
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¿Por qué sonríes? —interrogó Tere mientras tomaba asiento. Sus ojos perfilados y 
oscurecidos, a la moda egipcia solía decir ella, le daban tanta profundidad que Sam los veía 
como las dos enormes lentes de una cámara. Atentos a todo, acechantes, como el Gran 
Hermano de Orwell. También había repasado aquella boca grande, perfilando los carnosos 
labios en un rojo oscuro, oxidado. Su pulso había flaqueado en la comisura, traicionado, con 
toda seguridad, por sus ansias de ginebra, y una efímera gota de carmín brillaba cual sangre 
en la boca del depredador. Durante unos segundos enfocó la terraza, abriendo y cerrando 
aquellos iris. Sam casi podía escuchar su sonido mecánico, también el de las ruedas y poleas 
girando bajo aquel pelo moreno. Al cabo, y sin aparente estímulo que le incomodara, echó 
mano al bolso y atrapó otro cigarro entre sus dientes afilados. Allí estaban otra vez las 
sombras tribales, el humo resbalando antes del interrogatorio—: Te he preguntado. ¿Por qué 
sonríes?

Por nada en particular. Solo pensaba en lo emocionante que es estar en un lugar con tanta 
historia. ¿Sabes que los fenicios fueron los primeros en instalarse en esta zona?

— Yo sé muchas cosas —sentenció ella—. Además, ¿es que nosotros no tenemos historia 
o qué? Más que esta gente seguro, al menos le echamos un par en la segunda Guerra mundial. 
¿Dónde estaban ellos?

— Acababan de salir de una guerra civil...
Tere golpeó la mesa. Sam no pudo evitar sobresaltarse y aquello consiguió lubricar una 

sonrisa en el rostro de la chica que señalándole con el cigarro humeante dijo:
—Excusas. ¿Y que pensamos de las excusas?
—Que son el recurso del débil contestó Sam con mirada baja
—Exacto. Y ahora dejemos las lecciones de historia, cariño.
En aquel momento entró en escena el camarero. Tere se relamió sin ningún corte a la vista 

de aquel semental. Sus ojos parecían decir; al fin un Gaudí a la vista, un verdadero toro 
Español de piel bronceada, musculoso y, con toda seguridad, larga cola para apartar, o más 
bien atraer, alguna moscarda. Dos caladas tardó en desnudarlo con la mirada y una última en 
decidir el cóctel; nombre largo y exótico para esconder una simple combinación de bebidas 
y un precio hinchado. Pero así era Tere cuanto más largo, el nombre, y más caro mejor. Llegó 
el turno de Sam y dudo, como siempre. Ni se planteaba pedir algo sin graduación, aquellos 
habría sido una declaración de guerra contra Tere, tampoco le apetecía una cerveza, suficiente 
fermentación estaba teniendo lugar en sus tripas. Al final se decantó por un cóctel de ron 
lugareño. Tere asintió cual madre orgullosa de su retoño y despidió al camarero con esperanzas 
de buenas propinas.

—Solo si eres bueno —le dijo con aquellos ojos oscuros como ciénagas.
Quizás fuera las promesas monetarias, quizás las carnales o simplemente que aquel chico 

trabajaba bien, pero en cuestión de un par de minutos tenían las bebidas en la mesa, el de ella 
con una fruta tropical bien pinchada en el filo, la de él con una caña de azúcar sobresaliendo 
como respirador de buzo. Aquello habría supuesto un buen inicio de conversación, pensó 
Sam, había estado leyendo y, al parecer, los primeros en traer la caña de azúcar fueron los 
musulmanes, luego, Colón fue el que con sus naves y sueños redondos lo transportó hasta 
las Américas. Estaba seguro de que el tema habría sido delicioso con cualquier otra compañía, 
pero con Tere el silencio perfecto siempre era la mejor conjugación.
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—Te voy a decir una cosa ya que te has puesto en plan histórico —dijo Tere relamiendo 
el borde azucarado de su vaso y abriendo la acotación.

Solía utilizar aquella técnica muy a menudo, Sam la llamaba el acotado, cuando ocurría 
él se decía; vaya, Tere me ha vuelto a acotar. Consistía en la anulación de algún tema hasta 
que los duendes psicópatas de su memoria encontraban algún ejemplo digno de su estatus 
de intelectual. Parece que aquellos cabroncetes habían desempolvado algún documental del 
National o algún artículo mal leído en la peluquería.

—En estas tierras vivió una gran mujer —continuó ella—Aixa la Horra, reina de Granada, 
aquí mismo tenía una residencia, ahora se levanta una iglesia sobre sus ruinas.

Un santuario en realidad, aunque Sam se guardó de corregirla, la WikiTere no admitía 
correcciones. Se limitó a darle vueltas a la copa reticente a beber, pues aunque la tradición 
del azúcar en aquel lugar fuera larga y rica, su amor por el ron era corto e inexistente. Otra 
mala elección en su vida. Quizás pudiera atragantarse con esa caña de azúcar...

—Mujer enérgica, de carácter fuerte y acusada personalidad —recitó ella de memoria, su 
mirada brillante por el fervor que le producía rememorar viejas hembras guerreras, como ella 
misma las solía llamar. Fue una mujer capaz de tomar importantes decisiones que influyeron 
en la evolución política del reino, con el fin de asegurarse la sucesión de su hijo primogénito 
al trono de la Granada nazarí.

Sam afirmó, más por disimular el ardor que devoraba su garganta que por otra cosa. Dios, 
¿riegan el azúcar con lava o qué? Con los ojos llorosos, aunque no sorprendidos, contempló 
como Tere apuraba hasta la última gota de aquel brebaje y, como última sentencia, alzaba la 
fruta como trofeo y la devoraba cual retrato dantesco. Esta tendría un solo círculo en el 
infierno para ella. En aquel momento, Sam podría haber aportado un poco de condimento a 
la conversión y decir que, en realidad, la frase; Llora como mujer lo que no supiste defender 
como hombre, se le solía atribuir a su amada hembra guerrera, claro que eso habría supuesto 
una inmolación en toda regla. Además, en aquel momento fue acotado de nuevo.

Creo que voy a pedir otro — comentó cerrando la acotación—. ¿Quieres tú? — Por ahora 
voy bien, prefiero saborear el primero.

Tere estaba de mal humor. Problemas. Bajo su inflada mirada, las tropas yacían muertas 
sobre aquel campo de batalla húmedo y con restos de frutas tropicales mal mordidas.

Seis soldados de cristal vaciadas sus almas por aquella bruja de boca sangrienta. Un 
séptimo soldado se debatirá entre sus manos, como Odiseo lo hiciera con el cíclope.

Menudo antro de mala muerte — susurró arrastrando sus palabras con un aire dulzón y 
abrasivo.

—¿Cómo dices? — pregunto Sam con cuidado, el aún combatía con su único soldado 
erizado por la caña de azúcar y olvidado a medio morir en el límite de aquella zona de 
muerte.

¡Dónde se ha visto un local que te pongan un trago sin retirar el anterior! —exclamó con 
furia, sus ojos bailaban sin encontrar un punto fijo al que agarrarse.

Uno de los anexos en la documentación que titulada; manías estúpidas y proalcohólicas, 
Tere llevaba incrustada en el trasero, era que jamás podían juntarse dos vasos con su mismo 
carmín en una mesa. Aquello solo podía servir para recordarle su problema con la bebida y 
claro, ella no tenía ningún problema. De ningún tipo, ni siquiera ese estúpido documento que 
llevaba atravesado en el culo. Así que estaba furiosa y cuando eso ocurría su principal blanco 
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era Sam. Por suerte, en onzas o mililitros, Tere ya empezaba a rebasar su límite permitido 
para un mismo local.

—Voy al baño, y a explicarle un par de cosas... ¡Hip! Al camarero. Espérame fuera, tardó 
cinco minutos. Toma cómprame tabaco.

Sam obedeció servicial. Mientras escuchaba las primeras palabras amables del día; su 
tabaco gracias, vio de reojo como Tere le daba la brasa al camarero, para luego ir tambaleándose 
al baño. Y, cuando estaba ya en la puerta, observó cómo ese mismo camarero entraba al aseo 
de mujeres. Sí que tiene que estar afectado por la reprimenda de Tere, se dijo, para equivocarse 
de servicio, le va a caer una buena cuando ella le vea. Temeroso de recibir por el simple 
hecho de ser testigo salió a la calle.

La temperatura era algo más fresca, pero agradable como las palabras de la máquina 
expendedora. Sam conocía los cinco minutos que seguían a una noche bebiendo, así que 
tomó asiento acostumbrado a la espera que ahora le venía.

Adormilado como estaba por el ajetreo del día; la playa, el parapente, el largo paseo con 
miradas furtivas, la cena y, sobretodo, la compañía de Tere, se recostó en el banco mientras 
contemplaba a la gente caminar. Le llamó la atención un cartel torcido, con un número de 
teléfono mal pintado, que colgaba de un local cerrado. Enseguida reconoció su fachada 
pintarrajeada y el corazón se volvió de plomo. Es ese, pensó, levantándose. Apresurado y 
con la mosca detrás de la oreja corrió a verlo de cerca. Sí, estoy seguro, es este.

Y lo era. Un viejo local que, tras largas visitas a la red; cientos de noches sin dormir; ocho 
citas furtivas a un contable, otras tantas a un notario; miles de negaciones por parte de su 
madre y, por supuesto, ninguna palabra a Tere; había comprado. Allí estaba, un deseo que 
valía una estrella. Aquellos muros garabateados por el arte urbano, esa valla herrumbrada, 
las sombras que se intuía polvorientas dentro... todo era suyo, su mayor locura. Su única 
locura.

Las manos comenzaron a sudarle. No las apartó de la reja, a ella no le importaba que le 
tocará con esas extremidades grasosas. Tú eres mía, igual que esa mesa podrida y esa ventana 
rota. Todo pagado con la herencia de su abuela, bueno, todo no, pero el banco había sido 
generoso con el préstamo al ver su proyecto. Pero como no funcione... ¡No! Funcionará, se 
dijo. Casi podía ver las mesas bajas, los sofás cómodos; un lugar de culto donde los hombres 
y mujeres pudieran ir a escuchar buena música, disfrutar de exposiciones de arte... y allí, 
detrás de las sombras había una terraza, ojeada tras varios clics en la página web. Allí 
montaría la sala de puros y lectura, donde poder conversar sobre literatura, política, incluso 
fútbol. Todo aderezado con buena bebida y comida. Si, podía escuchar el sonido de las hojas 
al deslizarse, las teteras lanzando su delicioso silbido. Y en la playa, una docena de hamacas, 
sombra entre líneas, llamaría a esa zona. Donde uno podría elegir entre las mejores novedades 
literarias mientras unos altavoces lanzaban una dulce y tranquila melodía. Podía verlo todo, 
allí, y él como gerente, un hombre nuevo, libre de las ataduras de aquel...

—¡Qué diablos haces ahí!
La voz de Tere le sacó de la ensoñación. Parecía más serena, lúcida, aunque tenía el pelo 

algo revuelto y los labios recién perfilados. Pese al tono de su voz una tonta sonrisa estiraba 
su oxidada boca erizada por el pitillo.

— Nada, solo te esperaba, has sido rápida —aún no estaba regresando la lengua de entre 
los dientes y ya se arrepentía de sus palabras.
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Para su sorpresa ella estiró aún más la sonrisa dejando que aquel humo lamiera su rostro 
y dijo; No lo sabes tú bien. Sabes, creo que este país está lleno de arte, solo hay que saber 
dónde buscarlo.

Sam asintió. Su corazón desbocado aún por el encuentro con su destino. Solo podía 
suponer una cosa. Había llegado el momento de la verdad, tenía que hacerlo, no podía seguir 
con aquello. La simple potencia de aquel pensamiento le hizo temblar de miedo y las palmas 
sudaron como no lo habían hecho al ser obligado a lanzarse con el parapente. Siempre ella, 
siempre Tere. Tere, Tere, Tere... ella dominaba su mundo, sus pesadillas, le controlaba como 
un títere. Eso tenía que terminar. Pero le daba tanto miedo enfrentarse a ella colocarse frente 
a esos iris oscuros como cañones, Preparados para fusilar con un solo pestañeo.

Cariño, ¿estás bien? No tendrás frio, si hace una noche deliciosa. Deja de temblar, por
favor.
—Yo... tenemos que hablar.
Lo dijo tan bajo que las palabras se mezclaron con el viento y corrieron a calentar otros 

tímpanos. Los de aquella mujer, aún golpeados por los gemidos y las embestidas, ignoraban 
todo sonido procedente de Sam.

— Me apetece ver el mar —dijo ella dueña y señora del momento—. Vamos al espigón.
Y por qué no. Cualquier lugar era bueno. Así que con los pies descalzos y el alma en un 

puño Sam siguió aquella espalda alargada y recta en busca del valor necesario para poner 
punto y final a una perpetua que le estaba matando.

El viento azotaba con fuerza aquel cúmulo de piedras que se internaban en el mar. Estaban 
solos. La luz de la ciudad apenas daba para no tropezar y la de las estrellas, aunque bonitas, 
de efímera utilidad. El mar estaba embravecido, golpeando con espumosa furia las rocas y 
lanzando ejércitos de gotas que golpeaban el rostro Sam dejándole un regusto salado. Hasta 
Poseidón parecía odiarle.

Tere iba por delante, con los tacones bien atrapados por sus dedos largos, el cuello estirado, 
el pelo danzando por el viento. Andaba con la elegancia de una mantis religiosa. Sí, ahora 
mismo podía verla; con la piel verdosa, el bolso enganchado en uno de sus brazos dentados, 
sus cuatro patitas asquerosas; un bicho embutido en sedas de lujo. Su cabeza, algo ladeada, 
redonda y erizada por esas dos antenas largas y feas, perfilada su enorme boca en exceso, en 
ese tono oscuro; oxidado. La sangre debía estar fresca, ¿verdad? Sam se imaginaba al 
camarero aun con los pantalones bajados, sin cabeza y tirado en el suelo del aseo 
convulsionando como semental tras una buena faena. Él siempre miraba hacia otro lado, pero 
no era idiota. Bien sabía lo que significa los cinco mi minutos que siempre pedía antes de 
abandonar un bar. La muy... podría tirarse a cualquiera cuando él no estaba, que lo haría, pero 
disfrutaba devorando cabezas frente Sam, quizás para demostrarle lo bien que lo tenía 
amarrado. Pues eso se terminó. Tenía su herencia, esa de la que ella jamás tendría 
conocimiento, esa que iba a poner kilómetros de distancia entre los dos. Solo necesitaba el 
valor.

Tere se detuvo al final del espigón, subida a una piedra. El vestido se le pegaba al cuerpo 
revelando su porte de insecto. Las aguas golpeando con fuerza las rocas bajo ella. Sam no 
sentía frío, apenas escuchan el viento silbar. Intentó tragar, pero la garganta era un arenal. 
Tenía que decírselo, terminar con aquella relación allí y ahora. Daba igual lo que se enfadara, 
daba igual lo que le pegará. El aguantaría hecho un ovillo físico y mental y al día siguiente 
amanecería como un hombre nuevo. ¿Y si me mata? No lo hará. Pero y si... quizás debería 
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esperar a este en un lugar con más luz, con más gente... ¡No! Se acabó huir.
—Tere —las palabras apenas surcaron las primeras ráfagas de viento. Intento darle más 

fuerza a su voz—. Tere, yo...
— Sabes, cariño — dijo ella ignorándole como siempre —, si ahora me caigo deberías 

tirarte a por mí como un auténtico caballero.
— Estoy seguro que podrías salir por ti misma — dijo él aprovechando para probar tono 
y frecuencia.
Ella río de forma extraña, su voz sonaba animal como las patas de un insecto 
frotándose. Podía ver sus dientes afilados, picados por la infinidad de víctimas cazadas. 

La odiaba, quizás alguna vez la había amado, pero eso ya estaba muerto, enterrado bajo 
cientos de capas de desprecio, dolor y vergüenza. Solo quedaba un sentimiento y era el 
miedo. El terror que el producía su simple sombra estirada, el pavor que sentía al captar su 
aliento con sabor a tabaco. Ni siquiera era un macho digno de ser comido, solo era una 
mascota para ella, un animal vulgar al que sacar a pasear de vez en cuando para vapulear, 
insultar y despreciar en busca de una autoestima arrebatada por una sociedad cruel. Su 
simple risa le erizaba la piel y le congelaba la sangre.

—No, no podría, cariño —contestó Tere. —No sé nadar, ¿no te acuerdas? Te lo dije en
Italia.
Aquellas tres palabras viajaron impulsadas por los vientos del sur, golpearon sus tímpanos 

y acabaron retumbando en la cueva de su conciencia, activando las neuronas que allí dormían 
colgadas. Tres simples palabras que lo decían todo. No sé nadar. No sé nadar. No sé...

—Sam... ¡Sam! ¿Se puedes saber qué haces con los ojos cerrados?
—Yo... solo estaba recordando algo.
Dios, de verdad que eres lo peor. Se ha encendido el indicador del cinturón, anda, 

abróchatelo que estamos a punto de tomar tierra. ¡Costa tropical, ahí vamos!
Sam obedeció mientras Tere apuraba el contenido de su copa. Volvió a mirar por la 

ventanilla del avión, aunque no esperaba ver otra estrella fugaz ya que el avión se inclinaba 
encarando el aeropuerto, y dijo:

—He leído que los espigones de aquí... quitan el aliento. Deberíamos visitar uno, ¿no 
crees, Tere?

Sergio Albert Pellicer
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VIVIR SIN POLUCIÓN

Tengo que salir de aquí, la polución va acabar conmigo.  Se repetía Luis, cada mañana al 
levantarse y mirar por la ventana, solo podía ver grandes edificios que le tapaban la luz del 
sol. Además del ruido y la contaminación, propios de una gran ciudad.

Aquella mañana se levantó más contento que de costumbre, estaba decidido a desconectar 
de tanto ruido y, monóxido de carbono. Recordó que uno de sus antiguos profesores de la 
universidad, le había hablado en numerosas ocasiones del pueblo donde nació y pasó su 
infancia. Hablaba de él con tanta nostalgia; lo describía como un paraíso. (Ítrabo) así se 
llama ese pequeño pueblo de la costa tropical. (Granada). Sin pensarlo mucho, metió en la 
maleta lo más necesario, se subió al coche, puso la dirección en el GPS y, emprendió la 
aventura.

Al llegar a Ítrabo se fue a un bar que está casi a la entrada del pueblo y preguntó si había 
algún lugar para hospedarse. Al ser un pueblo pequeño, de aproximadamente mil habitantes, 
no hay hoteles ni pensiones etc. Pero podía alquilar una casa, le indicaron la dirección de una 
vivienda que estaba disponible y muy cerca de allí.

-Buenas tardes, me llamo Luis y estoy buscando una casa para alquilar, quiero pasar aquí 
una temporada y me han dicho los señores del bar, que ustedes tenían una disponible.

-Efectivamente ¿para cuándo la quiere? –para hoy mismo, si es posible. – hace una semana 
se marchó el anterior inquilino y mi mujer lo ha limpiado todo muy bien. La casa, está 
completamente amueblada y, equipada. Vamos, se la enseñaré, si le gusta, podrá ocuparla 
desde hoy. A Luis le encantó la casa, era muy acogedora, y el precio económico; además 

estaba rendido. había conducido muchas horas desde Madrid. Dejó el equipaje, volvió al 
Bar, se tomó una cerveza con unas buenas tapas de morcilla, choto y otras viandas típicas 

de la zona, que le supieron a “gloria vendita”. En ese rato pudo conocer a varios vecinos del 
lugar, con los que pasó una tarde muy amena, y comprobó que era gente muy sociable y 
campechana.

Se fue a dormir con una sensación extraña, nunca había vivido en un pueblo; aunque la 
primera impresión había sido buena, no sabía que pasaría en los días siguientes, y si se 
adaptaría a un cambio tan brusco. Él era un gran ejecutivo, trabajaba de director de una 
agencia de publicidad internacional, llevaba diez años y, estaba acostumbrado a relacionarse 
con gente de alto nivel cultural. Temía no encontrar allí con quien conversar de temas que 
estuviesen a su altura.

Acostumbrado a madrugar, aquella mañana se extrañó al ver el reloj ¡las nueve! ¡no puede 
ser! No recuerdo haber dormido tanto desde que era un chaval. Sentía una sensación de relax, 
había descansado y, tenía ganas de hacer ejercicio. En primer lugar, fue a comprar en una 
tienda que estaba a escasos metros de la casa que había alquilado, compró todo lo necesario 
para llenar la despensa y la nevera. Se hizo un buen desayuno y, con fuerzas renovadas, se 
dispuso a explorar los alrededores. Fue una experiencia inigualable. La gente lo saludaba sin 
conocerlo, eran amables y serviciales, le indicaron los lugares más bonitos para visitar. Era 
muy aficionado a la fotografía y fue tomando buenas instantáneas de todas las calles y 
lugares emblemáticos. Estuvo en la plaza de Andalucía y bebió agua corriente de la fuente 
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de la plaza, los vecinos del lugar le dicen (el pilar) paseó por las calles adornadas con vistosas 
macetas, estuvo en la “carmeta”, donde antiguamente las mujeres hacían la colada y 
aprovechaban para contar los chismes diarios, hoy día con las lavadoras, ya son pocas las 
lavanderas que usan este bonito emplazamiento. Pero el agua limpia y clara, sigue corriendo 
en libertad y, de sus caños sale agua potable, pura y fresca, que calma la sed del transeúnte. 
Luis estaba fascinado, acercó su boca al gran chorro de agua, y bebió de nuevo, no le importó 
mojarse la ropa; estaba disfrutando como un niño pequeño. Fotografió cada rincón, cada 
callejuela, los balcones llenos de macetas, las montañas, también le habían hablado los 
vecinos de la ermita y no dudó en acercarse hasta ese lugar, rodeado de árboles frutales, en 
plena naturaleza.

 Antes de salir se puso un calzado adecuado para la larga caminata que le aguardaba y, 
había preparado un buen tentempié, estaba ansioso por descubrir más de aquel idílico entorno. 
Tomó la ruta que le llevaría al nacimiento y con paso sosegado, iba escuchando el trino de 
los pájaros, el sonido del agua que caía en cascada, había llovido bastante el último mes y 
eso había hecho que el caudal de agua fuese muy abundante. Al llegar al nacimiento, se sentó 
en uno de los asientos que hay en el merendero, puso la comida que había traído en la mesa 
y se disponía a comer, cuando llegó un grupo de excursionistas, al verlo solo, lo invitaron a 
que se sentara con ellos, compartieron los manjares que cada uno había traído, y la mesa se 
convirtió en un estupendo buffet libre. Después de la comida, hubo sobremesa, donde no 
faltaron divertidos comentarios, chistes e interesantes debates. El resto del día lo pasaron 
juntos, de regreso, un señor que estaba cogiendo aguacates, los saludó y seguidamente les 
regaló un hermoso ejemplar a cada uno de los que componían el grupo, Luis quedó gratamente 
sorprendido, no estaba acostumbrado a ver tanta generosidad. Agradecieron al campesino el 
obsequio, y reanudaron su camino.  En agradecimiento, al grupo de excursionistas, por 
compartir con él la comida y una tarde tan entretenida, Luis los invitó a tomar una cerveza 
en su casa, Intercambiaron número de teléfonos y quedaron en seguir en contacto para hacer 
más excursiones juntos.  

El primer día en Ítrabo, había sido muy provechoso. Era consciente, de que todos los días 
no iban a ser igual que el primero; la vida es imprevisible, y por eso hay que aprovechar cada 
momento y vivir el presente. Lo que nadie le podía quitar, el maravilloso día que había 
vivido, no recordaba uno igual en toda su existencia.

Siempre le habían gustado las bellas artes, y aunque estudió sobre ello, sabía que no podría 
vivir de eso, y compaginó dichos estudios con los de publicidad y relaciones públicas. Sabía 
qué del arte, es muy difícil vivir, la publicidad, tenía más salida y también le gustaba mucho. 
Era muy bueno en lo que hacía, por eso llegó a ascender a director. Le gustaba su trabajo, 
pero en el último año se había sentido muy agobiado, el estrés le estaba pasando factura, por 
eso había pedido unos meses de excedencia; necesitaba desconectar.

Lo que nunca pudo imaginar, es que se quedaría prendado de ese pequeño pueblo y de sus 
habitantes. Tanto fue así: que decidió quedarse a vivir en Ítrabo. Renunció a un trabajo que 
estaba muy bien remunerado, pero, mereció la pena, porque descubrió que nunca había sido 
tan feliz como lo era ahora. Compró una casa, la reformó a su gusto y, montó un estudio de 
pintura. Daba clases particulares y exponía sus cuadros por toda España y parte del extranjero, 
Ítrabo, le devolvió la inspiración; vivir en un ambiente tranquilo, para él tenía más valor que 
el dinero, siempre había algún vecino que le traía frutas o verduras… en tiempo de cosecha: 
no le faltaban aguacates, naranjas, nísperos, chirimoya etc. Desde el primer día, se sintió 
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querido y respetado. Aunque tuvo la suerte de triunfar con el arte, y poder vivir de ello. (Cosa 
que nunca pensó que ocurriría) su vida dio un giro de ciento ochenta grados.

Al regreso de uno de sus numerosos viajes: trajo unos amigos a pasar unos días, era la 
semana cultural en Ítrabo y, se celebraban diferentes actos: obras de teatro en la que actúan 
gente del pueblo, que son aficionados, pero no por ello exentos de talento y gracejo. También 
hay certamen de poesía, la fiesta del vino… y él quería compartir estos momentos con sus 
apreciados amigos, que conocieran el pueblo, y la gente que lo había tratado de modo tan 
exquisito.

Qué mejor modo, de mostrar su gratitud al pueblo y sus vecinos: que escribir una novela 
inspirada en sus vivencias desde que llegó a la costa tropical, que fue traducida a varios 
idiomas, y dio a conocer el pueblo por numerosos países. Cada vez venían más visitantes, 
atraídos por la obra del famoso pintor y escritor. Muchos de los que vinieron de visita, 
volvieron para quedarse, al igual que hizo Luis. Quedaron atrapados por la magia y el encanto 
de un pueblo que da la bienvenida a todos los que deseen compartir con ellos días de felicidad, 
con buena convivencia, respeto y tolerancia.

El lugar donde vivimos
sería nuestro paraíso

si todos nos respetamos
y asumimos compromisos.

María Dolores Alabarces Villa
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LA JOVEN DESCONOCIDA

César trabajó a un ritmo demasiado acelerado durante los últimos meses. El insomnio otra 
vez le apesadumbraba, a pesar de los fármacos que su médico le había prescrito para 
combatirlo. Él sabía que detrás de este mal compañero viene su fiel acompañante, el 
desaliento. La irritabilidad y el mal humor comenzaron, sin ser él consciente de ello, a 
horadar, como un gusano, su mente y su corazón. Con el paso del tiempo, llegaron a ser en 
su vida una constante que le atormentaba desde el principio al fin de los días, mientras éstos 
recorrían su órbita hasta caer, irremediable y sutilmente, uno tras otro en las simas profundas 
de los piélagos del olvido.

Era primavera. Una primavera recién subida al trono de lo fecundo y venturoso. Una 
mañana, al levantarse, miró a través de la ventana de su habitación, como casi siempre hacía 
cuando no tiene prisa, para presenciar el nacimiento de la nueva alborada que, a decir verdad, 
era también su propio nacimiento diario. Aún tenía los ojos neblinosos, como inmersos en 
el agua helada de la pesadilla que le flageló un sinfín de veces aquella noche de pupilas y 
garras felinas. Una noche extraña que se arrastró a gatas, en medio de una oscuridad 
hipnotizadora, desde que nació hasta que se le paró el corazón, desembarazándose de ella 
cuando lo arrojó al final a los abismos más desolados. Fue una noche absolutamente ebria 
de heridas sangrantes y de aullidos de dementes que sin cesar manoseaban muñecos de trapo. 

Por consejo de su médico hizo el equipaje y se preparó para descansar varias semanas en 
Almuñécar. Pero antes de dirigirse a esta ciudad de la Costa Tropical, sublime belleza 
mediterránea, tan amante del mar como de la blancura más inmaculada, estuvo en Granada, 
“la quintaesencia del paraíso”. Al cruzar la Plaza de Mariana Pineda, la mañana de su llegada, 
vio a una joven, que estaba enfrascada en la lectura de un libro, sentada en uno de los bancos 
que se hallan situados alrededor del monumento en honor de la heroína de las libertades e 
igualdades, modelo de justicia, valor y humanidad para este mundo tan vilipendiado. 
Segundos antes de pasar por delante de ella, observó cómo, de repente, alzó su cabeza. Su 
cara poseía una belleza indescriptible por su extremada perfección. Sus ojos eran de un azul 
puro, celestial, y brillaban de ardiente juventud. Aunque sentada, se podía fácilmente observar 
que era de elevada estatura, muy a proporción con su delgadez.  La piel, más propia de una 
niña de varios meses, era de un sonrosado único, difícil de conseguir por los pintores más 
avezados. Tendría, pensó, unos treinta años más o menos. Con un movimiento instintivo, 
desplazó su larga melena de oro hacia atrás. Fue entonces cuando su mirada de mar se detuvo 
en César, como un surtidor de pétalos azules. En ese mismo instante pudo contemplar cómo 
sus perfectos labios rojos dibujaron una sonrisa tan fresca y encantadora que lo dejó 
paralizado. Su corazón latía a una frecuencia de escándalo. Fijó sus pupilas en las suyas y su 
sonrisa se hizo más amplia, más embrujada, más atrayente. Permanecieron así unos segundos, 
como dos estatuas que se miran cara a cara. Vestía vaqueros y una blusa que hacía juego con 
el color de sus ojos. Calzaba unas sandalias de cuero, las cuales dejaban al descubierto, casi 
en su totalidad, unos pies jóvenes y bellos.  De repente, le hizo un ademán con su mano para 
que se sentara junto a ella, mientras en la otra sostenía, ya cerrado, el libro que momentos 
antes había estado leyendo. No sabía si acceder a su petición o continuar su rumbo, en huida, 
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por las calles de Granada. Entonces, misteriosamente, percibió en su alma que todos sus 
fantasmas y zozobras se habían alejado de él. Por sus venas la sangre fluía en impetuoso 
torbellino, batiendo sus alas vigorosas que, con sus sacudidas rítmicas, conmovieron todo su 
ser. Ello le produjo un deseo incontrolable de saber quién era la chica de belleza sobrenatural 
que tenía ante él. Hasta en su cerebro, antes fatigado y gris, palpitaba ahora una sensación 
que le apremiaba a salir del abismo antes de que las devoradoras madrugadas invernales 
regresaran y le hicieran volver otra vez a él.

De pronto, se puso en pie, y con la misma sonrisa que le regaló a su llegada, anduvo unos 
pasos hacia donde César estaba y le preguntó: 

             —¿Te acuerdas de mí? 
 —No— le respondí—. No creo que nos hayamos conocido antes. 
Acto seguido, y sin mediar más palabras, se marchó con paso rápido por la calle San 

Matías. César quedó inmóvil, petrificado en medio de la plaza, sin poder de reacción alguno 
y con la mente totalmente en blanco. Así estuvo unos dos o tres minutos, tal vez más. 
Después de su desaparición, el primer pensamiento que tuvo fue buscarla. Así lo hizo, pero 
fue en vano. Con su imagen en su mente, se dirigió hacia donde tenía el coche aparcado para 
salir de Granada por la carretera de Motril, actualmente autovía de la Costa Tropical, ya que 
su destino era Almuñécar.

Durante el trayecto, su espíritu iba bastante sosegado, lo cual impedía que la imagen de la 
joven sentada en la Plaza de Mariana Pineda y su posterior e imprevista marcha derribara y 
cegara su atención concentrada ahora en la carretera.

Cuando llegó a Almuñécar, recorrió con el coche algunas de sus calles maravillosas y 
resplandecientes. Maravillosas por el embrujo granadino que emana de ellas y resplandecientes 
por la blancura impecable de sus casas, tan mimadas por sus moradores. Posteriormente, se 
encaminó hacia el hotel en el que ya había reservado habitación. Una vez acomodado en ella, 
colocó, en su lugar correspondiente, sus pertenencias. Antes de ducharse, estuvo un buen 
rato, de pie, en el balcón de la habitación, desde donde se podía contemplar unos paisajes 
paradisiacos, miríficos, propios todos ellos de la Costa Tropical. La mar se mostraba, delante 
de él y muy cercana, en una quietud pasmosa. El azul nítido de sus aguas le hizo recordar el 
azul impecable de unos ojos de mujer que aún acariciaba en la antesala de su memoria. 
Desde su atalaya marina en el hotel, dejó volar sus pensamientos hasta que todos confluyeron 
en la figura cálidamente femenina de la chica de la Plaza de Mariana Pineda. ¿Quién era? 
¿Qué energía le atrajo hacia ella al verla allí sentada? ¿Por qué me invitó a sentarme junto a 
ella? ¿Me conocía? Si verdaderamente me reconoció..., ¿por qué no me dijo quién era antes 
de marcharse tan velozmente? ¿Quién era? ¿Quién era...? Por su mente galopaban cientos y 
cientos de caballos que le llegaron, por el polvo denso que levantaban, a eclipsar por 
completo. En este estado de ansiedad, bastante habitual en César desde hace algún tiempo, 
abandonó el balcón y cayó de bruces sobre la cama sin ni siquiera desvestirse antes.   

Esa noche, a la hora prefijada por el hotel, bajó a cenar. Al verle el maître, se dirigió hacia 
él y, después de darse mutuamente las buenas noches, lo condujo hasta la mesa que, según 
él, le correspondía. La ducha con agua fría, que momentos antes disfrutó, lo había relajado 
y ahora se encontraba sereno y con apetito.

Cuando transcurran varios años, rememorará el encuentro, digamos anímico, que tuvo en 
la Plaza de Mariana Pineda con una joven desconocida que se hizo centro de su atención por 
su belleza, por su ofrecimiento para que se sentara junto a ella, invitación que, al quedarse 
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paralizado por el magnetismo que irradiaba, no pudo ni siquiera aceptarla, y porque, de 
repente, se levantó del banco donde estaba sentada y dirigiéndose a César le preguntó si 
recordaba quién era. Ante su negativa, desapareció de su vista, velozmente y sin pronunciar 
una palabra más, en dirección al Realejo. 

Posteriormente, se hizo una serie de preguntas sobre la muchacha que vio y no vio, pero, 
como es natural, ninguna de ellas tuvo respuesta. Lo único que quedó consolidado en su 
mente, sobre tan repentina y breve manifestación de la belleza más pura, fue el impacto 
célico de su presencia y la fijación de su imagen en su memoria le produjeron. También 
resaltó ese flujo de espiritualidad que fluyó misteriosamente de su alma a la suya y viceversa. 
Y, por último, las sucesivas ondas crecientes de luminosidad, complacencia y sosiego que 
aparecieron súbitamente en su interior  y comenzaron a extenderse hasta los más lejanos 
rincones de su espíritu, impregnándolo todo de una claridad tan vigorosa que hizo desaparecer 
de inmediato el lastre, la insipidez y las tinieblas que lo tenían atenazado en las entrañas de 
ese cataclismo que devora lentamente nuestra actividad mental, nuestras provisiones y 
nuestros pasos sobre el arenal de la más pavorosa monotonía.

Sus primeros días en Almuñécar transcurrieron entre el inefable goce de sentirse cada día 
más en plenitud de ave en libertad y la visión diaria de esa vida sencilla y transparente que 
se le presentaba en sus gentes y en cualquier don, cántico, sonrisa y vibración apacible de la 
naturaleza. 

Llegó a Almuñécar ansioso de paz y alegría, y en ella sus habitantes lo acogieron con esa 
gentileza y donosura capaces de sacarte del recio oleaje con el que combates duramente, y 
una vez libre de las gigantescas olas arremolinadas, alejaron de César el ánimo baldío que 
lo atosigaba cada vez más, e infundieron, en su sangre y en sus pensamientos, la sensación 
de valor y firmeza que les caracteriza a ellos en medio de ese paisaje que, con sus músicas 
encendidas, penetran en el alma, para que te sientas vivo y dispuesto a seguir tu ruta con todo 
tu ser repleto de júbilo y esperanzas, aunque sólo sea por una gota de amor o de amistad.

Almuñécar, paradigma de laboriosidad, progreso y bienestar, es una fruta dorada, 
continuamente besada por el mar que la adorna de gracias de triunfo, mientras destila vida y 
renovados deseos de prosperidad sobre una tierra y unos corazones que mutuamente se 
abrazan al calor de su fortuna, de su entusiasmo y de su honestidad. En esta ciudad, manantial 
de esencias vitales y sabrosas, cuando el sol se marcha para poblar de luz a otras tierras, a 
otros caminantes..., el cielo, en las noches de plenilunio excitablemente desnudo y estrellado 
en su inmensidad, baja para solazarse entre los latidos de los besos apasionados y las promesas 
de amor eterno que vuelan y vuelan hacia alta mar para regresar de nuevo a Almuñécar, 
hechizados por la brisa marinera y llenos de ese encanto, que bien conocen y paladean los 
sexitanos, porque es el único que hermosea a la propia vida y a los hombres y mujeres que 
sienten en su sangre la realidad viva y respetable de cada día, mientras van dejando  por los 
caminos la fragancia de sus venturas y desventuras cotidianas, a veces íntimas, y la inmortal 
sinfonía de sus pensamientos nobles y constructores.

Todas las mañanas, que en Almuñécar tienen la brillantez y el acicate de todas las 
hermosuras en su máximo hervor, paseaba el profesor César, ante el regocijo y los cantos 
serenos o impetuosos de la mar, arrullado por la grandeza y la espontaneidad de esas primeras 
horas mañaneras con sabor a alba y a olas.  El resto de cada jornada lo dedicaba a leer la 
prensa del día, a contestar la correspondencia que, aunque se recibía en su casa de Málaga, 
le remitían a Almuñécar, a escribir, a relacionarme con los residentes almuñequeros, tanto 
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los nativos como los foráneos ya integrados totalmente en la población aborigen y que, en 
su día, eligieron este lugar de Andalucía para vivir..., y a caminar por sus calles, plazas, etc., 
todas fulgurantes y de una insuperable lindeza tan característica de este paraíso granadino.

Un día, al atardecer, César deambulaba por el paseo marítimo en compañía de una pareja 
oriunda de Toledo, que llevaba siete años en Almuñécar, en donde, decía él cada vez que al 
hablar se refería a este jardín tropical, se goza, con vital y deleitable ardimiento, la autenticidad 
del ser humano siempre palpitante y a galope prodigioso hacia el sol que nunca ha de 
apagarse. Concluyó el paseo y se despidieron delante de la entrada principal del hotel en 
donde César se hospedaba. Subió rápidamente la escalinata de mármol y entró en el edificio. 
Al verlo el recepcionista, le hizo con la mano derecha un ademán para que se acercara a él. 
Al llegar a su lugar de trabajo, le manifestó:

—Una señorita, que no se aloja en el hotel, estuvo en la recepción hace un par de horas y 
me preguntó por usted. Ante su ausencia, me afirmó que sobre las veintiuna horas volvería 
al hotel para saludarlo. 

—Bien, bien... —le respondí—. ¡Ah! —exclamó el recepcionista—. También me 
especificó que lo esperará en la cafetería.  Miró el reloj. Aún faltaba media hora para la cita 
con la joven desconocida. 

Antes de subir a la habitación, estuvo saludando, en el mismo hall del hotel, a un famoso 
periodista de un diario nacional, que, según le dijo, se hallaba en tierras andaluzas, 
concretamente en Almuñécar, para informar sobre los participantes y las distintas 
competiciones náuticas, a nivel nacional, que se estaban desarrollando, dentro de un gran 
ambiente, en aguas de esta ciudad de la Costa Tropical.  En correspondencia a su amable 
invitación para presenciar junto a él los diversos avatares de tan magno acontecimiento, le 
prometió que gustosamente asistiría. Con un fuerte apretón de manos se despidieron hasta 
el día siguiente, haciéndole saber que, si por cualquier motivo no pudiese acompañarle, ya 
se lo notificaría.

Subió, pues, a su habitación y, aceleradamente, se duchó y, mientras aguardaba la hora 
prevista para bajar a la cafetería, cogió el libro que tenía sobre la mesa de noche. Leyó menos 
de una página y, como no se concentraba en la lectura, lo dejó cerrado en el mismo lugar que 
antes ocupaba.

Cuando ojeó nuevamente el reloj, éste marcaba las veintiuna y cinco. Tras cerrar la puerta 
de la habitación, bajó a la cafetería. Dio un vistazo a su interior. Conocía a casi todos los 
presentes, a unos más y a otros menos, pero, de inmediato, se quedó infinitamente sorprendido, 
él diría entontecido, al contemplar que allí estaba, sentada en un rincón de la sala y entretenida 
en la lectura de una revista, la joven de la Plaza de Mariana Pineda. Se encontraba sola, del 
mismo modo que aquel día en Granada. Como por arte de magia, levantó la cabeza y sus 
miradas se abrazaron. ¿Quién era? ¿Sería ella la que lo estaba aguardando?  De pronto, se 
levantó sonriente y, sin dar un paso, esperó a que César se acercara a su mesa. Mientras se 
aproximaba al sitio donde se hallaba, su sonrisa era aún más atractiva, más fogosa.

—¡Hola! —exclamó, cuando se halló frente a ella. 
Ante su expresivo aturdimiento y mutismo, continuó hablándole: 
—Por favor, siéntate. 
Se sentaron uno enfrente del otro. Recordó que aquel día en Granada también lo tuteó, 

aunque ello no le llamó la atención ni lo consideró, por supuesto, una falta de educación, 
porque es tratamiento muy corriente en gran parte de los jóvenes de hoy cuando hablan con 
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personas de más edad, sobre todo si les son conocidas. César seguía sin saber qué decir. Su 
azoramiento no le permitía articular palabras. Tal era su atolondramiento que, sin saber 
cómo, hizo rodar por el suelo un jarrón con flores del día que estaba en el centro de la mesa 
que la joven y él ocupaban. Ella ni se inmutó. Su sonrisa se transformó en risa al contemplar 
lo ocurrido. Rápidamente, un camarero acudió a arreglar el desaguisado que con su conmoción 
él había causado. Una vez colocado, en el mismo lugar que el anterior, otro jarrón con sus 
flores correspondientes, ella fue la que derribó en un santiamén la gran muralla de hielo que 
César había levantado entre los dos. 

—¿No me recuerdas? —le cuestionó. 
—No —negó con una voz casi inaudible. 
—No me acuerdo de que nos conozcamos, ni siquiera que nos hayamos visto antes— le 

respondió. 
—Además— continuó— hace unos días te encontré en Granada y ahora, por arte de 

birlibirloque, nos topamos aquí. ¿Cómo supiste que me alojaba en este hotel? ¿Eres una 
bruja? 

Al hacerle esta pregunta, rieron los dos sin dejar de mirarse. No. No soy una bruja ni nada 
que se le parezca. Desde hace años, tal vez muchos para mí, he seguido tu pista sin que tú 
pudieras sospechar lo más mínimo. 

Con cara de asombro y con el corazón a gran velocidad le repliqué: 
—Ahora sí que me has dejado boquiabierto del todo. Por favor, te ruego que me expliques 

cuándo, según tú, nos conocimos y cómo después lograste saber el camino de la vida por el 
que yo andaba, corría o volaba, tal y como lo sigo haciendo hoy. 

Cogió el bolso que lo tenía sobre una silla contigua y sacó de él un libro. De entre sus 
páginas extrajo un papel amarillento, evidentemente por el tiempo transcurrido, y plegado 
varias veces. Lo desdobló y se lo dio a leer. Cuando lo tuvo en sus manos y fijó sus ojos en 
él, automáticamente pensó que iba a perder el equilibrio, aun sentado como se hallaba, y el 
conocimiento.         

Al cabo de unos segundos llenos de silencio, le interpeló:
—¿Lo recuerdas ahora? ¿Sabes, por fin, quién soy? 
—¡Claro! ¡Claro!— exclamó César sin dejar de mirar la hoja de papel bastante deteriorada, 

pero sin leer el contenido que un día muy lejano la joven le pidió que lo escribiera. 
Observaba el folio como si él fuese la pantalla de un televisor, en la que podía ver, con 

suma nitidez, escenas de una película de hace muchos años, demasiados, aunque quizá no 
tantos como pensó. Una película en la que ella y César eran los protagonistas. Levantó la 
cabeza, y su mirada fue por la suya atraída. Ambos sonrieron, mientras colocaba el papel 
sobre la mesa.  

—¡Mar!, ¡Mar!— dijo observándola— ¡has cambiado tanto!, evidentemente, para mejor. 
—Gracias— musitó ella. Muchas veces evoco, con inmenso cariño y alborozo, impregnados 

de nostalgia, aquel tiempo en el que estudiaba Enfermería en la Escuela Universitaria de 
Málaga, dependiente del Servicio Andaluz de Salud (S.A.S.). 

—¿Por qué, Mar, estudiaste la carrera en Málaga y no en Granada?— le pregunté.
—Porque Málaga me encanta, me hechiza, hace que mi vida sea un placer infinito…, 

como a ti, obviamente, te sucede. 
—Recuerdo— manifestó Mar— que el primer día de clase tuvimos, entre otras asignaturas, 

Propedéutica y Semiología, la que tú impartías. ¡Bueno!, también en tercero de carrera nos 
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enseñaste Administración Sanitaria. Bien, como te comentaba, al comenzar la primera clase 
del curso, dijiste unas palabras de bienvenida al alumnado. Después ojeaste las fichas de 
todos nosotros, y al llegar a la mía preguntaste: 

—¿Quién es Mar Acosta?—. Levanté el brazo y me ruboricé. Acto seguido me dijiste que 
lo bajara y me consultaste si era natural de Granada, tal y como aparecía en mi ficha. Al darte 
una respuesta afirmativa, nos manifestaste lo mucho que amabas a mi tierra y, como es 
evidente, a la tuya también. 

—Me acuerdo, me acuerdo muy bien— le aseveró—. Te veo ahora mismo como eras, 
física e intelectualmente, en tus años de estudiante. Tenías el cabello rubio pero muy corto. 
Siempre eras el centro de cualquier reunión. Excelente estudiante. Nunca desaparecía de tu 
rostro esa sonrisa tan mágica, que aún hoy sigues teniéndola. Tenías un deseo colosal por ser 
enfermera para ayudar a los demás... 

—Mar, ¿cuántos años han transcurrido desde que comenzaste la carrera?— le preguntó. 
—Sobre unos quince, quizá alguno más— fue su respuesta—. Ahora trabajo— continuó 

hablando— en un Hospital de Granada. Me va bien. Me casé y a los dos años me separé. 
Tengo una hija de cuatro años. ¿Desea “el profe” saber algo más de mí? 

—Sí, claro. Me pediste, en aquel primer curso de carrera, que te escribiera un poema de 
amor para dárselo a un chico del cual estabas enamorada. ¿Se lo entregaste y te lo devolvió 
o, ni siquiera se lo diste?, porque el poema está aquí sobre la mesa. Se sonrojó y me respondió: 

—Te mentí. No había ningún chico en mi vida. El poema lo hice mío y el destinatario..., 
el poeta que me lo escribió. 

César se quedó meditabundo y cabizbajo. Otra vez lo dejó con el saco de las palabras 
totalmente vacío. 

—¿Cómo seguiste mi rastro?— volvió a interrogarla. 
—Muy fácil, gracias a mis amistades de Málaga y de Granada. 
—¡Ya!— exclamó—. Y, ¿cómo supiste que estaba en Almuñécar y en este hotel? 
—No lo sabía. Vine a casa de mi hermana que vive aquí y te vi de lejos en varias ocasiones. 

Un día te seguí y vi que entraste en este hotel. Pregunté en la recepción y enseguida me 
dijeron que te hospedabas en él.  

Pronunciado el último vocablo, se puso en pie. Cogió el folio del poema, lo plegó por los 
mismos dobleces, lo introdujo en el libro y éste en el bolso. Con la más tierna de las sonrisas 
le anunció que se marchaba. 

—Nos veremos— fueron sus últimas palabras.  
Le dio un beso de despedida y salió diligentemente da la cafetería y del hotel. A través de 

los cristales, César siguió sus pasos hasta que desapareció por completo. 
Estaba como flotando en alta mar, cuando observó que uno de los camareros se acercaba 

a la mesa donde ensimismado permanecía, y al llegar ante él le dijo: 
—Cuando lo desee, puede pasar al comedor. 
—Gracias. Muchas gracias— le replicó. 
Y como un sonámbulo silencioso salió de la cafetería.

Carlos Benítez Villodres
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Carmen Carrasco Ramos
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Carmen Carrasco Ramos nace en Melilla.

Allí cursa sus estudios de bachillerato y Magisterio y, finalizados éstos, es destinada a 
diversos lugares de la Península dedicándose toda la vida a la enseñanza. Maestra de 
vocación, ha realizado numerosos cursos de perfeccionamiento a lo largo de su carrera.

Actualmente reside en Valencia. Pertenece a la Unión Nacional de Escritores de España, del 
cual es Miembro de Honor, al Club Granada Costa, a la Asociación Literaria la C.L.A.V.E., 
a la Agrupación Literaria A-Rimando y a otras asociaciones literarias. Colabora en el 
periódico 'Granada Costa' en el 'Melilla Hoy', en las revistas 'Amigos de la Poesía', ARCADYS 
(Asociación para el Respeto y Defensa de los Animales), 'El Chascarrillo', de la Asociación 
Andaluza de Mislata, la cual le concedió la Insignia de Plata, y en diversas publicaciones 
esporádicas.

Ha tomado parte en cerca de treintas Antologías y ha publicados dos poemarios como autora, 
'Eternos sentimientos' y 'Versos a la Naturaleza', este último, conteniendo un CD con poemas 
del libro recitados por ella misma acompañados de música. Ambos, de la colección Senia de 
Amigos de la Poesía. Tres libros en prosa: 'El diario de Yasmín', publicado por el Club 
Selección Granada Costa, por el cual ha sido nombrada Primer Miembro de Honor de 
ARCADYS, Asociación para el Respeto y Convivencia con los Animales Salvajes y 
Domésticos. 'La Estatua', primer premio de relatos Rogelio Garrido Montañana. Y 'El torreón 
del Ánima', conteniendo un primer premio de relatos y dos finalistas, éstos tres últimos 
publicados por el Club Selección Granada. 

Ha obtenido diversos premios:

• 'Don Pedro de Estopiñán'Casa de Melilla, años 2004, 2005, 2006 y 2008.

• 'El Poeta en su Voz' y un Primer Premio en el 'Certamen Poético' de Amigos de la 
Poesía, 2014.

• Finalista en el 'Certamen Poético y Literario Castilla-La Mancha'.

• Finalista en el 'Maratón de Microrrelatos', de la C.LA.V.E, años 2013 y 2014, y en los 
concursos 'Caminos inciertos' y 'Bajo la luz de la Poesía'.

• Primer premio en el 'Certamen de Poesía Navideña', Poesía del Mediterráneo, 2006.
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• Mención honorífica en el 'Certamen de Poesía de la Casa de Ceuta en Barcelona', año 
2011.

• Finalista en el II Certamen de Poesía Internacional 'Poeta Pedro Parpal Lladó', año 
2013. 

• Primer premio de relatos en el II Certamen Internacional de Relato Corto 'Escritor 
Rogelio Garrido Montañana', año 2013. 

• Finalista del III Certamen de Relato Corto 'Escritor Rogelio Garrido Montañana', año 
2014. 

• Primer Premio de Relatos en el IV Certamen de Relato Corto 'Escritor Rogelio Garrido 
Montañana', año 2015. 

• Primer Premio de Interpretación Artística, 2015. 

Estos cuatro últimos, de la Fundación Cultural Granada Costa.

• Finalista en el I concurso de relato corto 'Club de Lectura Ateneo', 2015.

-Es Miembro de Honor de la Unión Nacional de Escritores de España. 2013.
-Primer Miembro de Honor de ARCADYS (Asociación para el Respeto y Convivencia con 
los Animales Salvajes y Domésticos) considerando los méritos, utilidad, enseñanza y defensa 
que hace de los animales en su libro “El diario de Yasmín”. 2013.
-Dama de la Poesía de la Agrupación Literaria Amigos de la Poesía 2017.
-Dama de la Virgen de la Victoria, Patrona de Melilla.
-La Asociación Raíces Guaraníes de Valencia la ha nombrado “Amiga Dilecta de El Paraguay 
2016”.
-La Fundación Cultural Granada Costa le ha concedido la Medalla de Oro al Trabajo Cultural 
por su trayectoria literaria y la ha nombrado Delegada Nacional de Poesía Granada Costa. 
2014.
-En la ciudad de Molvízar (Granada), tiene colocado un mosaico con un poema suyo dedicado 
a dicha localidad granadina. Año 2017.
-Placa Ciudad de Melilla “A Dª. Carmen Carrasco Ramos en reconocimiento a su labor de 
difusión de nuestro Patrimonio cultural”. Año 2017.
-Premio Humanidades Granada Costa Lengua y Pensamiento 2017.
-Primer Premio en el Certamen de poesía Costa Tropical 2018.
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La poesía para ella es: “Una exaltación de la belleza envuelta en sensibilidad. Sin esta 
cualidad no puede escribirse un auténtico poema”.

Es Miembro de Honor de la Unión Nacional de Escritores de España, primer Miembro de 
Honor de ARCADYS.

La Fundación 'Granada Costa' le ha concedido la Medalla de Oro al Trabajo Cultural y la ha 
nombrado Delegada Nacional de Poesía. La poesía para ella es: 'Una exaltación de la belleza 
envuelta en sensibilidad. Sin esta cualidad no puede escribirse un auténtico poema'. 

www.carmencarrasco.es 
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ANGELITOS REVOLTOSOS
Poema naïf

Angelitos revoltosos
que por el cielo jugaban,
pandilla de enredadores

que entre las nubes saltaban,
aprovechando aquel día

que san Pedro dormitaba,
se escaparon sigilosos

por si el santo despertaba.

El motivo era plausible:
querían conocer Granada.
La belleza que esa tierra

encierra en toda su entraña.
Y en lo alto del Mulhacén,
vestidos de nieve blanca,
jugaron con las estrellas

de helado cristal formadas.

Luego a las playas bajaron,
chapoteando en el agua
cristalina y transparente

como espejos de esmeraldas.
Se mojaron las alitas,

las túnicas, empapadas,
y se tendieron al sol

al arrullo de las aguas.

¡Aquello era el Paraíso!
¡Qué felices se encontraban!

Qué hermosura tropical
la Costa que divisaban
y que a su vista ofrecía:
arena, sol, agua y playa.

Bella Costa Tropical
perdiéndose en lontananza.
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No querían abandonarla,
pero habían de regresar.

El cielo los esperaba
y el enfado de San Pedro
que seguro que al Señor
ya le contó su escapada

a la Costa Tropical,
edén de frutos y plantas.

Al regresar a los cielos
el mismo Dios aguardaba
con un gesto muy severo
y enfadado por su hazaña.

-¿De dónde venís, granujas?
-Señor, de una tierra santa.

De un hermoso Paraíso
que en la Costa de Granada

Tú mismo creaste allí,
del cielo una semejanza.
Si Tú lo vieras, Señor,

¡seguro que te quedabas!

Y sonriendo benévolo,
pues a Dios le cayó en gracia
la explicación de los ángeles,

les dijo: -Llevadme allá.
Os perdono la escapada,

que Yo también quiero ver
esa Costa Tropical

¡Paraíso de Granada!

Carmen Carrasco Ramos
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Poesía
Finalistas
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A LA COSTA TROPICAL 

Al Sur de Andalucía hay un lugar
que el mar Mediterráneo alegre baña,
el cielo luce azul, nunca se empaña,

y es remanso de paz para soñar. 

Con su clima suave y singular
y fruta que es exótica en España:

mango, aguacate, chirimoya, caña...
es regalo a la vista, al paladar. 

Una tierra repleta de hermosura,
jardín de exuberancia vegetal,

querida por la historia y la cultura. 

Sitio bello y tranquilo, quien se adentra 
descubre un paraíso natural 

y si quieres saber dónde se encuentra: 

en Granada, es la Costa Tropical. 

Benito Vinuesa Guerrero
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ALMUÑÉCAR Y SUS MARAVILLAS

Almuñécar, es alegría y felicidad constante,
es un pueblo muy hermoso, de la costa tropical.

Tiene playas muy bonitas en todo su litoral,
donde, puedes darte un baño, en sus aguas transparentes.

Si hay atisbo de tristeza, no es la de sus habitantes,
es la de los sexitanos que tuvieron que marchar;
 desde sitios muy remotos, sueñan con regresar

y, todas sus maravillas, las tienen siempre presentes.

Puedes ver todo Almuñécar, paseando en el trenecito
y, disfrutar contemplando, todo su hermoso distrito.
Tiene un magnifico acuario, un museo del bonsái,

el parque del Majuelo, peñón del Santo y el Loro Sexi.

También está San Cristóbal, con su extenso paseo;
el castillo de San Miguel, con sus bellas panorámicas.

Las cuevas de siete palacios, es un museo
arqueológico, que atesora piezas únicas. 

Almuñécar, tiene sol, mucha historia…
 y se siente acariciada

por la brisa que le llega, de nuestra Sierra Nevada.

María Dolores Alabarces Villa 



- 147 -

Microrrelato, Relato y Poesía

ALMUÑÉCAR

Pueblo milenario 
Ibero, fenicio y romano 
a todos has maravillado 

y con los años conquistado 
te descubrí un verano 

que mis padres me llevaron 
Costa Tropical llamada por su clima 
deseada por sus alimentos y su vida 

playas de piedras lunares 
y acantilados monumentales 

en invierno sosegada 
en verano desbordada 

paseando por tus calles 
el tesoro del Majuelo descubrí 
y cuando a tu fortaleza ascendí 

desde sus miradores
la belleza del mar descubrí

Costa Tropical llamada por su clima
deseada por sus alimentos y su vida

años después regrese
para que mis hijas fuesen a ver

las maravillas que puedes ofrecer
playas de piedras lunares

y de agua cristalina
con cangrejos y peces de colores

días de inmensa alegría
una noche de verano

oímos una música de fondo
y al acercarnos al Majuelo

descubrimos la belleza del sonido
Costa Tropical llamada por su clima
deseada por sus alimentos y su vida

cuando llega el verano
el viento de noche nos ofrece frescor
niños semidesnudos libres se sienten

felices mojándose bajo el sol
con verdadera agua bendita
conocen un placer sin valor

los mayores mostrando su cuerpo
tumbados en la playa al sol
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con los bikinis conocen el deseo
que provocan las princesas con su contoneo

Costa Tropical llamada por su clima
deseada por sus alimentos y su vida

cuando terminan las vacaciones de verano
una tristeza inmensa nos invade

por dejar de ver tus calles y mares
al partir en coche la despedida
comiendo tu fruta prohibida

recuerdo los placeres que ofreces
y por eso mi regreso mereces.

Miriam Andrea Acuña López
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CAMINANDO SOBRE EL MEDITERRÁNEO

La costa tropical Granada
es genial para estar relajada

escucha los pájaros piar
disfruta el sol brillar

no hay montañas ni monte
solo el mar y el horizonte
da una vuelta en velero

aprovecha el ambiente playero
la costa tropical Granada

es una pasada.

Noa Iglesias
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COSTA TROPICAL 

Un paraíso,
como una flor que nace
en el amanecer
  de las pupilas,
y recoge el licor de la experiencia
de los frutos tropicales.

Evoca sabores y lugares exóticos.
Como entrar en el crepúsculo cálido,
y redondo, de sus playas y sus calas,
de arena oscura.
Almuñécar, la Herradura,
Motril o Salobreña

Sus acantilados,
  con alturas de tinieblas,
libertad de un solo instante
libertad para sus alas
hacia el tranquilo
  mar vivo.

Un mundo de asombrosas vistas.
De casas nácar
  y alzadas calles,
de castillos.
Un trayecto de luceros
por el suelo.

Sus manos se abren
para recibir
carne de mar tan suave.
Pueblo marinero
con frente clara y cristalina.
De azúcar y risas.

Y el viento libera olas
de un jardín náutico de velas
  en las estrellas.
Un jardín maravilloso
para vivir,
 con ilusiones y sueños.

Francisco Luque Bonilla
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EL VERDE MAR DE MI NIÑEZ

Como el ondular de la otra superficie,
está verde, tierra adentro.

Su áspero roce de cortantes bordes
flagelándose unas con otras, altivas.

El recuerdo de ese mar verde
se mezcla con el otro, azul.

Destellos de una instantánea multicolor
que asoma a mi mente, inundándola,
al igual que el río que le daba la vida,

eterno aguador incesante.
Recuerdo de un instante que se escurre

en los vericuetos del recuerdo,
y se va borrando, desapareciendo

como lo hizo su dulce fruto.
Ahora, con el recuerdo de una niñez casi olvidada

que cabalga a lomos de esos dos mares
que se entrelazaban en el horizonte,

quiero aferrarme a las mulas porteadoras, mansas,
a las "galumbas" sobrecargadas. 

Nostalgia de un tiempo que no volverá,
de ilusiones inquebrantables que se fueron difuminando

hasta perderse en el tiempo.
Ahora, que la vida poblada de canas

me indica el último sendero que alberga la meta,
evoco apasionado el dulce olor de la melaza que impregnaba el aire,

los golpes secos de los machetes sobre el indefenso tronco,
el crepitar de las hojas fundiéndose bajo las llamas,

y esa nieve negra que inundaba nuestras calles y nuestro cielo,
siempre al albur del viento.

Desentierro del olvido ese caminar de los temporeros,
cansado, lleno de sudor y tizne, camino de las aperos.

Alzo la vista al sur,
al modificado paisaje añorado,

ahora tierra y azul metálico.
Todo queda en la memoria

como esa niñez que acaso solo fue un sueño,
un sueño, que como aquellas ilusiones que desaparecieron,

siempre perdurarán en el recuerdo.

Francisco Liñán García
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EN MOLVÍZAR Y DE MI CORAZÓN A MIS 
ASUNTOS

("Todo bien se negó y se negará
hasta por esos que trajinan en la poesía" J. R.)

La tendencia dominante (la que impone "lo que vale") 
no tiene por qué preocuparse

por las pequeñas lágrimas de mi padre.

Porque las pequeñas e insignificantes lágrimas de mi padre
no mandan socialmente en ningún lugar...,

son francamente vulgares,
de tal pobre llamado -mi padre-,

son irrelevantes,
de tal luchador enviejado llamado "mi padre",

nunca engañarán a un "reality show",
nunca convencerán a los que dictan en un premio,

son solo de "sur"
(en esta costa de Granada),
son solo gotas de lloranza,

de su levantarse luchando y repartiendo panes (¡oh!, apenas en realidad los tenía), 
son solo caminatas que desfavorece/dificulta

la mentira o el poder...,

nunca restarán un músculo siquiera 
de tanta injusticia.

Así es.

Porque las pequeñas lágrimas de mi padre
allá con él están,

solo tienen ríos de llanto,
de sufrimiento no ayudado por NADIE,

rotísimo y a veces remendado,
de valor que han dejado inválido esos que siempre dicen que respetan tanto.

Porque sus fuertes valentías, si gritan, no son escuchadas;
porque sus limpias verdades, si las jura por Dios, no se rebajan a "influencias' (ni a los que 

se mofan de Andalucía) y, por tanto, no perviven,
caen en picado como los niños muertos de hambre.
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Así es, melancolía rezada en mis espejos; así es, poesía de mi dulzura y de mi corazón.
Sus lágrimas han llegado a ser solo suyas y, de tan serlo llorando, mías.

José Repiso Moyano
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LA MAGIA DEL LITORAL "GRANAINO"

Resplandece la nieve en los cabellos altos
de mi hermosa Granada, y en los verdes bancales
 de un vidrio litoral, una abrupta pendiente dibuja 
la corteza, en esta tierra fértil, de este bello lugar. 

Y allí junto a la raya, el tropical ensueño
de unos tiernos recuerdos de textura y refrán, 
todavía se escuchan los sonoros murmullos 
en constantes vaivenes con la arena y la sal. 

Siempre me acordaré de ese sol y ese temple, 
de esas playas azules, que me hicieron soñar, 
me penetró el embrujo de esta ciudad costera 

mirando aquellas olas que jamás volverán. 
¡Cómo voy a olvidarme de sus viejas leyendas! 

De atalayas vetustas a la orilla del mar,
custodias del castillo... Del rudo Abderramán. 

Son trozos de la historia, donde nacieron versos 
con distintos lenguajes; y un aciago refrán.

Es mi tierra Andaluza por belleza y empaque, la musa 
de un poeta por especial lugar; Hoy he vuelto más viejo 

a contarles mi historia; Aquí en Almuñécar alojé
mis vivencias, ante una creciente y real soledad. 

Por eso hoy la magia revive mi memoria.
Que jamás en la vida yo podría olvidar.

José González Mesa
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LUGAR DE VIDA

Hay una costa en Granada
donde el sol  saluda al mar

y en ella la riqueza de sus dones
saludan al caminante al pasar.

De ella, dicen que sus playas
el cristal quedó prendado

dando el color intenso
en  olas, azulado.

Costa Tropical
lugar para nacer,
lugar para crecer,

lugar para existir...
Más allá de las  montañas y el mar
La vida nace en la ¡Costa Tropical!

Hay una costa en Granada
donde el sol saluda a las montañas
y, en ella, la fuerza de sus tierras

saludan  al oriundo en las mañanas.

De ellas, dicen que  sus llanos
el cielo  elevó hacia lo alto

dando el color intenso
En  senderos,  averdados.

Costa Tropical
lugar para vivir,

lugar para descansar,
lugar para existir...

Más allá de montañas y el mar
La vida renace en la ¡Costa Tropical!

Hay una costa en Granada
donde el sol  saluda al valle

Y, en ella, la riqueza de sus frutos
saludan  al visitante en la calles.
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De ellas dicen que en  sus campos
Dios creó el paraíso,

dando el color intenso
de sentimientos, al unísono 

Costa Tropical
un lugar para soñar...
Un lugar para vivir

entre la tierra y el mar.
 ¡Costa Tropical!

Un lugar  donde el cielo
creó su  Paraíso Terrenal.

Toñy Castillo Meléndez
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RESPIRÉ

Me asomé a la ventana
y empecé a respirar el aire

del trópico de la Costa Tropical 
y respiré la suave brisa

y los ojos se
emocionaron con la belleza 
de esta costa y se tornaron 
en arena, sol, belleza, flor, 

cielo y mar.
Cerré la ventana, cerré los 

ojos y me dormí
con el cerebro celebrando el 

estallido de luz y color.
El aire suave, las olas serenas 
el olor de las flores, el sabor 
de los frutos y el recuerdo

de su cielo me hicieron soñar 
en el Paraíso...Tropical

Alejandro García Boyano
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ROMANCE TROPICAL

Desde Nerja a la Alcazaba 
En el levante de Adra,

desde el Valle de Lecrín 
y su vecina de Alhama,

por el norte que es un guía 
al que alumbra la Alpujarra, 

de Albondón a Lentejí,
de Guájar hasta La Rábita, 

de La Herradura hasta Vélez 
que llaman de Banaudalla, 
de las playas de Almería 
hasta los soles de Málaga
y a los mares de Alborán, 
entre roquedos y playas, 

rincones que son prodigios, 
entre valles y montañas, 

extiende su delantal 
primoroso con sus galas
un paraíso que el cielo

puso a los pies de Granada, 
con exuberantes vegas 

bendecidas por bonanzas, 
un tropical microclima, 
oasis y edén del alma,
acantilados de ensueño

salpicados por cien calas
de herraduras y aventuras

espléndidas, solitarias,
generosas, motriladas,
naturales, encantadas,
salobreñas y cuajadas
de fina arena dorada.

Luciérnaga que ilumina
la madre Sierra Nevada,
el Mulhacén y el Veleta
cual vigías que idolatran

su orgullo primaveral
esplendoroso de gracias.
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Cueva de Siete Palacios,
Almuñécar la lozana,
la fenicia, la romana,

la morisca, la cristiana,
la de todos los manjares,
encantadora encantada

de conocerse en sus bronces
gualdos de cultura argárica;

la Salobreña en la peña,
la Motril azucarada

de aguacate y chirimoya,
y esencias de la montaña,
sol de níspero y papaya,

almas de mango y guayaba,
de tronío y tradición,

de atardeceres y de albas.

Carnavales de los vientos,
retazos del paraíso,

ambrosías de los dioses
que el universo así quiso;
desde el picacho de Ítrabo
mirando a la Guindalera,
la Sierra del Chaparral,

o de Lentejí a Entresierras,
desde Bodíjar a Otívar,

de Calahonda a Albuñuelas,
que escojan los caminantes
las bellezas que prefieran,
por caminos y cordeles,
desfiladeros y sendas.

Credencia les celestiales,
mar y tierra, luz y playa,
ríos Verde y Guadalfeo,
cien arroyos y fontanas,
alumbramiento del Cura
y Fuente de las Bizarras,

el Seco y el Jate ríen
su parto virgen del agua.
Claro sol de firmamentos

azules de mi nostalgia,
bellezas que dio el sudor

y los dioses con sus dádivas,
terruño que es mi querencia,
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tierra que es boscosa y árida,
costa mía tropical,

guarida dulce de calma,
son diecinueve las cuentas
con sus perlas engarzadas

en un solar bendecido
del rosario de Granada

que en la hermandad de los astros
la fortuna te trenzara.

Canto a tu tierra, le canto
con mi corazón de abril:

No me iré nunca a Motril,
ni a Jete ni a Lenteií,
ni o lo costa nararí

nunca me iré yo sin ti.

Que mis pasos y mis ojos
Me lleven a Salobreña

o Lagos, Gualchos, Molvízar
con lo gracia de tus trenzas.

Yo iré o Albuñol y Rubite
prendido al melifluo néctar

de tu pecho de alfajor
y a tus labios de canela.

Me iré de tu mono a Jolúcar
con tu lengua de "pianena",

con tus ojos de azabache
Y el carnaval de tus piernas.

Yo me llevaré o Jolúcar
tus besos de pan de azúcar,

tus salivas tropicales,
tus brazos que me acurrucan,

los cielos de tus miradas,
de tus atrojes sus frutos.

Vida mía, donde vayas,
llévame a las ensenadas
del placentero aguacate
hospitalario de tu alma".
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Que nadie sepa que existes
(¡Ay, mi sublime comarca!)

si no es para genuflexo
rezarte como a una santa
por entregarnos los frutos
donosos de tus entrañas
y en alegre comunión

darte mil veces las gracias.

Costa de Granada dulce,
azul, añiles, garzas,

despensa de mil sabores,
de pasión almibarada,

de la Alhambra el antepecho
con tus bosques esmeraldas,

mis suspiros tropicales
reman en tus aguas cálidas.

Te quiero de punta a cabo,
te adoro, Eva, mi beata,

por darme a probar gustosa
el sabor de tus manzanas.

José Antonio Martínez González
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TIEMPO AL TIEMPO

Envolver la dulce furia de tus ojos,
recorrer el tacto soleado de tus pasos 

y hacer que el tiempo se detenga
cuando un glaciar asome en la penumbra, 

hasta que la eternidad pase de largo
y se encuentre con el último reflejo

de mi eternidad.

Masticar la suave urgencia de tus versos, 
desnudar tu avalancha de esperanzas celestes 

y tejer la brisa de su estela
con un millar de cometas de vapor

que abriguen la promesa de mi nombre.

Sostener el puente invencible 
que desarma la frontera

entre mis labios y tus labios,
retener en cada vaivén de las lenguas
el rugir de nuestras palabras insomnes

y hacer del destino
un cofre de algodón

plagado de presentes sin pausa,
de pasados sin mancha,

de futuros sin grieta.

Detener el silencio
para desatar la brújula del viento,

deshacer el eco de las sombras
y paladear este tiempo inagotable

 que baila
entre tu aliento y mi aliento,
entre tu anhelo y mi credo,

entre el pálido marfil de la vida
y la desbocada lumbre de su vuelo.

Jorge Cappa Fernández
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COSTA TROPICAL, BELLEZA DE 
BELLEZAS

En la Costa Tropical,
los soles son sentimientos

con aliento de belleza
que aspira la luz del cielo.

Escucho tu voz marina
en mi alma, flor de silencio,

donde relucen los besos
de la mar que hay en tu cuerpo.

La fecundidad del mundo
la concebiste en tu seno

acariciado por olas
que galopan por el tiempo.

La Costa Tropical ríe
para alegrar al viajero

que se entrega dulcemente
a tu ser siempre en progreso.

Sobre ti anhelo vivir
con tus hijos siempre en vuelo,

llevándote en los latidos
puros que riegan tus huertos.

Oh mi Costa Tropical,
loada eres en los versos

de poetas inmortales
que beben paz de tus pechos.

Loli Molina
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COSTA TROPICAL, MAR, SOL Y FRUTOS

Con sus frutos tropicales,
esperanza de esta Costa,
su vida ya no se agosta

por sus alegres caudales.
En todos sus ideales

hay aguacates prendidos
de sentimientos fluidos,
flores de luz y pureza,

que dan miel a su belleza
con sus verdosos vestidos.

En su juvenil estancia,
la Costa Tropical vibra

con su sueño que equilibra
frutales en abundancia.

Por ella, acorto distancia
entre la tierra y el cielo
aguando muros de hielo

para que abra, sin demora,
la puerta a la seductora

luz que le dona consuelo.
Chirimoyas y guayabas

iluminan mi camino
con las rosas del destino
que tú, sol, las deseabas.

Mientras pusimos las gravas
sobre una tierra de estrellas,

donde las siete doncellas
ingirieron carambolas 

ante el frescor de las olas
contadoras de epopeyas.

Carlos Benítez Villodres
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GOLONDRINAS

Viniendo de la costa hasta Granada 
no he visto ni una sola golondrina. 

Quizá no ver no signifique nada 
por el desprendimiento de retina.

Observo el parabrisas de mi coche
y no tengo estrellado ni un mosquito. 
Quizá salgan los bichos por la noche, 
quizá es que cuando paso los evito.

Entre las muchas flores del jardín 
apenas aparecen las abejas.

Quizá no les agrade un buen festín 
de lirios, margaritas y gardenias.

Hace no mucho tiempo que las ranas 
poblaban los estanques y los charcos. 
Quizá ya tengan pelos y hasta canas 
los pocos ejemplares de batracios.

Para que no molesten los "bichitos" 
envenenamos aire, mar y tierra.

Quizá no escuche nadie nuestros gritos 
cuando perdamos todos esta guerra.

Juan Antonio Haro Molina



- 166 -

1er Certamen Nacional de

LA BAHÍA DEL CASTILLO

Mar dormido
bajo la luna

junto a un castillo
de la vega,

que penetra suavemente
en la brisa, con sus leyendas. 

Historias que despliegan 
deseos de la tierra.
Mar de la Bahía,

tú que revelas sueños perdidos
en la imaginación de la orilla,

irradia luz verdadera 
de energía renovada.

Francisco Velasco Rey
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LA MAR DE CANTARRIJÁN

Entre la brisa de sal
por el deseo de tus olas

está tu aliento en el horizonte. 
Entre la tranquilidad susurrante, 

de un silencio en el silencio, 
camino de luz de melancolía

anhelada en la faz de tu rostro.
¡Palestra a merced del viento

que bucea en las profundidades,
de tu cristalina belleza!

Labios que sobre tu pecho
azul, besan la dorada
orilla de tus arenas,

semen creado para jactadas
pisadas de diferentes pies,

de desnudos cuerpos que dulcemente
coronan sus caricias,

mientras tu mirada suspira.

Francisco Velasco Rey

Fuera de concurso
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LA LUNA DE LA CALETA

Iluminada por tu deseo,
estás tú, luna llena,

bóveda del cielo que recoges
majestuosa luz del horizonte

entre las demás estrellas.
Te miras en el espejo de las olas

de tu efluvio,
melodía de tu tambor de plata,

inmensidad de tus reflejos,
que regalas a la luz del mar dormido

en un rincón ignorado de la cala.
Siendo inevitable tu cortejo

siento y sueño
como un desvelado amor,

tu búsqueda cuando de nuevo
te siento en un gesto
tan bello, convertido

en gozo al contemplarte.
Para abrazarte con tu luz radiante,

dejándome poner una vez más
mis hombros sobre tu regazo,

clara luz que a mi alma alumbra
como mar en su arena creada,

para jactarme coronado
bajo su halo complaciente.

Francisco Velasco Rey

Fuera de concurso
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EL PARAÍSO DE LA BAHÍA

Herradura, no tengas miedo
de que el universo sea grande,

porque te engrandece
tu inmensa belleza

Tú que eres duende y musa del arte,
escucha sin miedo al tiempo,

y deja que nos sorprenda
tus amaneceres gloriosos,
tus atardeceres mágicos

que en el alma despierta paisajes,
de rosas sin espinas
para un pentagrama,

testimonio de vívidos deseos.
Tesoros surcados de muchas batallas

en tu sangre rugiente.
Donde empiezo a ser libre,

sintiendo ser tu lluvia,
de mi mano a tu mano

infinitamente,
Espacio venerable

de un último espectáculo,
aunque el manto de la noche
acabase durmiendo sobre ti,

y sea ella quien presuma de tus bostezos.
Siempre agradecido

porque tus ojos sé que me miran.
Bañado en ti,

cubriéndome con tus olas,
que desanclan mi corazón

a tus playas anclado.
Bahía quiero impregnarme

de tu paraíso,
para no perderme en la bruma,
respirar la paz de tu memoria,
para encontrarme en tu gloria.

Francisco Velasco Rey

Fuera de concurso
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BAHÍA QUE RECOGE LA VOZ

Bahía que recoge la voz
de los ecos de sus acantilados,

cantora de la naturaleza,
reflejo de las almas tristes

e implacable belleza,
enmudece el silencio roto

de la melancolía de tus raíces,
con tu patrimonio y tus gentes,

estirpe sencilla y holgada,
que dibuja con facilidad
el tesoro de su mirada.

Besada dulcemente y a fuego lento,
por las olas de tus aguas,
luz verde azul en tu poder

mientras vuelas con el tiempo
en todas tus dimensiones,

puedes presumir de inagotable
belleza lejana de lo efímero.

Francisco Velasco Rey

Fuera de concurso
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MIRANDO ATENTAMENTE A TU BAHÍA

Mirando atentamente a tu bahía,
se prolonga el tiempo,
o se detiene sin rumbo,
en el reloj que se para,
al atardecer y al alba,

dormitan y sueñan sus aguas,
se olvidan horas que no pasan,

soñando aventuras lejanas,
que con piratas engalanas;

musas profundas en tus aguas
saben arrancarse de los corales

los secretos que traspasan
las redes de los puertos del alma,

el llanto enfebrecido del mar,
que desea cruzar,

cual Febo complaciente,
mirada de oro o plata
gemida en su canto.

Francisco Velasco Rey

Fuera de concurso
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LA HERRADURA NO 
DUERME EN LA NOCHE

Cuando La Herradura en lo noche
su dolor no duerme,

se escucha el gemido de sus olas
hasta que amanece lleno de esperanza

la bóveda del cielo convertido
en la luz que nos ofrece,

el silencio que rompe
de un resurgir su olmo,

regalo exangüe
entonces su encanto se rebela,

y furiosa o tranquila según despierte
hasta que se enciende su rubor

al despedirse de nuevo
con lo nostalgia de una triste princesa,

que se pavonea con un abanico de explosión
de energía despeinada por su bahía.

Francisco Velasco Rey

Fuera de concurso
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PLAYA DE ALMUÑÉCAR

La mañana estaba brillante, con aromas de azahares
y de mar en calma, con brisas marineras.

Mirando estoy el mar desde el paseo de las flores
y veo correr por la arena caballitos de mar.

Qué perfumada está la mañana, el sol ilumina
el paisaje lejano, entre arena y palmerales.

Por el paseo las gentes van y vienen dichosas
y veo correr por la playa caballitos de mar.

Qué bella está la playa en la mañana desierta,
la barca del “espeto” sin fuego se encontraba.
La mar tranquila, un barco a lo lejos pasaba,
y veo correr por la playa caballitos de mar.

Era ya tarde, el sol por el poniente se marchaba.
Desde la habitación de mi hotel, contemplo a lo lejos…,

ondas marinas que producen los alegres delfines,
cómo juegan en la arena de la playa los caballitos de mar.

Tú no estás, sé que tú jamás junto a mí estarás.
Ni podrás ver como yo, en esta tarde de baja pleamar,

el disco rojo del sol, ausentándose para siempre.
Ni verás cómo corren por la arena los caballitos de mar.

Marcelino Arellano Alabarces
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DESDE LA TERRAZA DE MI HOTEL 
EN ALMUÑÉCAR

Se va poniendo el día y hay aromas de azahares,
que viene de la vega cercana, frondosa y tropical.

En este crepúsculo ardiente, como tus amados ojos.
Qué pena que este crepúsculo no lo verás jamás.

Frente a mí, en esta tarde de principio de primavera,
cantan los pájaros con arpegios nuevos y eternos.

Algunos niños juegan solitarios en la arena de la playa
y una pareja se besa en la terraza de un bar.

A lo lejos, difuminado, el castillo de San Cristóbal
vigía siempre hacia el azul eterno del mar.

Y tú, que pena, amor mío, de mí siempre ausente.
El crepúsculo se abraza dulcemente con el mar.

Va llegando la noche, apenas ya una débil claridad.
Miro por si te veo venir, y pienso que no es verdad.
Llega la noche, un manto de silencio lo cubre todo,

con quién esta noche de primavera tú pasarás.

La luna lejana envuelve el cielo y su luz brillante
se refleja como estrellas y riela sobre el mar.

Por el paseo de las flores las parejas de enamorados
ven cómo algunas barcas salen muy pronto a pescar.

Marcelino Arellano Alabarces

Fuera de concurso
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DESPEDIDA DE ALMUÑÉCAR

Ya regresaron las barcas con pescado fresco.
Silenciosamente, como marcharon, en calma.
El mar tan sereno, no hay olas, no se mueve,

algunas personas, a la sombra de las palmeras, leen.

El sol va rompiendo la oscuridad, lo inunda todo,
yo también sentado estoy contemplando tu mar.

Algunas personas madrugadoras por la playa corren.
Y ya empiezan a poner las sillas en la terraza del bar.

Aquí estoy, sentado en un banco de madera fría
viendo a la gente correr y pasear, qué solo el mar.
Como yo -pienso-, como yo. En esta mañana fría.

En esta mañana fría. Fría porque tú no estás.

Los comercios han abierto, los bares del paseo funcionan.
Los turistas a mi hotel empiezan a llegar en tropel.

El mar por medio, ¡Dios!, que lejana de mi corazón estás
sin ninguna esperanza ¡amor mío!, de que puedas volver atrás.

Esta mañana me marcharé de nuevo de ti, Almuñécar.
Dejando atrás tus frondosas huertas y tú cálido mar.

Y no veré ya -posiblemente- la barca de arena de los “espetos”,
ni me sentaré en un banco de madera, para ver a las gentes pasar.

Y tú, Almuñécar, exuberante y bella, con tu esplendorosa bahía.
Remera de la noche. Mar de delfines y caballitos de mar.

Marcelino Arellano Alabarces

Fuera de concurso
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SEMBRADORES DE AGUAS

MARES Y COSTAS
Soy un sembrador de aguas

En mi pueblo marinero,
Cuido sus ríos, sus cauces

El mar, fue mi amor primero.

Pluscuamperfecto en su esencia 
De libertades y quimeras

Vivencias,  pasiones, magia,
Sublime, en su corazón de fiera.

Le nutren ríos y acequias
Guardan su fluir oculto,
Sin revelar sus secretos

Le rinden un sagrado culto.

Siglos de trabajo honrado
Con honor y gallardía,

Ser un sembrador de aguas
Me llena de fe y hombría.

Fueron mis antepasados
Sembradores de aguas mil,
Tierras de mares y costas
El agua es nuestro vivir.

Cuido el caudal de las fuentes
Que se desborda en los campos,

Por montañas y laderas
En aguaceros de mayo.

El mar es vida, es el alma
De los hijos de estas tierras,

Compuestos de aguas saladas
Aguas dulces en las reservas.

Los claustros, son las arterias
Donde descienden los ríos,
Descansan en dulce espera

Con sueños de regadío.
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Mil siglos de soledades
El agua es fiel a los pueblos
Emociones y sentimientos

Sublimes, en un mar abierto.

Aguardan, un momento sacro
En clausura concebida,

Para unirse, con los mares
Para dar, a la tierra vida. 

Fina López
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VÉLEZ BENAUDALLA, MORA Y 
CRISTIANA

Dos estandartes gloriosos,
Coronan este pueblo bendito.

Dos rosas de valentía, 
Lleva el pueblo prendías.
Bendito rincón soñado,
En esta bendita tierra.
Dos razas encontradas,
En sueños de nobleza.

Bello sueño del moro,
Todo tú, eres fortaleza.

El tiempo, te hizo grande,
Se funden dos dinastías
Raza Mora y Cristiana.

Ecos de cantares, gloriosa dinastía, 
Sobre tierra de nobleza,

Tus piedras, hablan en el tiempo.
Bendito pueblo de Vélez

Joya prendía, en un sueño.

En este oleaje sereno,
Dos razas se cruzaron.

El Rey Moro, un paraíso fundo,
El Cristiano, lo hizo grande, 
Sobre un sueño de nobleza.

Tus hijos, claman en el tiempo,
Sobre corona de estrellas,
En dinastía de nobleza.
Un estandarte glorioso,

Corona este pueblo bendito.
La magia, de dos razas se junto,

Glorioso pueblo de Vélez.
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Tus hijos, lucharon con honor,
Ganando la fortaleza ¡

La eternidad, late en tu suelo.
Vélez! Edén en el tiempo
Vélez! Nobleza y sueño

Dejadnos! En este valle soñado
Dejadnos! Con el alma amando. 

Antonio Sánchez Castillo
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JARDÍN NAZARÍ

Eres fontana de amores,
balcón de luz y de sueños,

abanico de colores,
orgullo de los veleños.

Si yo fuera pintor me gustaría
pintar lo que hay en ti, “que me enamora.”

Esa mezcla cristiana y raza mora
Edén y madrigal de Andalucía.

Como fondo en el cuadro te pondría
esa Sierra Nevada que te añora,
y el río Guadalfeo que te adora

sería el marco de tu celosía.

Contemplo tu belleza deslumbrante,
desde el ciprés hasta la violeta,

y a tu fragante esencia palpitante,

le brinda este soneto mi alma inquieta,
la añoranza y amor de un emigrante
es la ofrenda más digna de un poeta. 

Antonio Gutiérrez Moreno
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REINAS DE LA COSTA TROPICAL

La Naturaleza me dotó de un hermoso color, 
símbolo de vitalidad, de resistencia y de fuerza. 

Soy conocida corno la "fruta de los dioses"
y en el jardín de las Hespérides fui yo,

que no las manzanas, a quien Júpiter robó, 
pues poseo el don de conceder, por mi bondad, 

la eterna juventud a los humanos.
Soy la Naranja.

La reina de las frutas
en esta hermosa Costa Tropical.

Preferida fui de Abderramán tercero.
Mi origen es persa, donde fui considerada 

la imagen del amor y la fecundidad.
Pero de lo que me siento aún con más orgullo 

es por ser el símbolo de mi ciudad
y estar representada en el escudo.

Me dicen que la Alhambra, en las puestas de sol, 
semeja una abierta granada que desde el cielo 

contempla complacido el mismo Dios.
Soy la Granada.

La reina de las frutas
en esta hermosa Costa Tropical.

Por mi rojo encendido formando un corazón,
fui para la diosa Venus la fruta del amor.

Estoy emparentada con las rosas y es tal mi fama
que en occidente, la "reina de las frutas" soy considerada.

Voluptuosa, la compañera ideal soy del champán
en cálidas noches de ardorosa pasión.

Soy la Fresa.
La reina de las frutas

en esta hermosa Costa Tropical.

Yo provengo de los Andes,
donde en quechua chirimuya me llamaban,

aunque por mi pulpa, jugosa y alba,
también me denominan "manjar blanco".

Llegué a esta Costa Tropical en donde me hice el ama,
famosa y requerida en toda la comarca.

Fuera de concurso
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Soy la Chirimoya.
La reina de las frutas

en esta hermosa Costa Tropical.

Quizá sea yo la más humilde de las frutas.
Silvestre crezco en las márgenes de los caminos,

a los aires y al viento, sirviendo a las aves de alimento.
Mi pequeño fruto es negro intenso

y a los ojos de este color se me compara.
Aunque al nacer soy blanca, me torno suavemente en roja.

Pero negra soy y negro es mi destino
errante para siempre en los caminos.

Soy la Mora.
La reina de las frutas

en esta hermosa Costa Tropical.

"La fruta de la buena salud" en México,
pues tantas propiedades entre mis bayas tengo

que aquel que me toma de alimento
gozará para siempre de eterno bienestar.

Corpulenta, tengo un vistoso color anaranjado
y mi sabor es dulce y muy jugoso,

Generosa, incluso mis semillas se aprovechan
pues no quiero que nada se deseche de mi cuerpo.

Soy la Papaya
La reina de las frutas

en esta hermosa Costa Tropical.

En guaraní me llaman ananá
y mi color y aroma son muy peculiares.

Potentes hojas verdes forman una corona,
orgullo de mi ego, pues mi belleza no pasa inadvertida

y soy la preferida para exquisitos paladares.
Bebida nacional en Puerto Rico,

mi piña colada es famosa en todos los lugares.
Soy la Piña.

La reina de las frutas
en esta hermosa Costa Tropical.

¡¡Y yo soy el aguacate!!
Y los toltecas me llamaron aguacalt,

significado erótico que por mi dignidad, no aclaro.
Me cuentan que el mismo dios Quetzalcoalt.

generoso, obsequió a su pueblo con mis frutos.
Y como señor de toda la Costa Tropical, ordenó:
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¡Frutas! ¡Basta ya de rivalidades y alardes vacuos!
La única Reina entre todas vosotras, en verdad,

es la que generosa os engendró.
La que la vida os dio con su calor.
La tierra que el mismo Dios creó.

Un Paraíso terrenal en flor.
Un bello Edén besado por el mar.

Frutas vanidosas y engreídas:
¡La Reina es esta hermosa Costa Tropical!

Carmen Carrasco Ramos
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Playas 
de la Costa Tropical
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Playa Cantarriján
Es una pequeña playa nudista, situada en el término municipal de Almuñécar. Es bastante 
frecuentada, a pesar de que su acceso es complicado. También es utilizada por no nudistas.

Servicios de la playa
Accesos: A pie difícil / Con Coche / En Barco
Longitud: 380 m.
Anchura: 43 m.
Ocupación: Medio
Paseo marítimo: No
Composición: Grava / Arena
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: Sí
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: No urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: Sí 
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: No
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Playa Calaiza
Playa situada en la pedanía de La Herradura, constituida por una sucesión de pequeñas calas 
de muy difícil acceso, por lo que la afluencia de bañistas es muy baja.

Servicios de la playa
Accesos: A pie difícil / En Barco
Longitud: 55 m.
Anchura: 12 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: No 
Composición: Grava
Tipo: Oscura
Baño: Aguas Tranquilas
Fondeo: No 
Nudista: No
Accesos señalizados: No
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: No
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: No
Teléfonos públicos: No
Papeleras: No
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa de La Herradura
La Herradura, con unos 3.000 habitantes, es el segundo núcleo de población de Almuñécar. 
Destaca por su impresionante bahía convertida en los últimos años en un importante centro 
de actividades subacuáticas. Encajada entre la Punta de la Mona al este y el Peñón de Cerro 
Gordo al oeste, la playa está situada en una zona privilegiada protegida de los vientos de 
levante y poniente. Y en ambos peñones las torres-vigía, antaño dispuestas para defenderse 
del enemigo. Disfruta del distintivo “Q de Calidad turística” otorgado por el ICTE.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 2.050 m.
Anchura: 40 m.
Ocupación: Alto
Paseo marítimo: Sí
Composición: Grava / Arena
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Sí
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: Sí
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Marina del Este
Puerto deportivo

Esta marina está situada en La Herradura, Almuñécar, en un paraje natural de elevada belleza, 
situada en un marco privilegiado entre la montaña y el mar. Gestiona 227 atraques y posee 
un varadero dedicado a la reparación de embarcaciones que da servicio a todos los barcos de 
la zona.
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Playa de Berenguelas
Pequeña playa junto al puerto deportivo de Marina del Este, con gran afluencia de bañistas, 
procedente en su mayoría de las urbanizaciones cercanas a la playa.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 250 m.
Anchura: 40 m.
Ocupación: Alto
Paseo marítimo: No
Composición: Grava / Arena
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: No
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: No urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: Sí
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Playa del Muerto
El Muerto está formada por una playa principal y una pequeña cala, unidas entre sí por una 
senda peatonal, y otra senda une a ambas con la Playa de Cotobro. Es una playa nudista a la 
que acude también público no nudista. Se accede a él desde la playa del Cotobro.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / En Barco
Longitud: 228 m.
Anchura: 42 m.
Ocupación: Medio
Paseo marítimo: No
Composición: Grava / Arena
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: Sí
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: No urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: No
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa del Cotobro
Pequeña playa urbanizada, situada entre la Herradura y Almuñécar. Enclavada en una 
pequeña bahía de unos 5.800 metros cuadrados de superficie, con urbanizaciones cercanas 
y edificaciones dispersadas por la ladera de la montaña, y en la que podemos encontrar 
multitud de restaurantes y bares.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 338 m.
Anchura: 17 m.
Ocupación: Alto
Paseo marítimo: Sí
Composición: Bolos / Grava / Arena
Tipo: Ocurra
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: No
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Playa San Cristóbal
Situada en la zona oeste de Almuñécar, San Cristóbal es una de las principales playas del 
municipio y en ella encontramos numerosos restaurantes y hoteles que la convierten en un 
centro de gran actividad. En su tramo final pasa a llamarse Playa de la China. Disfruta del 
distintivo “Q de Calidad turística” otorgado por el ICTE.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 1.050 m.
Anchura: 50 m. 
Ocupación: Alto
Paseo marítimo: Sí
Composición: Arena
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: No
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Playa La Caletilla
Pequeña playa urbana muy estrecha n el núcleo principal de Almuñécar, colindante  al plata 
de San Cristóbal y separadas por los famosos peñones.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche
Longitud: 240 m.
Anchura: 15 m.
Ocupación: Alta
Paseo marítimo: Sí
Composición: Bolos / Grava
Tipo: Oscura
Baño: Oleaje moderado
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: No
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Playa Puerta del Mar / Fuentepidra
Playa situada en uno de los lugares más privilegiados de la costa almuñequera. Junto al paseo 
El Altillo, rodeada de bares, pubs y chiringuitos que hacen la estancia de lo más agradable 
al visitante. Disfruta del distintivo “Q de Calidad turística” otorgado por el ICTE.

Servicios de la playa
Accesos: pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 1.140 m.
Anchura: 50 m.
Ocupación: Alto
Paseo marítimo: Sí
Composición: Grava / Arena
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: No
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Playa Velilla
Es una playa urbana situada al este de Almuñécar, que posee una arena oscura y gravosa, con 
un oleaje apacible. Ofrece todo tipo de servicios. Disfruta del distintivo “Q de Calidad 
turística” otorgado por el ICTE.

Servicios de la playa
Accesos: pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 1.470 m.
Anchura: 52 m.
Ocupación: Alto
Paseo marítimo: Sí
Composición: Grava / Arena
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: No
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Playa del Tesorillo
Situada en la zona este de Almuñécar, rodeada de rocas está la Playa de El Tesorillo con un 
ambiente de eterna juventud.

Servicios de la playa
Accesos: pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 80 m.
Anchura: 55 m.
Ocupación: Alto
Paseo marítimo: Sí
Composición: Grava / Arena
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: No
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: No
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Playa El Pozuelo
Es una playa pequeña en zona urbanizada, con alta afluencia de público. Se encuentra entre 
las playas de Velilla  y Calabajío, en Almuñécar.

Servicios de la playa
Accesos: pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 226 m.
Anchura: 30 m.
Ocupación: Alto
Paseo marítimo: Sí
Composición: Arena
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: No
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Playa Calabajío
Calabajío forma parte de una sucesión de pequeñas playas en la zona menos urbanizada de 
Almuñecar: Calabajío, Cabria, Curumbico y Barranco de Enmedio. Al estar algo alejada del 
núcleo principal de Almuñecar, la afluencia de público es moderada.

Servicios de la playa
Accesos: pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 313 m.
Anchura: 30 m.
Ocupación: Media
Paseo marítimo: No
Composición: Arena
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: No Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: NO
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa Cabria
Incluida entre las pequeñas calas situadas al este de la ciudad de Almuñécar, esta particular 
playa ofrece al visitante tranquilidad y comodidad, ya que al estar un poco alejada del núcleo 
urbano, habitualmente no está muy concurrida. Cuanta con numerosos servicios y zonas de 
restauración. Un enclave natural privilegiado para quien busca nuevas experiencias.

Servicios de la playa
Accesos: pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 190 m.
Anchura: 30 m.
Ocupación: Medio
Paseo marítimo: No
Composición: Rocas / Grava
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa de Curumbico
Es una pequeña playa cala a la que se accede a través de una pasarela desde la playa cabria. 
La tranquilidad reina en este rincón de la Costa Tropical, ya que situación sólo permite 
acceder a pie.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil 
Longitud: 214 m.
Anchura: 24 m.
Ocupación: Medio
Paseo marítimo: No
Composición: Rocas / Grava / Arena
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: No
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: No
Teléfonos públicos: No
Papeleras: No
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa Barranco de En medio
La playa Barranco de En medio se encuentra situada en el municipio de Almuñécar, entre 
pequeñas montañas. Se  compone de rocas, arena y grava oscura, cuenta con poca afluencia 
de personas.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 190 m.
Anchura: 31 m.
Ocupación: Bajo
Paseo marítimo: No
Composición: Rocas / Grava / Arena
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: No
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa el Cambrón
La playa del municipio de Salobreña situada más al oeste. Se trata de una playa aislada cuya 
composición es de bolos y grava. Enclavada en la zona urbanizada de Torre del Cambrón 
con acceso difícil y sin servicios de ningún tipo.

Servicios de la playa
Accesos: A pie difícil / Con Coche 
Longitud: 100 m.
Anchura: 21 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: no
Composición: Bolos / Grava
Tipo: Oscura
Baño: Oleaje moderado
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: No
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Interurbano 2 km.
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: No
Teléfonos públicos: No
Papeleras: No
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa el Caletón
Es una pequeña cala aislada con buenos fondos marinos, pero no posee servicios de vigilancia.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 30 m.
Anchura: 10 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: no
Composición: Arena / Grava
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: No
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: No
Duchas: No
Teléfonos públicos: No
Papeleras: No
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No



- 205 -

Microrrelato, Relato y Poesía

Playa La Guardia
Es una playa del municipio de Salobreña bastante extensa, rodeada de cultivos agrícolas, con 
algunos servicios. Está separada de la playa de la Charca por un peñón.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 1.100 m.
Anchura: 25 m.
Ocupación: Medio
Paseo marítimo: no
Composición: Arena / Grava
Tipo: Oscura
Baño: Olaje moderado
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: No
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Playa La Charca / Salomar
Playa extensa y relativamente ancha, con ambiente familiar y buenos servicios. Dispone de 
paseo marítimo, tras el que se asientan varias urbanizaciones y edificio asociados al turismo. 
Numerosos restaurantes y bares para disfrutar de momentos irrepetibles.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 1.800 m.
Anchura: 64 m.
Ocupación: Alta
Paseo marítimo: Sí
Composición: Arena / Grava
Tipo: Oscura
Baño: Oleaje moderado
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: No
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Playa La Cagadilla
Con acceso a pie a través del río o sobre el puente, esta playa separa los municipios de 
Salobreña y Motril, estando situada pasada la desembocadura del río Guadalfeo.
Junto a las aves acuáticas de los humedales, el turista puede disfrutar del Sol, el mar y el 
relax de un rincón único, rodeado de cañaverales, próximo ya al campo de Golf Los Moriscos 
(Motril)

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil 
Longitud: 1.200 m.
Anchura: 30 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: No
Composición: Arena / Grava
Tipo: Oscura
Baño: Oleajes moderados
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: No
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: No Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: No
Teléfonos públicos: No
Papeleras: No
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa Granada
De ambiente tranquilo y gracias al verde de su campo de golf se envuelve de una luz especial. 
Esta playa fue hace y muchos años elegida por los reyes de Bélgica para sus vacaciones en 
“Villa Astrida”. Esta zona es actualmente el enfoque del desarrollo turístico en Motril, con 
la construcción de viviendas de lujo alrededor del campo de golf todo en armonía con el 
entorno. El entorno, con montes salpicados de casitas blancas y el verdor de la vega han 
convertido a playa Granada en un lugar especial. Es posible bañarse en el mar o jugar al golf 
y al mismo tiempo contemplar los picos nevados de Sierra Nevada. Su arena es fina y su 
longitud acoge sin problemas a los que desean tumbarse al Sol para relajarse y gozar de una 
relativa soledad. Las puestas de Sol son espectaculares. Tiene varios restaurantes, pubs, 
aparcamiento, teléfonos, duchas, sombrillas, hamacas, papeleras y todo un sinfín de servicios. 
Disfruta del distintivo “Q de Calidad Turística” otorgado por el ICTE.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 1.450 m.
Anchura: 20 m.
Ocupación: Media
Paseo marítimo: No
Composición: Arena 
Tipo: Oscura
Baño: Oleaje moderado
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: No urbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: No
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Playa El Pelaillo / Poniente
Sin duda es la más bulliciosa de todas las playas de Motril, está llena de apartamento y 
dispone de toda clase se servicios (restaurantes, cafeterías, hoteles, una zona de equipamiento 
deportivo, 2 campings abiertos casi todo el año). En verano, su larga playa se llena de vida, 
y por la noche sus chiringuitos cobran un aire nuevo, convirtiéndose en una larga avenida 
donde trasnochar al borde del Mediterráneo. Entre las playas de Poniente y de las Azucenas 
encontramos el barrio del varadero. Junto a él se encuentran el Puerto Deportivo, el Club 
Náutico y el puerto Comercial y Pesquero.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche / En Barco
Longitud: 2.100 m.
Anchura: 80 m.
Ocupación: Medio
Paseo marítimo: no
Composición: Grava
Tipo: Oscura
Baño: Oleaje moderado
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: Sí
Zonas de buceo: No
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Playa de las Azucenas
Se extiende desde el Puerto Pesquero de Motril hasta Torrenueva. Sin urbanizar, conserva 
intacto un entorno virgen, con caña de azúcar hasta el borde del mar. Un futuro plan de 
actuación podría convertirla en breve en la única playa ecológica de la comarca, con un 
acceso fácil hasta sus inmediaciones respetando su entorno natural.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil 
Longitud: 2.100 m.
Anchura: 30 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: No
Composición: Arena 
Tipo: Oscura
Baño: Oleaje moderado
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: No
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: No urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: No
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa de Torrenueva
Con 2 km d longitud, de aguas no profundas y arena fina finaliza en el Peñón de Jolúcar.

Se trata de una pequeña población costera situada a 6 km. de Motril, en la antigüedad era una 
pequeña aldea de pescadores. Tiene todos los servicios de un lugar turístico, cuyo futuro en 
este sector parece ser muy importante. Posee hoteles y numerosos chalets y apartamentos. 
Es una playa muy concurrida y es muy elegida por muchos como lugar de residencia estable 
o de veraneo. Disfruta del distintivo “Q de Calidad turística” otorgado por el ICTE. También 
cuenta con la bandera Azul que otorga la Unión Europea.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 1.700 m.
Anchura: 30 m.
Ocupación: Alta
Paseo marítimo: Sí
Composición: Arena 
Tipo: Oscura
Baño: Oleaje moderado
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa de la Joya
A 7 kms. de Motril entre el cabo de Sacratif y el peñón de Jolúcar, se extiende una sucesión 
de calas de diferentes tamaños que reciben en conjunto el nombre de Playa de la Joya. Son 
playas de arena gruesa y limpia, de aguas de azul profundo protegidas de las olas gracias a 
su enclave. Estas clases están destinadas a playa naturista.
Todas las calas siguen hasta la misma base del cabo Sacratif. Son ideales para la pesca con 
caña y submarina. Esta playa posee una belleza incomparable entre las granes moles de 
piedra que la rodean y que sirven de marco a un mar cálido. Indudablemente, el nombre hace 
gala de este paisaje.

Servicios de la playa
Accesos: A pie difícil 
Longitud: 300 m.
Anchura: 35 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: No
Composición: Arena 
Tipo: Oscura
Baño: Oleaje moderado
Fondeo: No
Nudista: Sí
Accesos señalizados: No
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: No urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: No
Teléfonos públicos: No
Papeleras: No
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa La Chucha
Playa relativamente tranquila, con pequeñas urbanizaciones en su entorno, de arena oscura 
con oleaje moderado. Tiene pocos servicios aunque un buen acceso desde la Nacional 340.

Servicios de la playa
Accesos: Con Coche 
Longitud: 996 m.
Anchura: 40 m.
Ocupación: Media
Paseo marítimo: No
Composición: Grava / Arena 
Tipo: Oscura
Baño: Oleaje moderado
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: No
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa de Carchuna
Son casi 4 kms. de playa que se extiende desde el Faro de Sacratif hasta una pequeña torre 
inclinada conocido como el farillo. Caracterizada por sus aguas cristalinas, se trata de una 
playa profunda, de color azul, arenosa y con abundante pesca, por ello es la preferida por los 
amantes de la pesca y para practicar deportes de tabla y vela como el windsurf. Posee fácil 
acceso desde la N-340, y cuenta con urbanizaciones residenciales, camping y hotel. Es una 
playa multitudinaria en as mañas de los días de verano, y se convierte al atardecer en un 
magnífico lugar de paseo, donde se contemplan increíbles puestas de sol teniendo como 
fondo la gran mole del Cabo Sacratif. Dispone de un castillo ubicado al borde del mar, 
castillo que en otros tiempos sirvió de edificio militar para proteger la zona de los ataques 
berberiscos. Esta playa dispone de multitud de servicios como aparcamiento, hotel, 
restaurantes, duchas, papeleras, etc. 
Disfruta del distintivo “Q de Calidad Turística” otorgada por el ICTE.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 3.000 m.
Anchura: 40 m.
Ocupación: Media
Paseo marítimo: No
Composición: Arena / Grava
Tipo: Oscura
Baño: Oleaje moderado
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: No
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No



- 215 -

Microrrelato, Relato y Poesía

Playa de Calahonda
Bordeada de urbanizaciones bien armonizadas con el entorno, es tranquila y se conserva 
prácticamente intacta de tal manera que es casi una playa virgen. Durante el verano, este 
pueblecito marinero se convierte en lugar preferido de aquellos que saben apreciar la calidad 
del lugar y de sus playas.
Disfruta del distintivo “Q de Calidad Turística otorgado por el ICTE”.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 1.400 m.
Anchura: 40 m.
Ocupación: Alta
Paseo marítimo: Sí
Composición: Arena 
Tipo: Oscura
Baño: Oleaje moderado
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Urbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: Sí
Alquiler de hamacas: Sí
Kioskos: No
Zonas de buceo: Sí
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Playa La Rijana
Playa con transparentes aguas e importantes restos arqueológicos, que hacen de este lugar 
un rincón incomparable. Rutas marineras nos descubren una perspectiva diferente del pasaje 
costero, abrupto y recortado donde las torres vigilan el horizonte.

Servicios de la playa
Accesos: A pie difícil / Con Coche 
Longitud: 250 m.
Anchura: 20 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: No
Composición: Arena 
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: No urbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: No
Teléfonos públicos: No
Papeleras: No
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa Sotillo / Castell de Ferro
La playa El Sotillo está situada dentro de Castell de Ferro, en el municipio de Gualchos. En 
todo el tramo de esta extensa playa se pueden encontrar algunas defensas artificiales y un 
paseo marítimo. Se pueden realizar diversas actividades como piragüismo, vóley-playa y 
travesía a nado

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 1.300 m.
Anchura: 40 m.
Ocupación: Alta
Paseo marítimo: Sí
Composición: Arena / Grava
Tipo: Oscura
Baño: Oleaje moderado
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Intrurbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa de Cambriles
Esta playa pertenece a dos términos municipales: Gualchos-Castell de ferro y Lújar. No es 
una playa excesivamente concurrida ya que ofrece pocos servicios.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 850 m.
Anchura: 45 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: No
Composición: Arena 
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: No
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: Interurbano 600 m.
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa El Lance
Estrecha franja de arena oscura, junto a la carretera N-340. Tiene algunos equipamientos y 
servicios de hostelería

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 850 m.
Anchura: 45 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: No
Composición: Arena 
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: Sí
Aparcamiento: Interurbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: No
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa Casarones
Pequeña playa de rocas y grava, muy estrecha, sin ningún tipo de equipamiento ni servicios, 
es un una zona muy tranquila.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 450 m.
Anchura: 12 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: No
Composición: Arena / Rocas
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: NO
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: Interurbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: No
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa de Castillo de Baños
Es una playa muy estrecha, de piedras. Sin equipamientos, junto al núcleo urbano de Castillo 
de Baños, colindante a un gran camping.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 350 m.
Anchura: 12 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: No
Composición: Arena / Grava
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: No
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: Interurbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: No
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa de La Mamola
La playa de La Mamola pertenece a dos términos municipales: Polopos y Sorvilán. Tiene un 
paseo marítimo con múltiples servicios turísticos.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 1.400 m.
Anchura: 30 m.
Ocupación: Media
Paseo marítimo: Sí
Composición: Arena 
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: No
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: Interurbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa Los Yesos
Los yesos es una playa semiurbana cuya composición es de arena. Estrecha franja de arena 
junto a la carreta N-340

Las Cañas
Es una playa aislada contigua a la playa de Melicena cuya composición es de arena.
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Playa de Melicena
Es una playa tranquila en el núcleo urbano de Melicena. Está provista de algunos 
equipamientos.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 500 m.
Anchura: 40 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: Sí
Composición: Arena 
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: No
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: Interurbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No

Zonas de buceo: No
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Playas el Gaitero, Del Cueruo, Cala Chilches, el 
Ruso y la Playiya

Estas tranquilas playas pertenecen al municipio de Albuñol y sus pedanías. Albuñol es la 
localidad situada más al este de la provincia de Granada y de su zona costera.
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Playa de La Rábita
Es una playa de grava junto al núcleo de la Rábita. Alrededor de la playa se extienden 
cultivos de invernadero.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 1.000 m.
Anchura: 30 m.
Ocupación: Baja
Paseo marítimo: Sí
Composición: Grava
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: Sí
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: Interurbano
Acceso adaptado para minusválidos: Sí
Aseos: Sí
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: Sí
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Playa del Pozuelo
Es una playa larga y estrecha con algunos equipamientos. El entorno está bastante degradado, 
presentando un aspecto poco acogedor.

Servicios de la playa
Accesos: A pie fácil / Con Coche 
Longitud: 1.500 m.
Anchura: 20 m.
Ocupación: Media
Paseo marítimo: No
Composición: Arena 
Tipo: Oscura
Baño: Aguas tranquilas
Fondeo: No
Nudista: No
Accesos señalizados: Sí
Señales de salvamento: No
Aparcamiento: Interurbano
Acceso adaptado para minusválidos: No
Aseos: No
Duchas: Sí
Teléfonos públicos: No
Papeleras: Sí
Alquiler de sombrillas: No
Alquiler de hamacas: No
Kioskos: No
Zonas de buceo: No
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Molvízar

DATOS GENERALES

Altitud: 241 m.
Extensión: 21 km2.
Clima: Templado-Mediterráneo
Distancia a la capital: 70 km.
Habitantes: 2.880
Gentilicio: Molviceños
GPS: 36.7859,-3.6078
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SITUACIÓN

Molvízar encuentra su enclave entre 
las estribaciones de la Sierra de los 
Guájares y la Costa mediterránea.

Para llegar, es necesario tomar 
la autovía A-7, conocida como Auto-
vía del Mediterráneo. Durante el tra-
yecto, a la altura de Lobres, hay que 
desviarse en una rotonda, y tomar 
la carretera GR-5300 en dirección 
norte. Una vez tomado el desvío, se 
encuentra Molvízar a escasos 5 kiló-
metros.

También se  puede acceder me-
diante la Nacional 323 que encontra-
mos una vez rebasado el término de 
Vélez de Benaudalla (dirección Gra-
nada-Costa). Este desvío, que encontramos transcurridos escasos 60 kilómetros desde la capital granadina, 
comparte indicativo con los municipios de Lobres (Anexo de Salobreña) e Ítrabo.

Molvízar también cuenta con otras comunicaciones secundarias que lo hacen estar muy bien situado. 
Entre ellas, cabe destacar, la carretera de La Rambla, que va desde Salobreña hasta Molvízar. Por otro lado, 
también desde Salobreña, exactamente desde su cementerio, se encuentra la ruta conocida como cota-200, 
transitable a pie o en coche.

También podemos tomar el desvío que exis-
te a la altura del Suspiro del Moro, en el término 
municipal de Otura, nada más rebasar la capital 
granadina. Este desvío, que nos lleva directamen-
te a la zona del Río Verde (Otívar – Jete – Lentejí), 
nos permite además acceder a la Costa Granadi-
na, directamente a Almuñécar, como al término 
municipal de Ítrabo, a tan sólo 5 kilómetros de 
Molvízar. Este es un camino más accidentado, 
pero que recompensa con sus vistas.

Desde Guajar Alto, existe un camino rural, 
que baja desde allí hasta Molvízar, y se puede usar tanto como carretera como vía de senderismo, aunque 
posee un terreno muy accidentado. La gran virtud que posee es que durante toda la bajada, se contemplan 
unas magníficas vistas de la Costa Tropical.

Una vez inmersos ya en Molvízar, podremos ir descubriendo en cada una de sus calles las característi-
cas propias de un pueblecito típicamente andaluz, tanto en la fisionomía del entorno como en el carácter de 
sus gentes, que son amables y abiertas al visitante. 

Su casco más antiguo, en torno a la plaza de la Iglesia, se caracteriza por las influencias de sus antiguos 
pobladores, los musulmanes, encontramos pues un sinfín de empinadas y estrechas callejas, el resplande-
ciente encalado de las fachadas contrasta de manera sublime con los variadísimos colores de las plantas que 
las engalanan.

En otro orden de cosas no podemos olvidarnos del extraordinario microclima del que disfruta el 
lugar, que ronda los 18° como temperatura media anual, a lo que se suman las más de 300 horas de sol que 
recibe cada año, esto hace que los molviceños disfruten de cálidos inviernos y suaves veranos. Gracias a sus 
especiales temperaturas, rodean al municipio una amplia variedad de plantaciones de frutos subtropicales 
(mango, nísperos, chirimoyas, aguacates...) 

Molvízar posee una riqueza paisajística privilegiada, confluyendo distintas geografías como los valles 
de la Costa Tropical o las vegas abiertas al mar bajo la Sierra de Cázulas y la misma Sierra Nevada, que la 
protegen de los vientos del norte dando lugar al microclima propio de la zona.
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GR- 5300 desde Lobres hasta Otívar, pasando por Molvízar
Coord: 36.772819, -3.576142 / 36.812782, -3.677870

Carretera La Rambla
Coord: 36.774348, -3.584384 / 
36.746751, -3.583106

Carretera Molvízar hasta cementerio de 
Salobreña
Coord: 36.784112, -3.610286 / 36.753752, 
-3.596009

Carretera desde Guajar alto hasta Molvízar
Coord: 36.788465, -3.610016 / 36.851874, 
-3.623037

Rutas alternativas de entrada a Molvízar 
que sirven como ruta de senderismo
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HISTORIA

Comparte historia con las demás poblaciones costeras del litoral granadino: vestigios de un destacado pa-
pel comercial durante el período de expansión de las primeras civilizaciones de la cuenca mediterránea, 
momento de máximo esplendor en los siglos de la cultura árabe-andalusí, gracias a la eficaz explotación de 
sus recursos agrícolas, despoblación casi generalizada tras la expulsión de los moriscos y, luego, una época 
incierta que obligaba a establecer baluartes defensivos costeros ante la amenaza de las frecuentes incursiones 
de piratas berberiscos. Hoy estos pueblos vuelven a recobrar su antigua prosperidad gracias al desarrollo 
agrícola- tropical y a la atracción turística del 
territorio. 

La historia de Molvízar se remonta a la 
época árabe. Aunque no se poseen datos sobre 
la Antigua Molvízar en los tiempos de la inva-
sión árabe, con el establecimiento del Reino 
Nazarí de Granada en 1238 aparece Molvízar 
(Molbicar) incluida en la Cora de Elvira como 
distrito o jurisdicción de Salobreña. 

En 1482 cae bajo el dominio de los Re-
yes Católicos, estando la población consti-
tuida por moriscos, o sea, mahometanos que 
permanecieron en las tierras tras ser conquis-
tadas por los cristianos. 

Durante el siglo XVI se ve afectada por 
las tensiones que se producen entre la pobla-
ción morisca y la cristiana. Todo ello desem-
bocará en la Guerra de Las Alpujarras durante el reinado de D. Felipe II. Tras la sublevación de los moriscos 
granadinos, entre ellos los de Molvízar, éstos son derrotados, lo cual determinará el sometimiento de la 
población de Molvízar como castigo impuesto por Diego Ramírez de Haro, alcaide de Salobreña. 

Cuando se produce en el 1572 el fenómeno de la “Repoblación”, Molvízar se repuebla con 27 vecinos a 
los que se venden los bienes que se enajenaron a los moriscos. A mediados del siglo XVIII Molvízar cuenta 
con una población de 1.150 habitantes, en su mayoría campesinos. 

En el siglo XIX, más concretamente en 1810, se producen una serie de guerrillas capitaneadas por José 
Fernández Cañas, “Caridad”, ante la negativa de los alcaldes de Jete, Ítrabo, Otívar, Salobreña y Molvízar de 
jurar fidelidad al rey José I y de establecer una considerable contribución económica. En el 1856, Isabel II 
aprueba la anexión de Lobres a Molvízar, segregándose cuatro años después Real Orden. 

Fruto de su pasado morisco, con-
serva el municipio su casco urbano, 
plagado de callejas estrechas y trazado 
irregular y de acusadas pendientes. Ca-
sas blancas, generalmente de dos plantas, 
con azotea y balcones engalanados de 
plantas aromáticas y multicolores. Diga-
mos además que Molvízar es uno de esos 
pueblos que puede presumir de la tran-
quilidad que se respira en el ambiente, si-
lencioso en las horas de la siesta y alegre 
por las mañanas. 

Debemos también hacer hincapié 
en que gracias a su belleza, Molvízar re-
cibió en los años 1968 y 1975 el Primer 
Premio de Embellecimiento de Pueblos.

Ayuntamiento de Molvízar

Calle Real
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LUGARES DE INTERÉS 

IGLESIA PARROQUIAL EN HONOR A SANTA ANA 
El edificio de más relevancia histórico-cultural que hayamos en el mu-
nicipio no es otro que su iglesia, dedicada a la advocación a Santa Ana, 
madre de la Virgen María, abuela de Jesucristo, y patrona de Molvízar. 

Asentada en pleno corazón del municipio, fue mandada a 
construir por orden de Carlos III en 1785. Es de estilo neoclásico, 
obra de Ventura Rodríguez. Las obras se concluyeron bajo el reina-
do de Carlos IV, en 1790. 

Es una sencilla iglesia de ladrillo revestido. Consta de tres na-
ves, la central más alta que las dos laterales, separadas por pilares, 
sin crucero y con capilla mayor elevada y a cuyos lados se sitúan, la 
sacristía, la torre, y otras dependencias formando la planta en rec-
tángulo. Las cubiertas, de dos aguas, están conformadas interior-
mente con bóveda de cañón, la central con lunetas. 

El proyecto fue realizado por el Maestro Mayor de Obras del 
Arzobispado de Granada, Juan Castellanos, y visado y modificado 
por el gran arquitecto académico, Ventura Rodríguez. 

En su interior guardaba numerosas obras de arte tanto de es-
culturas como pinturas, que fueron exfoliadas y destruidas durante 
la última Guerra Civil. No obstante aún queda un crucifijo del siglo XVI, un referente para el estudio de la 
escultura policromada andaluza; una virgen de Alonso de Mena y un San Lorenzo de finales del siglo XVI.

COLEGIO DE SAN PABLO DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS DE GRANADA 
En la localidad estuvo instalado el colegio de San Pablo de la Compañía de Jesús de Granada. Ocupaba 
un antiguo recinto construido en los primeros años del 
siglo XVII y conocido con el nombre de Hacienda de 
“San Francisco Javier de Molvízar”. La antigua casa de 
labranza dedicada al control de la producción de la zona, 
poseía molino de agua, caballerizas, bodega y un lagar. 
Tras la expulsión de los jesuitas en 1777 fue cuartel de 
los franceses en la Guerra de la Independencia, y tam-
bién durante la Guerra Civil. 

Ficha: 
Identificación: Hacienda de San Francisco Javier o 

de La Compañía. 
Tipo: Arquitectura civil. Hacienda. 
Descripción: Conjunto formado por vivienda, la-

gar y molino harinero. La fachada principal presenta tres cuerpos de alzada dispuestos irregularmente con 
balcones en la planta principal. La portada se encuentra desviada del eje central, resuelta con arco de medio 
punto con alfiz y tímpano triangular con hornacina. El edificio que acoge una aceña se resuelve en doble 
crujía aligerada con machones de ladrillo. Los forjados son de rollizos y tablazón, sustituidos por viguerías. 
En el cuerpo superior a la zona de molienda, destinado a los cernedores, el pavimento es de tablas de made-
ra. Destaca la cubrición de la zona destinada a bodega con armadura de par y nudillo con tirantes de hierro. 

Cronología/estilo: Edad Moderna: Siglo XVII. Año de 1.665.

VESTIGIOS DE ANTIGUAS CULTURAS 
Que el suelo de Molvízar fue deseado y ocupado por otros pueblos anteriores al árabe y al cristiano, no hay 
ninguna duda. Cuántas veces al arar la tierra o al hacer los cimientos para la construcción, han tropezado 
con Roma. En la misma entrada de Molvízar encontramos un yacimiento arqueológico. Un lagar romano 
del Siglo I, donde se construían seguramente, las vasijas de barro donde se trasladaba el vino y el aceite de 
Molvízar por todo el imperio Romano; y el garum que se elaboraba en las factorías de Almuñécar. 
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Si a la entrada del pueblo está el alfar, en el otro lado, 
hacia el oeste, se encuentra el lugar llamado “Loma 
de Ceres” donde están los restos del lagar donde se 
pisaba y elaboraba el vino y el almacén donde se 
guardaba. 
Siglo I, donde se construían seguramente, las vasijas 
de barro donde se trasladaba el vino y el aceite de 
Molvízar por todo el imperio Romano; y el garum 
que se elaboraba en las factorías de Almuñécar. 
Si a la entrada del pueblo está el alfar, en el otro lado, 
hacia el oeste, se encuentra el lugar llamado “Loma de Ceres” donde están los restos del lagar donde se pisa-
ba y elaboraba el vino y el almacén donde se guardaba. 
Todos estos restos arqueológicos mantienen vivo el recuerdo del asad, como si quisieran darse la mano unas 
generaciones con otras, para no romper las cadenas que la unen a la eternidad.

FIESTAS 

CABALGATA DE REYES
Día 5 de Enero. Llegando la noche, comienza el recorrido de la Cabalgata, con carrozas ataviadas, posando 
los tres Reyes Magos junto a sus pajes, que van repartiendo caramelos, serpentinas y regalos a pequeños y 
mayores, por las calles y plazas del pueblo. Esta fiesta está enmarcada dentro de la celebración de la Navidad 
que da comienzo el 24 de Diciembre del año saliente y finaliza el 6 de Enero del nuevo año coincidiendo con 
el Día de Reyes, abarcando días como Noche Buena, Navidad, Noche Vieja y Año Nuevo. 
CARNAVALES 
Se celebran a lo largo del mes de Febrero, durante estos días los molviceños y molviceñas se echan a la calle 
con sus disfraces, tanto individuales como en grupos, buscando la diversión que trae el carnaval. El último 
día se hace entrega de premios a los mejores disfraces. 
FIESTAS DE LA CANDELARIA 
Fiestas que se remontan mucho tiempo atrás y 
es que la Candelaria fue antes que Santa Ana 
la patrona de la localidad. Se celebran el 3 de 
Febrero y para esta ocasión se celebra una misa 

y una procesión por las calles del pueblo en honor a la 
Candelaria. 

DÍA DE ANDALUCÍA 
El 28 de Febrero, celebrando el día de Andalucía se lleva 
a cabo en Molvízar una comida popular en el Parque An-
dalucía acompañada de actuaciones como bailes y cantes 
para amenizar el acto. 



- 234 -

1er Certamen Nacional de

SEMANA SANTA 
Esta tradición tan arraigada en los pueblos andaluces también toma protagonismo en las pequeñas pobla-
ciones como Molvízar. Para la ocasión, Molvízar conmemora la festividad católica de la Pasión y Muerte de 
Jesucristo con uno de los acontecimientos más bonitos y emotivos que puedan contemplarse. 

SEMANA CULTURAL - DÍA DE LA CRUZ 
Se celebra tradicionalmente en el mes de mayo, para la ocasión se organizan distintas actividades de carácter 

socio-cultural y de entretenimiento 
tales como exposiciones de pinturas 
y manualidades, interpretaciones 
teatrales, actuaciones infantiles... 
Además coincidiendo con el Día de 
la Cruz, 3 de Mayo, el Ayuntamien-
to organiza un concurso a través del 
cual se premian las mejores cruces 
realizadas por los molviceños. 

FIESTAS PATRONALES EN HO-
NOR A SANTA ANA 
26 de Julio. En esta semana Molvízar 
se viste con sus mejores galas para 
rendir culto a su Patrona. A lo largo 
de las fiestas encontramos actos para 
todos los públicos. Cabe destacar en 
estas fechas la representación de Mo-

ros y Cristianos que tiene lugar el día 26 de Julio, por la mañana y por la tarde. Además de la Solemne misa 
en honor a Santa Ana y la Procesión de la santa por las calles y plazas de Molvízar. 

FIESTAS EN HONOR A LA 
VIRGEN DEL ROSARIO 
Durante la semana del 7 de Oc-
tubre se celebran en Molvízar es-
tas fiestas, donde cabe destacar 
los numerosos actos para niños 
y mayores que se llevan a cabo 
durante estos días, además de la 
misa y procesión por las calles 
del pueblo en Honor a la Virgen 
del Rosario. 
VERANO CULTURAL 
Durante el mes de Agosto tienen 
lugar en Molvízar actos cultura-
les de todos los estilos: depor-
tivos, exposiciones de pintura, 
representaciones teatrales, jue-
gos infantiles, bailes… Son unas 
semanas llenas de diversión y entretenimiento que el Ayuntamiento de Molvízar ofrece a los molviceños y 
visitantes de la villa.
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Poemas dedicados a 
Molvízar y 

la Costa Tropical
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MOLVÍZAR 

*****

Para mi fue trascendente
compartir tus emociones

y vivir las tradiciones
que manifiesta tu gente

del pasado y del presente.

Molvízar bella, dichosa,
que sensación tan gozosa

siente aquel que llega a verte
y se funde al conocerte
en tu alegría contagiosa.

He bebido en la fontana
de tu pueblo generoso,
y llevo en lo religioso
esa imagen Soberana

de tu Virgen Santa Ana.

De tu Edén bello y fecundo,
me llevo en lo más profundo

el buen trato molviceño
y juro como veleño

esparcirlo por el Mundo.

Antonio Gutiérrez Moreno
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TUS DONES TE PROCLAMAN

Molvízar 
entre estas piedras sabias que conocen tus secretos 

donde abren sus alas la certidumbre de renacidas ilusiones
recobras los laureles de tu nazarí brillantez 

Sobre la vibración tropical de tu hechizo
siento el maná de un tornasolado vergel 
por los ríos más veloces de mi sangre

Molvízar
atalaya armónica

territorio leal
jardín de jugosos fulgores 

auroras desbordantes de vida te cortejan

La marinera brisa se hace melodioso hálito 
entre arabescos acordes 

que enriquecen los nobles pentagramas 
de tu palpitante historia

sobre pleamares de fuego y esmeralda

Tus viejas calles de arcilla y grava 
son como fieles testigos 

que siempre mostraron con orgullo sus ensueños
por los cauces de la paz

Y hoy Molvízar se engrandece y clamorea 
con su gloria erguida

y un futuro de bonanza
que desde las sombras del pasado 

fue aprendiendo el delirante beso de la luz

Porque 
al decir Molvízar 

cada letra de tu nombre
se hace encendido pétalo de amorosa flor 

Un jubiloso cabriolear de campanas
desde la solemne la iglesia anuncia los festejos 

y en el trono más puro del divino amor habita Santa Ana
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indulgente Patrona de Molvízar 
¡Qué ternura tiene su mirada!

¡Qué esplendor de mieles lleva su consuelo!

En tu evangélica presencia 
siento el benigno amparo  

donde se hace más fácil la fervorosa esperanza 
de mi creyente fe 

Molviceños 
escuchad cómo se aviva el bullente griterío 

en las expectantes plazas 

Sobre impetuosos corceles 
aguerridos moros y marciales cristianos 

yerguen la cruz de sus espadas y sus curvos alfanjes

En buena lid  
con audaz bizarría fingidora 

disputan 
guerrean 

enfrentándose con arrojo 
para luego abrazarse en festiva hermandad 

y compartir las sabrosas tapas 
y los frescos vinos de sus cepas 

Al final 
todos los combatientes son héroes invencibles 

de sus nobles escaramuzas y sus gallardas proezas

Qué hermosura es la amistad en estos populares festejos 
que hasta las jubilosas risas de los niños 

parecen trigales besando azucenas

En la venturosa noche molviceña
desde el Puntalón 

jinete de espejismos 
cosechero de lunas

parece oírse los cósmicos oráculos del universo
entre un diamantino bosque de estrellas
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Molvízar
atalaya armónica

territorio leal
jardín de jugosos fulgores 

Alfonso Monteagudo
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ODA A MOLVÍZAR

Dicen que el Paraíso
primero estuvo en Molvízar,

cuando ni Eva ni Adán
ni la. Serpiente existían:

¡tan solamente los ángeles
en este bello Edén se complacían!

Y dicen que desde entonces
están benditas sus fuentes,
sus olivos, sus almendros,
sus viñedos y sus gentes.

Este vergel de gran antigüedad,
es la perla granadina

que brilla con mil fulgores
de exquisita calidad.

¡Oh tierra de grandes dones,
cuántas civilizaciones
llegaron a ti por mar:

y tú guardas sus esencias
repartidas en las almas

que moran en cada hogar!
De hombres nobles y galantes,

y mujeres fascinantes
de envidiable corazón,

le has legado a la Historia
la mejor generación.

Hogareño y entusiasta,
festivo, culto y cordial,

de experiencia en lo bueno
y firmeza contra el mal,
¡así eres tú, Molvízar,

paraíso ideal!
Molvízar es un compendio

de luz, aromas, sabores,
de cultura y mucho más...
“¡Si tú eres de Molvízar,
no envidies nada más!"

Rogelio Garrido Montañana
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A MOLVÍZAR
En la provincia de Granada 

un pueblo se caracteriza,
por la bondad de sus gentes
es el pueblo de Molvízar.

Este pueblo granadino
ya desde la edad del Bronce,

ocupado por los árabes
le conceden este nombre.

Antes dominan romanos
con extraordinario acierto,

traen aguas de un manantial
a este pueblo tan sediento.

Formándose, o maravilla
un pueblo fértil y hermoso,
con verdes huertos y vegas
que les dan frutos jugosos.

Su iglesia es muy elegante, 
a la vez que muy sencilla,

de bóvedas y pilares
y laterales capillas.

Los planos de construcción
de tan brillante arquitectura
son de Ventura Rodríguez

de una fama que hoy perdura.

Donde una hermosa patrona
la llamada Santa Ana,

junto con la del Rosario
tienen merecida fama.

El cristo crucificado, 
virgen de la concepción,
el niño Dios resucitado
que sacan en procesión.
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La Virgen de los Dolores,
el mártir de San Lorenzo

de Murillo, la anunciación
y también el nacimiento.

De sus más bonitas fiestas
son los moros y cristianos,

colabora todo el pueblo
poniendo todos sus manos.

Ensalzando su bandera
de un bonito tricolor

amarillo, azul y verde
dando brillo y esplendor.

Mientras, suenan las campanas
se oyen por calles y prados,
despertando a los dormidos

no se queden rezagados.

Dicen que ángeles son
los que tañen su sonido

que sirvan de orientación,
a los cristianos perdidos.

Y por si esto no bastara
fama tienen sus cultivos,
excelentes son sus vinos

y ricos sus aperitivos.

Dueño de ricos almendros
y de aceitunas gustosas,
regordetas manzanilla

pequeñas pero sabrosas.

Este gran pueblo especial
que con todos simpatizan,

los que van a visitar
a la Villa de Molvízar.

Inocencia Frisuelos Martín
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ALEGRÍAS MOLVICEÑAS
I
  

Molvízar es una tierra
mora, andaluza y cristiana.

Molvízar es una tierra.
Un regalo que Dios hizo
para orgullo de Granada

Mi tierra está bañada
de vino y soles.

De mujeres bonitas
y gente noble.

Y gente noble, mare,
y gente noble.

Mi tierra está bañada
de vino y soles.

II

Color verde, azul y gualda
Molvízar es tu bandera.

Color verde, azul y gualda.
Los molviceños la guardan
en su pecho y la veneran.

Bandera que a mi pueblo
tú representas.

Ondeando en el viento
vuela mi enseña.

Vuela mi enseña, hermosa,
vuela mi enseña.

Bandera que a mi pueblo
tú representas.

III 

La Patrona Santa Ana
bajó un día de los cielos.
La Patrona Santa Ana.

Y se quedó para siempre
en este bendito suelo.
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Señora Santa Ana,
con fe te imploro

que protejas mi pueblo
como a un tesoro.

Como a un tesoro, santa,
como a un tesoro.
Señora Santa Ana,
con fe te imploro.

IV

A visitar su palmera
yo vengo todos los días.

A visitar su palmera.
Y a la sombra de sus ramas

le canto mis alegrías.

Molvízar es una tierra
de luz y flores.

Donde cantan al alba
los ruiseñores

Los ruiseñores, niña,
los ruiseñores.

Donde tengo escondíos
yo mis amores.

¡Ay, mi Molvízar!
¡Ay, mi Molvízar!
¡Ay mi Molvízar!
¡Ay, mi Molvízar!

Orgullo de Granada
es la tierra mía.

Eres, Molvízar,
Molvízar eres.
Eres, Molvízar,
Molvízar eres

la flor más primorosa
 de los vergeles.

Carmen Carrasco
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MOLVÍZAR, ORGULLO DE GRANADA
 Molvízar.

Andaluza, mora y cristiana.
Amalgama de razas que mezcladas,

a través de tu historia milenaria,
con su esfuerzo forjaron entre todas
una tierra leal y generosa y noble.

Paraíso de vinos y de soles.
Perla agarena, ufana y orgullosa
de sentirse andaluza y de su raza.

¡Bendito seas, pueblo de Molvízar!
¡Orgullo de Granada!

 Molvízar.
En tu bandera verde, azul y gualda,

luces un escudo besado por el viento,
 ondeando gallardo bajo el sol.

Bandera que representas a este pueblo.
Sagrado lienzo que los molviceños

prendido llevan en su corazón.
Glorioso blasón; enseña venerada.

¡Bendita seas, bandera de Molvízar!
¡Orgullo de Granada!

 Molvízar.
Adoras a una santa milagrosa,

Madre de la Virgen, Santa Ana.
Patrona querida, reverenciada,

que bajó de los cielos para vivir aquí.
Imagen bendita que desde su altar santo,

y bajo su amparo generoso, 
protege a los hijos de esta tierra

implorándole a Dios que vele por su paz.
Por todos, querida y venerada.

¡Bendita seas, Patrona de Molvízar!
¡Orgullo de Granada!
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Molvízar.
Al recorrer tus calles empinadas,

bajo un ardiente sol de estío,
tu vieja palmera da cobijo

a la sombra amorosa de sus ramas.
Y en noches de luna llena, iluminada,

perfumada de aroma de jazmines,
 se escuchan dulces versos de poetas

que prendados de tanta gentileza
te cantan bajo tu bóveda  estrellada.

¡Bendita seas toda tú, Molvízar! 
¡Orgullo de Granada! 

Carmen Carrasco, poema para el mosaico que me dedicaron en esta hermosa localidad 
granadina.
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I

A MOLVÍZAR

Me miro en ti, Molvízar, en tus ojos,
luz de la primavera que perdura,

que engrandece tu vida y tu hermosura...,
enemiga de muros y cerrojos.

                      
Jamás consentiré verte de hinojos
ante huracanes de la noche oscura,
ni en los brazos que talan la ternura
para llenar las mentes de rastrojos.

                        
Elevaré la voz de tu presente

y anudaré mis sueños a las viñas,
tesoro de una tierra enamorada,

que viven y maduran en su ambiente,
desnudas, sin vestidos ni basquiñas,
como el cuerpo jovial de la alborada.

                                                         
Carlos Benítez Villodres
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II

A SANTA ANA,
PATRONA DE MOLVÍZAR 

En ti hallo, ¡oh Santa Ana!, a cada instante
el sentimiento de tu amor cumplido,
manantial de una vida con sentido
que fecunda mi alma suplicante.

Ante tu faz de madre tolerante
mi esencia se transforma en estallido

de amor, de yema nueva, de latido
fructuoso..., en claridad siempre adelante.

Detén mi vuelo, imagen de lo ignoto.
Haz que tu paz me integre en su sendero.

Anhelo abandonar el viejo coto,

donde anclé férreamente mi lucero
en la sangre sin luz de un terremoto.

¡Disipa mi pasado cizañero!
                        
                        

Carlos Benítez Villodres
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III

EL VINO DE MOLVÍZAR

Tú, mi amada Molvízar, en tus venas incubas
la belleza en racimos, ésa que al hombre excita.

Misterio de la tierra. Prodigio que me incita
a beber de las fuentes divinas de tus uvas.

¡Oh celestial Molvízar! Tú siempre coadyuvas
al viajero de cielo, gozo que te visita
para hallar el tesoro de tu luz favorita

que difunden los caldos guardados en tus cubas.

Por tus calles de oro blanco, como delicias
nupciales, por tus campos en paz... tu vida inicias

cada día labrada por hombres sin espinos.

Con tus victorias nuevas aumenta mi alegría.
Eres, bella Molvízar, gloria de Andalucía.

Y al mundo lo engrandece la sangre de tus vinos.

Carlos Benítez Villodres
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IV

ODA AL VINO DE MOLVÍZAR
                        

Entre besos de huertos molviceños
relumbra la esperanza

en racimos de célicos diseños,
prodigio de una alianza

que engendra con amor vinos de crianza.

Ilumina mi sangre la fragancia
sutil de la vendimia,

actividad que dona en abundancia,
sin fórmulas de alquimia,

al alborozo de la luz eximia.

Cascadas de calor caen del cielo
sobre la tierra ardiente,

sobre cuerpos de joven terciopelo...,
en los que está presente

el duende de la uva complaciente.

De luceros se llenan los lagares
y de júbilo, el hombre;

ya vuelan por los aires los cantares
que quedaron sin nombre

para que sea el pueblo el que te asombre.

Sale el vino vestido de colores,
como ríos de vida,

para entregarse al mundo en sus sabores,
sanando cada herida

del viajero de alma sacudida.

¡Oh Molvízar, jardín del paraíso!,
manantial del buen vino,

en mi cumbre atesoro un compromiso
que anuda mi camino

a la mirada en flor de tu destino.
                                              

Carlos Benítez Villodres
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IX

FIESTAS DE MOROS Y CRISTIANOS

En el centro del estío
alborea una jornada
luminosa y sin rocío

a Santa Ana dedicada.

Molvízar viste de gala,
y en su mirada risueña

el mundo entero se iguala
al vivir la paz que sueña.

Todo el pueblo está en la calle,
unido a los visitantes.

Nadie se pierde un detalle
de estas Fiestas fascinantes.

Ante la Santa Patrona
luchan moros y cristianos

para gloria de la zona
y de otros pueblos serranos.

En la postrera batalla,
castellana es la victoria,

mas nadie a nadie avasalla
tras representar la historia.

Entusiasma a cada rosa
y a cualquier jazmín sincero

la acogida generosa
del molviceño al viajero.
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A MOLVÍZAR (GRANADA)
 

En el seno de la vida
me encontré con tu mirada,

oh Molvízar, manantial
de tesoros y esperanzas.

Tu belleza intensifica
los sentimientos del alba,

mientras, en silencio, avanzas
hacia un próspero mañana.

Entre viñedos y sueños
mi sangre alegre te canta
impulsada por el duende

que suspira en las guitarras.
Ante tus ojos de cielo

siembra el poeta palabras
bellas, como primaveras,

al son de recias campanas.
Sobre los campos felices
se elevan las albahacas,
cantando serenamente

versos que nunca se empañan.
Acumulas en tus venas
la energía de las alas,

guía para el caminante
que tu grandeza propaga.

A cada paso que das
más engrandeces a España

desde tus raíces puras
hasta tus copas gallardas.

Tu poderío solar
le traza el rumbo a mi barca

sobre briosos oleajes
que arrastran sombras y audacias.

Oh Molvízar, luz serena,
joya noble de Granada,

donde el hechizo florece
para gozo y paz del alma.

Este poema ganó el Primer Premio de Poesía “Ciudad de Molvízar” 201
                                                                        

       Loli Molina
                                                                           Málaga

(Del libro MIS VERSOS, MIS CANCIONES. Editorial “Granada Club Selección”. 
Molvízar -Granada- 2016)
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MANANTIAL DE LUZ   

     Al periódico “Granada Costa” 
          y a José Segura Haro, su fundador. 

Al alba de este milenio
un árbol surgió con él.

Sus frutos son esperanzas
que proporcionan placer.

En la costa de Granada,
bello jardín del edén,

un hombre le dio su aliento
con el que pudo crecer.

Hoy crea luz en sus ramas
con la sapiencia del mar 

y da vida a nuestros sueños
al echarlos a volar.

Por muchos puntos del orbe
extendió nuestra amistad.
Es una de las grandezas

que nos supo regalar.

El nombre de este gran árbol
y el de su egregio creador
brillan con esa luz pura
que mana del corazón.     

                                                                        Loli Molina
                                                                           Málaga

(Del libro MIS VERSOS, MIS CANCIONES. Editorial “Granada Club Selección”. 
Molvízar -Granada- 2016)



- 256 -

1er Certamen Nacional de

SANTA ANA, PATRONA DE MOLVÍZAR 

Es un don para Molvízar
tenerte como Patrona,

Tú que amaste tanto a Dios
con nuestra Madre y Señora
sobre este mundo entregado
a la hiel que nos deforma.

Eres luz del molviceño
que tu ayuda siempre implora

para que huyan sus pesares
de su vida, de su sombra…,

tan quemantes como el fuego,
tan pesados como losas.

Cada día al levantarse,
la belleza de la aurora

se mira en tus ojos cálidos
para libar de ellos gloria,

y el molviceño con fe
postrado a tus pies te adora.

Tienes ante ti a tus hijos,
a quienes Tú los conforta
con tu mirada de cielo,

crisol de alas y victorias,
que dona paz infinita

al sol que irradia concordia.

¡Oh Santa Ana! ¡Alma bendita!
Por siempre mi amor absorba

de tu vida sus virtudes,
su alegría, sus aromas
de jardines celestiales,

su ánimo que perfecciona.
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Tu dulzura es el sendero
por donde marchan las horas

y mis pasos y mi voz,
entre sueños que laboran,
hacia esa mansión divina

donde el gozo al alma arropa.

                                                                        Loli Molina
                                                                           Málaga

(Del libro MIS VERSOS, MIS CANCIONES. Editorial “Granada Club Selección”. 
Molvízar -Granada- 2016)
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A MOLVÍZAR

Molvízar impresa quedaste
con tu tronío y tus gentes,
con tu calor y nobleza…,
¡no soy la mujer de antes!

Tú me diste tu alegría;
los pesares me aliviaste;
necesitaba tu embrujo…

¡Molvízar me conquistaste!

Lo que mi alma sintió
nunca jamás lo he vivido;

soy una nueva mujer
en tus brazos extendidos.

Tú me hiciste renacer
en horizontes distintos;

me has llenado de placer
que siempre llevo conmigo.

Molvízar impresa quedaste.
Tendrás mis cinco sentidos.

(Letra y música de la autora)

                                                                        Loli Molina
                                                                           Málaga

(Del libro MIS VERSOS, MIS CANCIONES. Editorial “Granada Club Selección”. 
Molvízar -Granada- 2016)
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A ALMUÑÉCAR 

Heme aquí en Almuñécar, ciudad de mis deseos,
pensil de maravillas, por el mar abrazado,

con los encantos mágicos de su inmenso arbolado
que me anima a soñar sin ruidos ni ajetreos.

Mi amor por tus bellezas vierte sus galanteos
floridos en los soles que luchan con agrado

para encumbrar tu vida y su ancestral legado
más allá de la voz exenta de floreos.

A vivir en tu seno otros astros vinieron,
y para enriquecerte también ellos se afanan
con su esencia vital, inmersa en tu destino.

Esas fuentes de luz nuevos frutos te dieron.
Amados hijos tuyos que avivan y engalanan

tu presente: raíz de un tiempo hoy en camino.

  Carlos Benítez Villodres
Málaga

  (Del libro SONATA DEL AGUA VIVA. Editorial “Granada    
Club Selección”. Molvízar -Granada- 2015)
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A ÍTRABO

Alabo tu pasado y tu presente,
plenitud de cosechas, oro puro,

con el verbo que yo mismo estructuro
en cada recoveco de mi mente.

Ligado a tu belleza refulgente,
en tus deseos yo me transfiguro
para alejar de ti todo lo oscuro

que pretende apagar tu luz creciente.

Ítrabo, mar de vides que evidencio
sobre tu cuerpo al sol de la alegría

y en las mágicas cimas del silencio.

Ante tu voz serrana se extasía
mi paz, que con tu música potencio,

mientras goza mi ser con tu ambrosía.

  Carlos Benítez Villodres
               Málaga

  (Del libro SONATA DEL AGUA VIVA. Editorial “Granada    
Club Selección”. Molvízar -Granada- 2015)
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V

RACIMO DE UVAS
                             

Misterio del heroísmo
de las generosidades
atraído por el cuerpo

de una tierra invulnerable.
Lleno de perlas doradas

irradias vida y coraje
sobre un mundo que merece
girar, girar... sin cobardes.

Hermosos cantan tus frutos
trenzados por el lenguaje
de un secreto tan divino

como el puro amor de madre.
Llevas el gozo del campo

en tus sueños y en tu sangre
para el hombre que te mima

entre guitarras con arte.
Tu belleza de doncella

desnuda, como los mares,
serena siempre mi alma

y graba en ella su imagen.
A Molvízar enriqueces,

con tu caudal desbordante,
hasta más allá del cielo
que no cesa de alabarte.
¡Racimo de voz amiga

y armonía de romance...!,
cada vez que a ti me acerco

me embriagas con tu donaire.
                                  

Carlos Benítez Villodres
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VI

BODEGA

Silencio. Oscuridad. Descansa, duerme el vino
en el vientre fructuoso de la noche.

Todo es poesía vertical en este
espacio donde el tiempo no penetra,

ni una gota de alba,
ni un suspiro del mar,

ni siquiera un jirón de luna útil.
Aquí germina vida con deseos

de encontrar las raíces de ese pálpito
que brota con fluidez de su propio destino.

Entre los universos de madera
añosa se percibe un helor fiero

de invierno que camina.
Huele a embrujo de uvas, a vinos mitológicos

que invitan al pupilo
de la naturaleza
a sentir cómo es

la esencia de la vida,
ésa que él mismo exalta con su ansia de progreso.

Un concierto infinito de fragancias y albas
sacará el cuerpo del tesoro al mundo.

Después dirigirá su crecimiento
y avance por los cauces de su sangre

impregnada de luces y tinieblas.
De Molvízar se esparcen los signos del buen vino.

                                                    
Carlos Benítez Villodres
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VII

MONÓLOGO DE BACO
                        

Corazones de uvas con potencia,
por mi poder fecundo concebidos,
donaré con los sones de mis aves
a la sangre sonriente de Molvízar,
donde habita el misterio de la luz

que augura con sus signos veteranos
la dicha de una tierra en apogeo.

Me anima el molviceño que desea
vivir mimando viñas de armonía

sobre esperanzas cósmicas que antes
fueron desvelos, espejismos lívidos,
trazados por las manos de los sueños
que manan de la noche sin estirpe,

como ojos que procrean desengaños.

En las crines de un tiempo ya prescrito
sembré para los astros de impecable

blancura, peregrinos del futuro,
vides de cuerpos vírgenes, preciosos,

que solean las risas de las cepas
y las de los sarmientos que confortan
siempre a los corredores sin retorno.

De dulces sentimientos son mis pasos.
En mi conciencia reina la belleza.

A la vegetación ardientemente
amo. Heredé la gloria de mi ancestro
Dionisio. Nadie existe que domine

mi vida, que aniquile mi lealtad
a los signos eternos de los siglos.

A los sones de siete balalaikas
confluirán las galaxias en Molvízar,

paraíso del vino más selecto,
más relumbrante, más enaltecido.

Carlos Benítez Villodres
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VIII

BARRIO BALATES

Balates, tu nombre es vida
que en tus hijos se acrecienta
como la flor que me alienta
al sentirse en mí prendida.
En tu paz nunca dormida
se inicia esa primavera

que el mundo la considera
la gloria del caminante

porque es el estimulante
de tu voz siempre sincera.

Carlos Benítez Villodres
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HACIENDA DE SAN FRANCISCO JAVIER
O DE “LA COMPAÑÍA”

 
 Antaño en tus dependencias

produjeron los jesuitas
vinos para sibaritas

y harinas sin competencias.
Con el tiempo estas herencias

se perdieron en la oscura
noche de la desventura,
donde nada fructifica

ni hay una sola barrica
con vino de la ternura.

Carlos Benítez Villodres
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LA VEREDA DEL TESORO

¡Cuántas promesas de amores
duermen bajo esta vereda,

el sueño que el hombre hereda
desde que nace entre albores!

Senda de los siete azores
que custodian el tesoro
oculto en un meteoro,

espinela de una estrella
que quiso dejar su huella
en esta tierra que adoro.

                                           
Carlos Benítez Villodres
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X

LETRILLAS FLAMENCAS (POR 
GRANAÍNAS)

Sentí una gran emoción
al beber con sumo empeño

el buen vino molviceño
que llevo en mi corazón
con toíto lo que sueño.

En Molvízar saboreo
el embrujo de sus vinos
que ilumina los caminos
con su tierno galanteo
y sus aromas divinos.

Toa Graná está orgullosa
de que corra por sus venas,

con fulgores de patenas,
ese vino, luz de rosa,

que ahoga toítas las penas.

Mi mare ha jecho un bordao
pa Molvízar, la floría,
con pétalos de poesía
y viñedos sin cercao:

un sol pa esta tierra mía.

Huele a viñas y a sonrisas
en este campo cantor,
donde le pedí su amor

repleto de albas y brisas
a una moza toa en flor.

  Carlos Benítez Villodres
               Málaga

  (Del libro SONATA DEL AGUA VIVA. Editorial “Granada    
Club Selección”. Molvízar -Granada- 2015)
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A MOTRIL 

Sobre tu cuerpo admiro la belleza
nacida de tus rosas y claveles

para aromar los mágicos vergeles
que colman de virtudes tu nobleza.

Dentro de mí te llevo con firmeza
al son de luminosos cascabeles

que coloran la voz de tus pinceles,
mientras te brotan soles de riqueza.

Para mi nave eres faro y puerto
cálido bajo un sol al descubierto,
donde el amor exhibe sus valores.

A ti, Motril, te canto dulcemente
con todas las fontanas de mi mente
siempre abierta a latidos soñadores.

  Carlos Benítez Villodres
               Málaga

  (Del libro SONATA DEL AGUA VIVA. Editorial “Granada    
Club Selección”. Molvízar -Granada- 2015)
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A SALOBREÑA 

Besada por las olas amorosa-
mente, tu esencia, llena de esperanzas
para el granero humano, es una rosa
blanca que nutre a pasos y bonanzas.

Vivaz, como una bella mariposa,
devastas el lenguaje de las lanzas

y amas la transparencia que rebosa
cada fiel vertical de tus balanzas.

¡Oh Salobreña!, Reina de Granada.
Desde tus plantas hasta tu corona

mi vida encuentra en ti luz fecundada.

Con ella mi sistema evoluciona
hacia la eterna y cósmica alborada

que dona frutos a cualquier persona.

  Carlos Benítez Villodres
               Málaga

  (Del libro SONATA DEL AGUA VIVA. Editorial “Granada    
Club Selección”. Molvízar -Granada- 2015)
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YO, EL AGUACATE

Nací allende de los mares
de la América lejana.
Libre y silvestre crecí

bajo el amparo del cielo
y la caricia del aire.

Me descubrió el pueblo azteca.
Me llamaron ahuacatl.

Y por mi buena estatura,
la riqueza que hay en mí

y el esplendor de mi copa,
en un dios me convertí.

Mi fruta es verde ovalada,
y, aunque de dura corteza,

tengo mi pulpa jugosa,
amarillo el corazón

y danzarinas mis hojas.

Esparcidas por el mundo
tengo muchas variedades.
Algunas, de otros sabores,
pues somos razas distintas

de tamaños y colores.

Te confesaré un secreto
que pocos hombres conocen:

Unido a mi buen sabor
y a mis muchas cualidades,

¡afrodisíaco soy!

De las tierras tropicales
me trajeron a esta tierra
en donde hice fortuna.

Si en aquellas fui un dios…
¡Soy un dios en La Herradura!

Carmen Carrasco, delegada nacional de Poesía Granada Costa
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FLOR TROPICAL

Flor tropical
Que sembró con esmero el Creador.
Con infinito y tierno amor cuidada

y desde los cielos siendo bendecida,
es esta hermosa Costa de Granada.

Flor tropical
Que el mismo Dios desde el Edén creó,

Paraíso terrenal de los sentidos.
Recreo y solaz de nuestros ojos.
y un orgullo para los granadinos.

Flor tropical
Bañada por un mar azul en calma

que arrullando en la noche su sueño,
en las cálidas playas dormidas,
suavemente deposita sus besos.

Flor tropical
Cuajada de mil frutos deliciosos,
madurando pacientes bajo el sol,

que acaricia con sus rayos mimosos
y el verde transforma en vistoso color.

Flor tropical
Por dos bravos titanes protegida:
la nieve inmaculada de su sierra
y un sol, ojo de oro que la mira

enamorado de tanta belleza.

Flor tropical
No es extraño que Dios desde los cielos

baje un día a esta tierra decidido
y al contemplar su obra sin igual,

exclame con orgullo y complacido:

“¡Qué hermoso Paraíso terrenal!
Si el mundo no quedó… bien ni mal…

En Granada, en verdad, que me he lucido
¡al crear esta Costa Tropical!”

Carmen Carrasco, delegada nacional de poesía Granada Costa
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LA ROSA Y EL ALMA
alegoría

Una rosa te traigo florecida
que en mi pecho oprimido yo guardaba.
No desdeñes mi flor que acompañaba

los días solitarios de mi vida.

En las horas amargas y afligidas
me postro ante tu altar con desconsuelo.

Escucha mi plegaria desde el Cielo,
Virgen de la Cabeza bendecida.

A tus plantas acudo con fervor.
A ti entrego con fe mi humilde flor

pues Tú eres la esperanza y el consuelo.

Y esta rosa, imagen de mi alma,
a tu lado hallará sólo la calma.

Acógela, Señora, desde el Cielo.

Carmen Carrasco, delegada nacional de Poesía Granada Costa
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Patrocinadores
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A sus pies Señora
DIEGO SABIOTE
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SANTORAL DE LO BELLO

De nuevo,  Diego Sabiote nos ofrece un libro de poesía. O mejor, dicho, un conjunto 
de poemas que reúne bajo este formato para hablarnos de la vida, de las emociones 
que le producen las pequeñas cosas que los seres humanos llamamos «vida». Todo ello 
desde un prisma personal, como no podría ser de otro modo ya que, por definición, la 
poesía no sólo es la traslación de la belleza por medio del juego con el lenguaje sino 
especialmente cómo ese juego lingüístico sirve para unir conceptos en mayor o menor 
grado etéreos con la realidad. Con la realidad del poeta, para ser más precisos.
 Eso es ni más ni menos lo que encontramos en A sus pies Señora.  Y aquí me 
permito la licencia de usar la mayúscula en la última palabra ya que este título 
engañosamente mundano es una simple apariencia de lo que encontramos en este 
delicioso conjunto de pensamientos que Diego  -nuestro amigo, nuestro compañero-  
ofrece al lector. No es, desde este punto de vista, gratuita la utilización de una fórmula 
híbrida entre el haiku y el epigrama, dos mecanismos poéticos arraigados culturalmente 
que han servido, y siguen haciéndolo, para presentar un solo pensamiento en cada uno 
de los poemas.
 Un pensamiento, una emoción, una vivencia, un sentimiento, un deseo, un grito, 
una reivindicación… cualquiera de estas palabras, servirían para definir todas y cada 
una de las piezas de A sus pies Señora. O todas ellas mezcladas. El adjetivo siempre 
es único: esperanzado. Porque las pequeñas piezas que conforman el libro no pueden 
desligarse de Diego Sabiote, la persona, de la que vamos conociendo su cosmovisión 
y destripando su sensibilidad y, de manera especial, su particular manera de acercarse 
a la humanidad en el sentido más amplio del término, como también sucede en sus 
obras anteriores: Hoy busco mi procedencia (1992), El libre vuelo (1994), La otra voz 
(1995), La canción de las orillas (1997), La visita de Savitrí (2000), La palabra del 
alba (2000), Los hijos de ningún tiempo (2001), Palabras de bendición (2004), La 
liturgia de los pájaros (2004), La hora de la brisa (2004), Con luz propia (2005, con 
la colaboración de Francisco J. Díaz de Castro), Domingo de la vida (2005), Testamento 
de Chopin (2005), El pi de Costa i Llobera (2006), El aroma de Bécquer (2006), Y 
pese a todo, la luz (2007), L’escala de Jacob (2008), Infantarà la nit (2010), En las 
cuerdas de los violines (2011) o en su antología La claridad de la espesura (2012), 
Donde la vida crece (2013). De tu vida y la mía (2015).
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Microrrelato, Relato y Poesía

 En todas ellas, y en la obra que nos ocupa, Diego Sabiote se desnuda vitalmente 
mostrándonos la importancia de las pequeñas cosas que pasan desapercibidas a unas 
personas, las de la contemporaneidad, que viven en un mundo lleno de prisas, pendientes 
de sus teléfonos móviles y de sus agendas digitales, de los movimientos del mercado, de 
las posesiones materiales y de escalar puestos en el escalafón laboral o social. Frente a 
esta vorágine, Diego nos presenta  -y actúa como conciencia, por qué no decirlo-  la 
majestuosidad de la naturaleza y el goce de lo minúsculo y aparentemente insignificante 
e incluso vulgar o cotidiano: el canto de los pájaros, la vuelta a la infancia a través de 
las narraciones de nuestros mayores, la mirada de nuestro perro fiel, el canto vital de un 
insecto, la música, la relación familiar como trascendencia personal, la solidaridad frente 
a las tragedias del Otro… 
 La naturaleza y el hombre en estado puro bañado por la luz como sinónimo de 
belleza y de esperanza forman, tal como el propio autor dirá, su particular «santoral 
de la belleza». Dos conceptos que, sin duda alguna, el lector relacionará con la poesía 
de todos los tiempos pero que, en el caso de Diego Sabiote, deben relacionarse 
indefectiblemente con sus profundas creencias religiosas en primer lugar y su 
formación como Doctor en Filosofía y Teología en segundo lugar. Aspectos ellos que, 
sin duda, confluyen consciente o inconscientemente en su prolífica trayectoria 
creadora. 
 Todas las palabras que hilvanará nuestro poeta van a responder a la idea de belleza 
unida a la percepción personal de la creación y, por tanto, de su Creador. No nos 
atrevemos a aventurar si en una mezcla del pensamiento franciscano o agustiniano pero 
sí contemplativo en el sentido más terrenal –o menos místico-  del término. La 
contemplación de la belleza como fenómeno sensorial y al mismo tiempo tangible así 
como el sentimiento cristiano de paz y bienestar atravesarán todas las piezas de  A sus 
pies Señora en la que dos nombres son mencionados y, cuando no lo son, se deja traslucir 
su influencia conceptual: el primero, Joannes Scheffler/Angelus Silesius, el poeta 
religioso escritor de epigramas y rimas espirituales y contemplativas; el segundo, Agustin 
de Hipona/San Agustín, el doctor de la Gracia que buscaba el santuario de Dios en el 
corazón de los hombres. Una combinación perfecta que define, desde nuestro punto de 
vista, el magnífico libro de poemas con el que nos obsequia de nuevo Diego Sabiote, 
porque, tal como leemos, «la poesía no es del poeta, sino de todos». Y las vivencias que 
nos ofrece no solo son suyas sino que tiene la generosidad de compartirlas con todos 
nosotros, los lectores. 
 Por todo ello nos ponemos a los pies de esta señora con mayúsculas polisémica 
y polifacética y no podemos más que agradecer a Diego –nuestro amigo, nuestro 
compañero o esa persona a la que acabamos de conocer a través de sus textos-  este 
inmenso regalo que va más allá de la poesía para convertirse en una llamada de 
atención sobre nosotros mismos que, en muchas ocasiones, nos olvidamos de que la 
vida es lo más importante y de que debemos cruzar con dignidad este breve tiempo 
que estamos sobre la tierra.

Patricia Trapero Llobera
Departamento de Filología Española, Moderna y Clásica

Universitat de les Illes Balears



- 296 -

1er Certamen Nacional de

REINA Y SEÑORA

A Conchi Conchillo

No empuñó ningún arma
para defender su trono.
La Rosa,
Reina universal 
del amor y la belleza.
…
A sus pies, señora.
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Microrrelato, Relato y Poesía

1. Santoral de lo Bello
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1er Certamen Nacional de

LUZ  DEL CAMINO

El misterio mismo
que acompaña tu vida
ya es luz
que alumbra el camino.
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Microrrelato, Relato y Poesía

LUZ REDIMIDA

A mis amigos Narcis Bonet, Hélène Giraudier 
y Catalina Binimelis.

El poema siempre es don,
inspiración y regalo del cielo
pero, hasta que alcanza cuerpo
y voz poética, deja a sus espaldas
un trecho de largo recorrido,
que comienza con el relámpago
luminoso en el claro del bosque
y termina en el descenso
a los infiernos
de la caverna y sus sombras.

Tras la superación, de la prueba
el poema, 
       en boca del poeta,
ya es canción y luz redimida.
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1er Certamen Nacional de

LA LUZ DEL SOL

  A Ana Mª Sastre

Acompañando a la noche,
la luna y su resplandor.
Ella sola, majestuosa,
la luna en la noche,
luciendo su hermosura
con su luz más pura.

Mas, como el poema ungido
con su corona de gloria,
qué sería la luna
sin la luz del sol.
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Microrrelato, Relato y Poesía

LA GLORIA DEL CIELO

Nada hizo
para merecer tal don.
Porque sí:
                la Rosa,
toda la gloria del cielo.
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1er Certamen Nacional de

UN SOLO VERSO

Estos días azules y este sol de la infancia.
A. Machado.

Una sola golondrina
no hace verano,
dijo un filósofo mediterráneo.
Un solo  verso logrado,
extraído de los fondos de la vida,
ya es suficiente para llenar 
el cupo de exigencia estacional.
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Microrrelato, Relato y Poesía

PALABRA REALIZADA

Encontró la medida perfecta.
Tras su palabra luminosa,
siempre llevaba consigo
unos brazos bien abiertos,
generosos, dispuestos
a aliviar las heridas
y quebrantos que dejaba 
el camino a sus hermanos.

 



- 304 -

1er Certamen Nacional de

LA LUZ DEL DÍA

El mejor haikú
salió de la boca del gallo:
la luz del día.
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Microrrelato, Relato y Poesía

TU GRAN LUZ

Angelus Silesius:
Poeta de palabras de altura,
crípticas, inmensas,
de lírica densidad;
mas la lumbre más alta del cielo
y la luz más dulce,
limpia y pura del paraíso
en la palma de la mano.

Si miro al sol 
y pierdo la vista
serán culpables
mis ojos
no tu gran luz.
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1er Certamen Nacional de

MARÍA

Con solo días, María;
y en tus ojos todo el resplandor
de la luz del sol.
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Microrrelato, Relato y Poesía

ESCALA

La palabra, toda palabra,
también la más pura,
si no hace escala
en la plaza de la vida,
nunca alcanzará la gloria.
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1er Certamen Nacional de

SONRISA

Con el acierto de un poema bien acabado,
un estremecimiento de gozo
recorre todo su cuerpo.
Con las sonrisa al despertar
del nieto destetado, al abuelo,
el corazón y su cuerpo entero
se le queda pequeño.
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Microrrelato, Relato y Poesía

ANTONIO

Con un solo verso,
Antonio, tu vida entera
en la palma de la mano
iluminada
de los días azules y el sol de la infancia.
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1er Certamen Nacional de

CANTO

Muchas son las aves que volaron
hacia el más alto cielo
en busca de la luz más pura;
mas otros prefirieron hacer
su canto primero desde el gallinero.

Su canto alcanza la luz del sol.
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Microrrelato, Relato y Poesía

SUEÑO

Alcanzar el pedestal más alto,
con su minuto de gloria incluido,
nada tiene que ver con alcanzar el cielo.
Otear el cielo lleva parejo
el compromiso y el sueño de lo eterno.
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1er Certamen Nacional de

SELLO DE ETERNIDAD

A Antonio Matilla y Segundo Pérez.

Platón, Miguel Ángel, Bach
y todos los grandes que enmarcaron
el santoral de la inteligencia 
y lo bello no se conformaron
con el pasajero minuto de gloria.
Ellos rompieron la costura 
que protege la corteza
más honda de la vida,
y fueron sacudidos y elevados
por el rumor inmortal
hasta más alto cielo.
Sus obras, avaladas por el tiempo ido,
llevan el sello de la eternidad.
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Microrrelato, Relato y Poesía

ANGELUS SILESIUS

He aquí la clave
de un cambio nominal,
también de vida,
Joannes Scheffler:

No podremos
conocer al hombre
en el hombre
porque todo lo antiguo
será abolido en lo alto.

Dejó su nombre en el camino
tendido en la rama de un árbol.

Después de alcanzar 
altura en su vuelo
y con su traje nuevo,
Angelus Silesius 
entraba en el cielo.
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1er Certamen Nacional de

NANA

Desde que abandoné la tarea laboral,
las semanas y los días han cambiado
de registro y hasta de calendario.

Ahora solo espero y persigo
los rayos de luz 
que me visitan cada mañana;
y, en mis paseos vespertinos,
agradecido, con una nana, 
despido a la luz del sol.
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Microrrelato, Relato y Poesía

ÚLTIMO CANTO

Como tenor, a sus espaldas,
muchos palos de ciego,
muchas caídas soportó,
mas, en su último canto, 
el cisne alcanzó el cielo.
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Microrrelato, Relato y Poesía

2. Lluvia fina
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1er Certamen Nacional de

LUNA LLENA

En la noche
sacando todo el brillo
a la luz del sol.
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Microrrelato, Relato y Poesía

HOJA DE RUTA

El ciprés, abrazado
al corazón de la tierra,
sabe de lo oscuro de sus raíces;
mas su hoja de ruta 
es luminosa, apunta
a la colina más alta del sol.
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1er Certamen Nacional de

LLUVIA FINA

Lluvia fina
a primeras horas de la mañana.
Canto del ruiseñor.
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Microrrelato, Relato y Poesía

SON MAGRANER
                

A Paula y Enrique

I
La primavera
es luz del paraíso
en Son Magraner.

II
En Son Magraner,
el dulce canto de los pájaros.
El poema más bello.
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1er Certamen Nacional de

ALMENDRO HUMILDE

En el prado, el almendro
más raquítico y humilde
desafiando a la luz del día 
con sus mil estrellas encendidas.
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Microrrelato, Relato y Poesía

LUZ

El sol escala la altura
de la pared de mi ventana.
Calor, luz y transparencia.
Para esta mañana recién estrenada
de primavera temprana:
la luz del sol.
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1er Certamen Nacional de

PRIMEROS PASOS
            

A Maria Ignacia

Contigo me acuesto,
me levanto contigo
y, después de 40 años
a tu lado, amor mío, 
contigo y, con la luz 
del nuevo día en tus ojos,
me dispongo a dar
los primeros pasos.

 



- 325 -

Microrrelato, Relato y Poesía

GOZOS DEL ALBA

Al amanecer, 
con su danza
y su canción de amor,
la gaviota acaricia el mar.
Gozos del alba.
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1er Certamen Nacional de

PRIMER AVISO

No es necesario el informe
meteorológico del cambio estacional.
Muy temprano, esta mañana,
con las luces del alba
y, después de su primer canto,
arremolinados los pájaros
en grupos solidarios, 
comenzaron a levantar sus tiendas;
nerviosos y sin rumbo
huían de un sitio para otro.

Su alboroto es el primer aviso
desde tiempo inmemorial
de la cercanía de la estación otoñal.
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Microrrelato, Relato y Poesía

LOS PÁJAROS

Te levantaste media hora
más tarde y te perdiste
el concierto.

En sus labios, con una canción,
los pájaros salen al encuentro 
del nuevo día.
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1er Certamen Nacional de

CON UNA CANCIÓN

Ay, con qué dulzura
la veleta de la torre
da su bienvenida al sol.

También, antes del amanecer,
en la oscuridad del gallinero,
ya lo había hecho el gallo
con una canción.
…
La luz y el calor del sol.
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Microrrelato, Relato y Poesía

CANTO DEL RUISEÑOR

Canto del Ruiseñor:
más que simple canción.
El cielo abierto.
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1er Certamen Nacional de

REFUGIO DE LAS ESTRELLAS

I
Quién como la noche,
supo sacar tanto brillo
a la luz de las estrellas.

II
La noche y sus sombras,
la más fiel compañera de viaje
de la luz de las estrellas.

III
La noche y sus sombras
acogieron en su seno
la luz y el canto dulce
de todas las estrellas.

IV
De la noche más oscura,
las estrellas sacaron 
todo su esplendor.

V
Quién miraría
al cielo en la noche
sin la luz de las estrellas.

VI
Las estrellas lucen
con luz propia,
mas sin la noche 
las estrellas qué serían.
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Microrrelato, Relato y Poesía

ADELANTE, MI SEÑOR

Con qué suavidad, con qué dulzura,
con qué delicada luz de seda,
en sus primeros pasos,
el día se acerca hasta mi casa
y, con pudor y cautela,
llama a mi ventana:
t o n ,  t o n …
Adelante, mi señor,
todo el día es vuestro.
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1er Certamen Nacional de

LA CIGARRA Y EL SOL

I
Supo decirlo
con su mejor canción.
De lo más hondo.

II
La cigarra y el sol
pactaron su alianza
con una canción.
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Microrrelato, Relato y Poesía

REMEROS DEL CIELO

Como los remeros de la mar,
las grullas, alcanzado
el más alto vuelo, 
hacen su viaje cantando.

Las remeros del cielo
y la canción de la nostalgia
en su vuelo.
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1er Certamen Nacional de

CANTO

La luz del sol
en tus transparentes manos.
Canto del gallo.
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Microrrelato, Relato y Poesía

LA GAVIOTA

Al amanecer, 
danza sobre la mar.
Canción de amor.
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Microrrelato, Relato y Poesía

3. Escalofrío
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1er Certamen Nacional de

ESCALOFRÍO

La luna llena:
tembloroso silencio,
el alma en vilo.
…
Escalofrío.
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Microrrelato, Relato y Poesía

GOTA A GOTA

También el corazón,
tan profundo y denso,
como el más grande de los mares
gota a gota 
puede secarse.
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1er Certamen Nacional de

NEGRITA (la perra fiel)
       

Son Magraner, 18-6-2015

I
Con tu mirada en la mía,
vete en paz, Negrita,
al cielo de abril y mayo
del reino gozoso donde
Platero vuela y juega
entre las nubes.

II
En Son Magraner, 
la luz del nuevo día,
acogida en tus limpios ojos
y en tu canto puro
de fiel centinela,
ya es canción de amor.
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Microrrelato, Relato y Poesía

MIRADOR DE LA BAHÍA DE PALMA

Luna de herradura
contemplando la bahía.
Barco a la vista. 
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1er Certamen Nacional de

2300 MUERTOS
                

Mar Mediterráneo, 15 Agosto 2015.
In memoriam.

2300 muertos, 2300 muertos
          en lo que va de año.

2300 muertos, 2300 muertos
          en el mar Mediterráneo.

2300 muertos, 2300 muertos,
          todos  hijos de Dios
          y todos hijos reconocidos
          de un mismo Padre
          y todos muertos.

2300 muertos, 2300 muertos,
          descendientes todos de Abraham
          y todos muertos.

2300 muertos, 2300 muertos,
          hermanos de Jesús y, con Jesús
          en el Calvario, muertos.

2300 muertos, 2300 muertos,
          y todos ellos hermanos nuestros.
…

Y dice Dios, el Padre de todos los hombres:
Caín -Diego, Ricardo, Carlos, Adolfo,
Mariano, Pedro, Pablo…-
dónde están tus hermanos.
…Muertos, muertos, Señor,
todos muertos, todos muertos.
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Microrrelato, Relato y Poesía

AYLÁN, AYLÁN
                 

Playa de Bodrum, 2 Septiembre 2015.
In memoriam.

Aylán, Aylán, 
en este día lúgubre, 
solo tu nombre,
solo tu nombre,
encharcado en lágrimas,
solo tu nombre
cabe en este poema,
solo tu nombre:
Aylán Kurdi.
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1er Certamen Nacional de

POEMA GRÁFICO

Playa de Bodrum. In memoriam.

Niño en la playa.
Trágico poema gráfico.
Sin comentarios.
…
Aylán Kurdi.
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Microrrelato, Relato y Poesía

DELIRIO

La figura del pedestal
y su destello de gloria
se mueven en el horizonte
de los limites.
 
Se entra en un estado
narcótico de delirio
capaz de tocar el cielo
y, pasada la prueba,
con amargura,
comprueba estar a unos pies
por debajo del suelo.
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1er Certamen Nacional de

A OSCURAS

No hizo acopio de la luz
en su largo peregrinaje.

Entre el día y la noche,
escogió la luz del día
como horizonte en su vivir;
mas su cuidada casa
permanece a oscuras.
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Microrrelato, Relato y Poesía

4. La vida: el único argumento
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1er Certamen Nacional de

LA VIDA

Vida y más vida.
La vida de todo hombre,
el único argumento.
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Microrrelato, Relato y Poesía

MARCÓ SU RUTA

En busca de la vida,
el ciprés marcó su ruta.
Como horizonte, el cielo.
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1er Certamen Nacional de

ENCUENTRO

A Francisco Gea Codina

Antes de encontrarse con Dios,
Agustín 
había vivido, con intensidad,
la vida de los hombres.
Mas el encuentro con Dios
cambió su vida
y, de este encuentro, nacieron
páginas hermosas que iluminaban,
en todos sus registros,
la Vida desde lo más hondo.
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Microrrelato, Relato y Poesía

PISADAS

Tras tus pisadas,
hasta la última playa
donde se esconde tu alma.

El rumor inmortal 
entre las olas que vienen y van.

Silencio…
Música callada,
canción luminosa.

Tu alma habla.
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1er Certamen Nacional de

RESPLANDOR

A mis nietos

En las orillas de la niñez
más temprana,
en el río Jordán de la vida,
en su paraíso azul,
tuvo la dicha el nieto
de contemplar, en el abuelo,
el resplandor del cielo.

Necesitó muchos años el nieto,
y muchas canas en el pelo,
para descifrar el milagro.

El mundo de la inocencia 
tiene sus reglas de juego.
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Microrrelato, Relato y Poesía

SIN DUEÑO

El poeta grande
no se vanagloria 
de sus logros alcanzados.
Sabe que no son suyos,
no les pertenecen; 
la vida no se deja apresar,
mas siempre agradece
cualquier tipo de mimo.
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1er Certamen Nacional de

MÁXIMA

A Gerard Hellín.

Ante la ambigüedad del decir
y la palabra enmascarada,
solo cabe una máxima:
por sus frutos los conoceréis…
Después de dos milenios
de trabajo hermenéutico,
es el mejor ejercicio
de comprensión 
jamás alcanzado.
La máxima se mantiene en pie.
Desde dentro, bien conocía
su mentor 
los entresijos y secretos del corazón.
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Microrrelato, Relato y Poesía

EL MILAGRO

Al Padrí Tomeu Palmer

Una vida repleta de desdichas
coronaron su existencia;
mas, cuando el círculo
iba estrechando su vivir,
el abuelo y el nieto,
en gozosa y cercana  complicidad,
consiguieron el milagro:
las heridas y fracasos, las derrotas
en tantas batallas,
ahora, por obra de magia,
en labios del abuelo,
se han convertido en legendarias
batallas victoriosas.
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1er Certamen Nacional de

MANOS INOCENTES

A Antoni Bordoy Ballès

El abuelo, con el nieto
cogido de la mano,
en complicidad abierta y franca,
hizo el milagro: una vida 
repleta de desdichas y derrotas
las convirtió en batallas victoriosas.

Los relatos que vienen del alma,
en bocas y manos inocentes,
llevan el sello de la redención.
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Microrrelato, Relato y Poesía

SENTIMIENTOS

Nada entiende de sentimientos
quien no ha visto, en la mirada
de un perro abandonado,
la luz más tierna del paraíso.
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1er Certamen Nacional de

NIVEL BAJO

Alcanzó la anchura
y profundidad, la altura
y la lucidez de los ángeles;
pero, en los asuntos más terrenos,
solo alcanzaba el nivel 
más bajo del suelo.
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Microrrelato, Relato y Poesía

CON LUZ PROPIA

El canto de los pájaros
halló eco y resplandor
en la luz del sol.

Más humildes los grillos,
en la luz de las estrellas,
encontraron cobijo y protección.
…
La canción más humilde,
aun en la noche, también
brilla con luz propia.
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1er Certamen Nacional de

TIEMPO LIMITADO

Dios puede esperar una eternidad.
Aunque sagrado, tú tienes
un tiempo muy limitado
para llevar tu obra a cabo
y, con dignidad, cruzar este mundo
con el lote que la vida te ha dado.
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Microrrelato, Relato y Poesía

LUMINOSA CANCIÓN

Ay, si cantáramos a la vida
con la canción luminosa
y con el calor del sol.
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1er Certamen Nacional de

CIELO ESTRELLADO

Por más que brillen las nubes,
no te confundas:
el cielo estrellado
no son las nubes blancas.
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Microrrelato, Relato y Poesía

MIRADA HONDA

Con la mirada puesta
en las pupilas de Dios,
la mirada de Agustín
se hizo más honda y más larga.
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1er Certamen Nacional de

LA RUTA MÁS BELLA

Hablar de Agustín
es hablar de la ruta de viaje
más bella que une
la tierra con el cielo.
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Microrrelato, Relato y Poesía

GANANCIA

De su tiempo perdido,
de su tiempo encontrado,
Agustín
sacó ganancia
desde su corazón redimido.
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1er Certamen Nacional de

RETRATO DEL CORAZÓN

Puede que tu rostro sea
un deleite de nobleza y bondad,
y que tu cara sea el vivo reflejo 
de todos los dones que regala el cielo;
mas si eres incapaz del perdón,
algo le falta a tu corazón.
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Microrrelato, Relato y Poesía

SABIDURÍA DEL ANCIANO

El relato del hecho más prosaico,
en boca del anciano,
por obra de magia y sabiduría,
se convierte en hecho legendario.

El canto del cisne,
en boca del anciano,
con su más bella canción.
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1er Certamen Nacional de

EXCESO DE LUZ

De tanta luz,
ciego
el corazón.
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Microrrelato, Relato y Poesía

CEGUERA

Decía haber alcanzado 
el corazón del sol;
mas, a la vuelta de su viaje,
nada traía.
El corazón del sol era ciego.
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1er Certamen Nacional de

AGUAS DE LA INFANCIA

A Antonia Lladó Coll.

Remover las aguas de la infancia
es el viaje más placentero
que hacen los ancianos sin requerir
ninguna forma de transporte.

Relato virginal el suyo:
radiante e inocente luz,
la luz más fina y pura
del paraíso
en la palma de la mano.

Los sabios ancianos: los mejores
intérpretes de las leyes
más sutiles del paraíso.
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PASCAL

El corazón no prescinde
de la razón; solo
que las razones son otras.
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LARGA VISIÓN

El águila alcanzó
en su vuelo altura,
pero también
más larga visión.
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LA BASE DEL PEDESTAL

No te encandiles 
con la altura del pedestal
y su destello de gloria.

No olvides que su base
la sostiene el suelo.
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TANTA LUZ

A Hortensia de Carlos. In memoriam.

I
ALMENDRO EN FLOR DE PRIMAVERA

Supo decirlo
con su cara más bella.
Almendro en flor.

II
TANTA LUZ

De lo más hondo
tanta luz de tus ojos.
Canción de amor.
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LA GUITARRA

Tensó las cuerdas toda la noche
envolviendo, con un abrazo,
una sola canción de amor.
Al amanecer, con las cuerdas rotas
y convertida en un simple tambor
de hojalata, la guitarra,
sin levantar sus ojos al cielo
y en tono suplicante,
solo pedía
la bendición del sol.
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A RAS DEL SUELO

Con sus alas, la gallina
no logra levantar el vuelo,
pero ella es feliz
en el cumplimiento 
de su función más sagrada:
dar protección a sus polluelos.

Con las alas en vuelo, la libertad; 
mas también, sin ascender  al cielo,
la protección, bajo sus alas
la ternura, a ras del suelo.
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LA SOMBRA

A un lado y otro de la vida,
siempre había buscado.
Nada encontró el viajero:
la sombra de su yo alargado
le impedía ver a los niños
que en inocencia jugaban a su lado,
el resplandor del cielo
y el sereno vuelo de los pájaros.
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DESPERTAR

A M. Ignacia.

Al despertar, mirar 
a uno y otro lado,
y encontrarme contigo:
estrellas, lunas y soles
dando luz y calor
a mi árbol herido.

Qué será de ti,
qué será de mí,
cuando de los dos,
uno se haya ido.
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REGLAS DE JUEGO

El anciano sabio conoce
todas las reglas de juego
que le dieron éxito en el mercado.

A estas alturas de su vida,
solo le importa descifrar
una que no está
al alcance de su mano.
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Poemas del Recuerdo
CARMEN CARRASCO RAMOS
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POEMAS DEL RECUERDO 

El libro que tienes en tus manos está compuesto por una selección de poemas escritos 
a través de unos años y elegidos con cariño para ti. Pertenecen a diversos poemarios, unos 
como autora y otros son pinceladas mías de colaboraciones que me han ido solicitando en 
diversas asociaciones literarias, aparte, naturalmente, algunos otros contenidos en libros 
editados por Granada Costa. 

He seleccionado poemas diversos y de temas diferentes, ya que no es un poemario 
monográfico. Hay poemas optimistas, dedicados al amor, al desamor, a las plantas, a los 
animales. También los hay melancólicos. Y concluyo el poemario con algo que tanto 
necesitamos, un poema dedicado a la paz: Oración para la Paz.

Doy comienzo al mismo con unos versos optimistas, líricos, en los que se ve la vida 
de color de rosa como el poema que abre este apartado, Rosa, rosae, que es una sinfonía en 
rosa. Tarde de abril, Noche de luna y jazmines…Acompañan a los títulos de cada apartado 
unos haikus alusivos a los poemas contenidos en los diversos capítulos de que consta el 
poemario

La siguiente selección de poemas está dedicada al amor, Eros, niño travieso que no 
se cansa de disparar sus flechas a los humanos. Y es que la vida sin amor, en general, sería 
bastante monótona y sin la chispa que Cupido pone cuando al azar, ya que lo pintan con 
los ojos vendados, “atina” en los desprevenidos corazones que elige. Sucedió… que yo me 
enamoré, Todo me habla de ti…

Pero… desafortunadamente, también hay desamor. Así que, ¿por qué no dedicarle unos 
versos puesto que todos, en algún momento de nuestra vida, hemos sufrido algún desengaño 
amoroso? Y allá van: La última hoja, Adiós cantos, rosas, poemas… como tristes lamentos, 
¡ay!, por un perdido amor.

Olvidemos el desamor y pasemos a un bello mundo poblado de flores y exuberante 
vegetación. ¿Quién no siente serenidad, lejos del prosaico mundo en que vivimos, al 
contemplar un bello paisaje o aspirando el perfume de una flor? Flor de bello nombre, flor 
corona…
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No podían faltar unos versos dedicados a esos seres entrañables, compañeros y amigos 
del hombre que tanto amor nos dan a cambio de casi nada, si acaso una caricia de vez en 
cuando. Mis queridos animales. De ellos decía San Juan Pablo II:

Los animales poseen un alma y los seres humanos debemos amar y sentirnos solidarios 
con nuestros hermanos menores. Ellos están tan cerca de Dios como lo están los humanos.

Vayan, pues, unos poemas dedicados a ellos, al Pajarillo feliz, a la sufrida Madreperla…

Y quizá, en un atardecer, cuando nos envuelve la penumbra del salón, ¿no sentís que 
a vuestra mente acuden pretéritos recuerdos y el alma se llena de melancolía? Sí. De entre 
las sombras acuden los fantasmas del pasado y entonces te da por escribir melancólicos 
poemas lanzando suspiros al éter… Y surgen los sentidos versos que, durante un tiempo 
agazapados, salen en libertad como el genio de la botella. Es tiempo de melancolía. Niebla 
en los recuerdos… Crepuscular…

Y, parafraseando a Lope de Vega, fin con este verso le voy dando a este poemario 
dedicado a vosotros como recuerdo de un tiempo de poesía y rosas. No están todos. Son 
tan sólo una muestra de mis sentimientos, quizá en unos momentos de inspiración cuando, 
caprichosamente, se dignaba visitarme la musa de la Poesía, Calíope. Me ha parecido 
oportuno, como broche a mis versos, concluir el libro con un poema dedicado a la paz, 
Oración por la Paz, con un grito que sale del fondo de mi alma:

¡Que se acaben las guerras!
¡Y que estalle la Paz!

Con el agradecimiento a Granada Costa y a su presidente, D. José Segura Haro, a mi 
gran colaboradora, Carmina Andrés, autora de las ilustraciones del interior y de la inspirada 
portada: Carmen en plena juventud y Carmen en su etapa, llamémosle… otoñal. Asimismo, 
a Jesús Andrés Carrasco y a M.A. autor de la fotografía de la portada. 

Con cariño, vuestra amiga Carmen Carrasco
Valencia, primavera 2017.  
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POESÍA ALREDEDOR

Todo puede convertirse en poesía 
si sabes encontrarla  

 en los pequeños seres de la Naturaleza.

Encuentra poesía en todo lo que ves alrededor.
En la hojita nueva nacida en la rama

que en tímidos verdes va vistiendo el árbol.
En el pajarillo que con su aleteo

logró con su empeño salir de la jaula.
En la ola pequeña que a fuerza de embates,

como recompensa, alcanzó la playa.
En la tenue nube que adorna los cielos,
encaje incrustado de algodón y nácar.
En la humilde llama de la vela blanca

que parpadeante alumbra el altar.
En suave colina de sima redonda

que mirando al cielo se siente montaña.
En el arroyuelo que alegre y risueño
corre esperanzado en busca del mar.

En el lucerito lejano y pequeño 
que soñando al alba quisiera ser sol.

Y en las florecillas que nacen silvestres
y alegran los campos de vivo color.

Podemos encontrar mil poesías
si olvidando la prosa y la rutina

miramos lo creado con ojos de ilusión.

Ojalá que en este libro también encuentres poesía.
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ROSA ROSAE

A través de unos versos
la vida puede verse de color de rosa.

Amanece. Y una aurora rosada
alumbra un nuevo día.

Las flores que han nacido en la mañana
se han vestido de color rosa encendido.

Un pajarillo canta alegremente
posado en la rama de un cerezo rosa.

El sol va pintando las nubes con pinceles
mojados en el rocío rosa de la aurora.

Suena dulce una música a lo lejos
escrita con notas de tinta rosada.

Es un himno rosado al amor.
El crepúsculo, con su luz de misterio,
también va pintando la tarde de rosa.
Y a la luna, diosa de casta blancura,
esta noche, al ver a su nuevo galán,

se le ha teñido de rosa su pálida cara.
Mi poema también tiene reflejos rosados

pues contigo mi vida está envuelta
en una nebulosa de rosas colores.
Y al sentirme tan feliz a tu lado

podría declinar en todos sus casos
el rosa, rosae, rosae, rosam, rosa, rosa…

contemplando la rosa fragante
que sostengo amorosa en mi mano.
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LUNA Y JAZMINES

Noche en que los dioses 
quieren mostrarse generosos.

Noche estival. Plenilunio en el cielo.
Selene, reina del firmamento,

 asoma mostrando sus mejores galas.
No hay fase menguante que afee su hermosura

ni nubes que ensombrezcan su fulgor.
Un séquito de luceros rutilantes,
miríadas de sumisas luminarias,
acompañan su paseo nocturnal.
La suave brisa, céfiro de estío,

esparce un sensual aroma de jazmines
mientras en la lejanía se oye

el grito disonante de una lechuza solitaria.
 Entre la floresta, las luciérnagas

siembran la hierba de puntos luminosos,
 linternas diminutas en las sombras.

Se endulza el aire con la lluvia de miel
que silenciosas derraman las palmeras,
llanto dorado por no alcanzar el cielo.
Y en la pleamar el rumor de las olas,

marina sinfonía inacabada,
se deja oír como un canto de sirenas.

Parece como si los dioses hoy quisieran
abrirnos sus más preciadas flores

y devolver la esperanza a los mortales
en esta noche estival, serena,

de luna llena y aroma de jazmines.
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CABELLERA LUNAR

Sus cósmicas guedejas
alumbran en la noche el firmamento.

Larga cabellera peina la luna
ante su blanco tocador de nubes.

Una estrella pequeña de mil puntas
con mimo alisa sus doradas ondas
que extendidas por el firmamento
semejan serpentinas en el cielo.
Con un haz de pequeños luceros
compone habilidosa una diadema
que resalta la belleza de su pelo.

Quiere sentirse hermosa porque al crepúsculo
un nuevo galán la espera enamorado.

La Dama de la noche, acicalada
y seguida de infinitas luminarias
que alumbran su estelar camino,

pese a sus muchos años, ilusionada
como una adolescente ante un primer romance,

sale al encuentro de su nuevo amante.
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TARDE DE ABRIL

Magia en la tarde y en el corazón.

Tarde de abril.
Primavera en el ánimo y el tiempo.

Rojo el corazón.
Un ave canora entona un aria

en honor a Natura por la estación
que cada año generosa nos ofrece.

La hierba ya crecida semeja un manto inmenso
que viste a la tierra de esperanza

despojándola del pardo del invierno.
Pequeñas hojitas de un verde tierno

al árbol, antes desnudo, le han brotado.
Cascabeles que juegan con el aire.

Y como un cuadro naïf sobre la tierra,
gigantesco mural multicolor,

miríadas de flores cubren los campos.
Se oye el croar desafinado de una rana

que desde un cercano riachuelo
dedica una canción al mundo que renace.

Y un enjambre de exóticos insectos,
pululando en círculos, compone

 su enervante concierto de zumbidos.
Una lluvia menuda, gotas de argenta,

interrumpe esta bucólica armonía.
 Lapsus del tiempo.

Esplendente, aparece en el cielo un arco iris
que disipa esa nota disonante y gris.

Y vuelve a reinar la sinfonía
de vida renovada y de colores
en esta mágica tarde de abril.
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FUE UNA IDEA

Un pensamiento positivo,
 en un momento difícil  de tu vida,
puede ayudarte a seguir andando.

Fue una idea.
Una idea repentina que, cruzando por mi mente,

brotó como un raudal de luz.
Como surge la vida en primavera.

Como el chorro cristalino de una fuente.
O el paso fugitivo de una estrella.

Fue una idea.
Semejante al vuelo efímero del ave.
Como el abrir triunfante de una flor.

Un rayo luminoso que rompiera el aire.
El comienzo de una inspirada sinfonía.

O el descubrir ilusionado del primer amor.

Fue una idea.
Que surgiendo de mi mente en blanco

y abriéndose camino entre marañas
de una memoria casi adormecida,

vino a despertarme del letargo
en que mi vida, sin esperanzas, vegetaba.

Fue una idea. Sólo eso.
Pero trajo a mi noche un nuevo amanecer.

Un mañana.
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DAME

A te clamamus, gementes
  et  flentes, Ser indefinible.

Dame el calor del sol en el invierno.
Aromas de jazmín en primavera.
Un radiante arco iris en el cielo.

La calma de los campos en la tarde.
Música que deleite mis sentidos.

Un libro que mis horas acompañe.
Una paz interior para mi alma.
Un amigo leal en quien confíe.

La belleza del mar cuando amanece.
Una noche cuajada de luceros.

Un sueño de esperanza en el futuro.
Y una ilusión para seguir viviendo.
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ABRE TU VENTANA

Un día gris en el alma puede iluminarse 
con sólo abrir tu ventana.

Cuando sientas vacío el corazón,
abre tu ventana a un nuevo día.

Deja que penetre la alegría
inundando tu cara con sus rayos

la cálida luz del mismo sol.

Abre la ventana sin temor.
Que las flores que adornan tu fachada

suban juguetonas hasta ti
adornando tu pelo con sus hojas,

perfumando tu cuerpo con su olor.

Abre la ventana, si es de noche,
que la luna alumbrará tu rostro
resaltando el brillo de tus ojos

que ahora lloran, sin hallar consuelo,
por un perdido ayer que se alejó.

Y si cae la lluvia suavemente,
abre la ventana al cielo gris

que con sus gotas mojará tu cara
deshaciendo tus lágrimas

y haciendo que olvides tu dolor.

Abre tu ventana cada día
a la vida, a la gente, al calor.

Deja que tu estancia se ilumine,
que tu casa se inunde de color.
¡Abre de par en par tu corazón! 
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SUCEDIÓ

Et in eternum seguirá sucediendo
 mientras exista

 un nuevo Adán y una nueva Eva.

Y encontré más puro y esplendente el nuevo día.
Y mil palomas blancas volaban a mi alrededor.

Las aguas de las fuentes corrían cantarinas.
El campo era un mosaico de teselas en flor.

El aire me besaba como un enamorado.
Había en mi ventana brisas de primavera.
Y las aves cantaban sus endechas de amor.

Las gentes sonreían felices al pasar.
Las nubes con el sol jugaban en el cielo.

Y una rosa brotaba en el viejo rosal.
Sucedió como todas las cosas: sin un porqué.
Sucedió, sencillamente, que yo me enamoré.
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TODO ME HABLA DE TI

En el tiempo y en el espacio, tú.

Es primavera y todo me habla de ti.
La verde campiña, la nueva flor.
El aire transparente, el cielo azul.

La vida que renace, la alegre fuente.
Las aves en sus nidos, el trigo verde.

Es verano y todo me habla de ti.
Las olas que me arrullan, el jazmín claro.
La noche con su embrujo, la luna llena.
El sol que me acaricia, la nube blanca.
La brisa perfumada, el mar en calma.

Es otoño y todo me habla de ti.
Los árboles desnudos, las hojas secas.

El paisaje amarillo, el aire fresco.
Las aves que se alejan, la nube oscura.

El brillo de un relámpago, la triste lluvia.

Es invierno y todo me habla de ti.
El frío de la nieve, los días grises.
La leña crepitando, gélido el aire.
El parque solitario, la rosa helada.

La tormenta en la noche, el alba clara.

En el tiempo.
Contra el tiempo.

¡Qué importa el tiempo!
Si al fin, amor, ¡todo me habla de ti!
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POEMA AZUL

De niña, con mi fantasía, 
un día descubrí que Dios era azul.

.
Qué azul era el inmenso cielo,

sin nubes que empañaran su esplendor,
el día en que te vi.

Azul el mar profundo con su canto,
cual homérica sirena de leyenda,

mientras, tímidos, unimos nuestras manos.

Azul era la luna que en lo alto,
farol colgante en el sereno cosmos,
contemplaba celosa nuestro idilio.

Azul era la noche cuajada de luceros
en que, bañados por su mágica luz,
nos juramos los dos amor eterno.

El azul transparente de tus ojos
era más intenso mirándote en los míos

 colmando mi mundo de ilusión. 

Y al sellar con un beso nuestro amor,
enajenados, creímos ver a Dios
envuelto en una nube de tisú.

Y ese Dios, sólo visible por nosotros,
sonriendo benévolo a los dos,

¡era también azul!
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UNA ROSA ETERNA

En medio del desierto
puede cristalizar 

una rosa de pasión.

Prometiste que al volver me traerías
una rosa eterna en prueba de tu amor.
Eterna como la ilusión que  nos unía,

como los lazos sutiles e invisibles
que envolvían el cariño de los dos.

Una rosa que nunca habría de marchitarse
ni sus pétalos deshojarse con el tiempo.
Conservando su lozanía para siempre,

persistiendo su aroma en la perpetua flor.
Una rosa hecha de viento ardiente.

De gotas suspendidas en el aire.
De arena candente, polvo de oro.

De luz infinita y cegadora. 
De cristal transparente… y de pasión.

Cumpliste tu promesa.
 Y al entregarme esa rosa sin espinas

sus pétalos besaste, preludio de un idilio
eterno cual la flor que en mis manos ponías.
Hoy ya no estás conmigo, tuviste que partir

porque el destino una vez más de mí te separó. 
Pero dejaste en prenda aquella rosa

como promesa de que un día volverás.
Y al mirarla, sumida en los recuerdos, espero.

 Yo sé que de nuevo ella nos ha de unir.
Eterna Rosa hecha de arena

que en el desierto cogiste para mí.
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CUÉNTAME UN CUENTO

A veces necesitamos,
 como cuando éramos niños,

 que nos consuelen contándonos un cuento.

Si me encuentras triste y melancólica
porque he perdido la esperanza del ayer,

cuéntame un cuento.

Si ya no escucho el trino de los pájaros
ni respondo a ellos con mi voz,

cuéntame un cuento.

Si ves que no arranco ilusionada
los pétalos de una blanca margarita,

cuéntame un cuento.

Si dejé mis poemas olvidados
porque, aburrida, huyó de mí la inspiración,

cuéntame un cuento.

Si en las noches a solas no cuento las estrellas
tratando de encontrar alguna nueva,

cuéntame un cuento.

Si mis sueños ya no son tan bellos
porque también he perdido la ilusión,

cuéntame un cuento.

Si ya no juego en la orilla de la playa
con las conchas nacaradas de la mar,

cuéntame un cuento.

Si ves que al despertarme un día
en mis ojos lees que dudo de tu amor,

cuéntame un cuento.

Y si ese día te decides a dejarme
porque es cierto que tu amor se terminó,

 …cuéntame, también, un cuento.
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MÁNDAME

Sobran mensajeros; 
sólo tu presencia.

 
Mándame un mensaje con el viento.

Un pensamiento de amor con una flor.
Un suspiro en una estrella fugaz.
Un susurro amoroso en una ola.
Tu añoranza en un rayo de luna.

Un cálido abrazo envuelto en la brisa.
Un bello soneto escrito en una nube.
Una música entonada por las aves.

Una rosa azul en las alas de un ángel.
Y un beso de pasión en un ardiente corazón.

Pero si vas a decirme que me quieres
no me hacen falta, suspiros, pensamientos,

rosas azules, añoranzas, sonetos…
Tan sólo necesito que a decirlo vengas tú.
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VIEJA MELODÍA

Un instante de amor;
 una nota musical que se quebró. 

.
Ayer escuché una vieja melodía.

Y enterrados recuerdos del pasado
se agolparon tenaces en mi mente,

como agudas saetas del tiempo,
haciendo revivir aquel recuerdo,

un instante feliz que creía olvidado.

Sus notas escuché por vez primera,
brotando mágicas de un invisible violín
en la penumbra misteriosa de un salón

apenas alumbrado por las velas
de un candelabro que, cálido, esparcía

su tenue luz alrededor.

Y entre luces y sombras apareciste.
Música en movimiento,
hombre y violín unidos

por las notas de aquella hermosa melodía.
Y aquel son suavemente entró en mi alma

llenando de pasión mi corazón.

La noche se llenó de amor y música,
un sueño de armonía nocturnal.
Fuimos dos extraños que el azar

quiso unirnos, viviendo la ilusión
de que aquel idilio apasionado

no acabara con el primer rayo de sol.

Mas fue un instante fugaz en nuestras vidas.
Intermezzo de amor que tan sólo duró

lo que el breve sonido de una nota.
Dos almas solitarias que una noche
por la música se sintieron unidas

y que el destino al llegar el alba separó.

Ayer escuché una vieja melodía.
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SI COMPARTES

Todo puede ser más llevadero
 si se comparte con quien amas.

Si compartes conmigo
mis tediosas horas vacías, en blanco,

mi ya perdida fe en algún dios,
mis eternas noches de negros insomnios,

mis días de soledad, grises y sin sol.

Si compartes conmigo
mis atávicos miedos desde niña,

mi caminar incierto y entre brumas,
mi escasa esperanza en un futuro,

mis noches sin estrellas y sin lunas.

Si compartes conmigo
mis primaveras tristes y sin flores,
mis otoños de vientos y de fríos,
mi anhelo constante por ser algo

y volver a encontrarme con un nuevo fracaso…

Si compartes conmigo todo eso,
ya nunca volveré a sentir temor por nada

pues sé que, aún en medio de mi densa oscuridad,
si tiendo mi mano en el vacío,

la tuya protectora he de encontrar.
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LA ÚLTIMA HOJA

También las hojas del alma
 van cayendo una a una lentamente.

Me prometiste que hoy vendrías.
Que el sentimiento que un ayer nos unió

no se ha extinguido.
Y, anhelante, me asomo a la ventana

por verte aparecer alumbrando el camino con tu luz.
Distraigo el tiempo mirando el viejo árbol

que va perdiendo, poco a poco,
las hojas que aún le quedan del otoño.

Ven, que te espero.

Pasa el tiempo y aún no has llegado.
Pero sé que has de venir; hiciste una promesa.

Tus palabras de ayer no pueden caer en el vacío,
como las hojas del árbol que contemplo

que caen una a una, lentamente, 
dejándolo desnudo ante el invierno.

Vendrás. Yo te espero.

Está acabando el día. La luz se va.
Las sombras del atardecer me envuelven.

Y yo, tras el cristal, sigo aguardando
que aparezcas al fin por el camino.

Al triste árbol ya sólo una hoja le ha quedado,
como queda en mí una última esperanza.

Ven. Todavía te espero.

Me asomo de nuevo a la ventana
y contemplo con infinita pena

que el árbol ya perdió todas sus hojas.
Tú no has venido ni ya nunca vendrás.

Y yo, también sin hojas en el alma,
frente al árbol desnudo que me mira,
me quedo tan sólo con tu ausencia.

Y dejo de esperarte.
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GEMAS EN TU MIRADA

Tus ojos, de cambiantes iris,  me inspiraron este poema.

Brilla un zafiro en tu mirada
cuando triunfante la mañana rompe.

Gema luminosa, enamorada,
que brillando en tus ojos con ternura,

en azul me dices que me quieres.

Brilla una esmeralda en tu mirada
mientras el astro sol reina en su cenit.

Asoma la esperanza en tus pupilas
y al mirarlas veo ilusionada

que me dices en verde que me esperas.

Brilla un granate en tu mirada
en el atardecer tibio del día.

Bella piedra de fuego hecho cristal
que enciende en tus ojos la pasión
diciéndome en rojo que me ansías.

Brilla una amatista en tu mirada
cuando se acerca ya la noche oscura.
Frías facetas que apagan en tus iris,
con sus tonos morados, la ilusión.

En ellos leo que empiezas a olvidarme.

Brilla un azabache en tu mirada
en la madrugada del olvido.

Ausentes de tus ojos los zafiros,
granates, esmeraldas. Sólo negrura.

Y al mirarlos sé… que no me quieres.
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LLORÉ POR TI

Lejos en el tiempo, nos preguntamos:
¿Por qué lloré?

Lloré por ti
la noche que dejaste de ser mío

sintiéndome perdida entre la bruma
y gritando tu nombre en el vacío.

Lloré por ti
vagando en mis auroras sin destino,

clamando por tu amor, cual alma en pena,
buscándote por sendas y caminos.

Lloré por ti
al recordar que un día con mis manos

en las tuyas temblorosas entregué
el amor que para ti yo había guardado.

Lloré por ti
y en mis noches en vela te imploraba,

como si a un pobre una limosna dieras,
que en medio de tu olvido me nombraras.

Lloré por ti

Y al encontrarte un día en mi camino
y mirarte con pena y descubrir

que el paso de la vida te había hundido...

Ese día, ¡el llanto fue por mí por haberte querido!
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ANIVERSARIO GRIS

A veces, 
sólo las lágrimas del cielo

acompañan nuestra pena en soledad.

Cae implacable la lluvia
azotando de mi alma los cristales.

Me asomo al mundo
y veo la calle solitaria, vacía.

Nadie pasa. Nadie distrae mi soledad
en este aniversario gris de tu partida.

Los recuerdos tornan a mi mente
abriendo más la herida

que en mi pecho tu falsía causó.
Saliste de mi vida,

cual sombra evanescente,
y una fría mirada fue tu silente adiós.

Hoy, envuelta en soledad,
le pregunto al silencio

si tan sólo un instante fui algo para ti.
¿Fui capricho? ¿Pasajera ilusión?

Tal vez, tan sólo una aventura
que, apagada la llama fugaz,

se convirtió en pavesas
sin dejar ni el cálido rescoldo

de lo que pudo haber sido
un verdadero amor.

Yo sólo sé que te amé tanto
que a tu lado toqué el cielo con mis manos.

Que caminé entre nubes de colores.
Y que cuando salía el arco iris,

pentagrama gigante,
en sus cuerdas de color tañía

la dulce melodía
que sólo escuchan los enamorados.

Pero te fuiste.
Y desde aquel momento

huyeron de mi vida para siempre
cielos de ensueño, nubes y arco iris.

Y dejó de sonar su sinfonía.
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Y se quedó en penumbras mi universo.

De ti  tan sólo me quedó el olvido.
El vacío sin fondo de tu ausencia.
La añoranza infinita de tu amor.

Y en esta amarga soledad de ahora
sólo el cielo compasivo me acompaña,

derramando sus lágrimas,
como en silencio

en este gris aniversario lo hago yo.
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SÓLO ESPINAS

Flor deshojada. 
Espinas en el alma.

Me hablaste en el lenguaje de los ángeles
al comienzo feliz de nuestro encuentro.

Y al transcurrir del tiempo en nuestras vidas
tus palabras en ira transformaste

destrozando así las alas de aquel ángel.

Fuiste brisa benéfica en mi campo
que mi mejor cosecha hacía crecer.

Pero, con negras alas de viento helado, 
extendidas como brazos de gigantes,

arrasaste lo mejor que había en mi ser.

Escribiste el mejor de tus poemas
y con luz de luna los versos recitabas.
Luego, borraste esas rimas amorosas

y con saña tus versos destrozando
rompiste sin piedad aquel poema

Me ofreciste la rosa de tu vida
como regala su mejor flor el jardinero.

Pero sus hojas arrancaste un día,
arrojando su hermosura al viento,

y de la rosa sólo quedaron las espinas.

Eras luz que iluminaba mi sendero
el día que apareciste en mi camino.

Hoy esa luz resplandeciente has apagado
y en mi triste crepúsculo, ciega y a oscuras,

voy caminando perdida y sin destino.
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EL ABANICO

Viejos recuerdos de un abanico 
de rosas desvaídas.

.
Tarde gris de monótona lluvia en los cristales.

Mi mente, tediosa y aburrida,
vaga en la penumbra silenciosa del salón.

Camino a pasos lentos, perezosos.
Y, sin pensar, sin querer, me detengo

ante la antigua vitrina
tótem familiar de los recuerdos.

A través de su límpido cristal
contemplo los objetos que ella guarda:

figuras, retratos, porcelanas...
Ráfagas de un pasado feliz,

de pretéritos tiempos.
Y mi alma se llena de añoranzas.

Mis ojos se detienen con ternura
en un viejo abanico de marfil.

Y, como en un sueño, me siento transportada
por las alas del viento

a la mágica noche junto al mar
en que un lejano ayer te conocí.

Como fondo, el rumor de las olas
y la luz de una luna brillante
que, cómplice al romance,

a ratos se ocultaba
tras una nube encubridora.

Entre tú y yo, un abanico de seda,
con bellas rosas en su tela pintadas,

que me diste gentil.
Fue el recuerdo de un amor fugaz,

perdido entre las sombras del pasado,
que el tiempo no logró nunca borrar.

Hoy miro con tristeza tus rosas desvaídas,
tus varas amarillas, tu seda ya marchita.
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Viejo abanico.
Los dos fuimos felices otro tiempo.

Hoy tan sólo nos quedan los recuerdos.
Sigue tú silencioso en la vitrina.

Y yo, envuelta en la penumbra del salón,
escuchando monótona la lluvia,
seguiré resignada con mi vida.
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TE SUEÑO

Sueños en la distancia
de algo que se fue.

Te sueño en la hojita nueva del arbusto
que alegre reverdece en primavera
pensando en tus ojos verde oliva. 

Cuando el ave canora en la mañana
tu nombre repite con sus trinos
anunciando con ellos tu llegada.

En el rocío, lágrima perlada de la flor,
porque sé que en la distancia por mí lloras

al igual que por tu ausencia lo hago yo.

En la nebulosa luz que nos envuelve
en la hora difusa de la tarde

como al estar contigo me envuelve tu calor.

En la roca  que hallo en el sendero,
caminando al encuentro de tu abrazo,
por la firmeza que emana de tu ser.

En la serenidad del mar en calma,
recordándote en la orilla de una playa,

porque inundas mi alma con tu paz.

En la flor que con sus hojas irisadas
alegra mi balcón cada mañana

como tú llenas mi vida de color.

Te sueño en mi onírico mundo cada día
porque partiste una fría madrugada
y sé que sólo en sueños volverás.
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ADIÓS CANTOS, ROSAS, POEMAS

Triste sendero de flores fenecidas.

Voy vagando entre brumas,
huyendo de tu ira, camino del olvido.

Atrás quedaron duelos, maltratos, pesadillas,
el infierno constante que hiciste de mi vida.

que un día, ilusionada, con mi amor te entregué.
Adiós cantos, rosas, poemas,

que en noches de ventura
feliz entre tus brazos disfrutaba.

Te amo, repetías,
pero era un amor margo el que tú me ofrecías,

dulce licor con acíbar de celos
que poco a poco, con el tiempo,

mataron aquel hermoso sentimiento
que un día a mí te unió.
Adiós, cantos triunfales,

que en notas disonantes se tornaron.
Adiós, rosas fragantes,

que marchitas quedaron en mis manos.
Adiós, tiernos poemas,

que en insultos tus celos transformaron.
Hoy camino errante por la vida

ausente de cantos, rosas y poemas.
Hoy vago sin rumbo, a la deriva,

sin meta ni destino,
y como compañía, llevo mi dolor.

Mientras fenecen  lo largo del sendero,
cual flores maltratadas y resecas,
aquellos cantos, rosas y poemas.
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MIRADAS

Las miradas expresivas 
son palabras silenciosas.

Sucedió aquel verano frente al mar
en un rincón de la costa africana.

Por azar, nuestros ojos se encontraron
y en el fuego de los tuyos descifré,
en tu mirada, tu mensaje de amor,

en silencio, diciéndome: Te quiero.

Al mirarte, en silencio yo también,
supe decirte que te amaba.

Y al leer en nuestros ojos sin palabras
un mutuo y repentino sentimiento,

supimos los dos que aquel encuentro
uniría en adelante nuestras almas.

El dulce sonar de chirimías,
las palmeras elevándose hacia el cielo

y el perfume intenso del jazmín,
sirvieron de escenario a aquel idilio

en el embrujo exótico surgido
de la tierra africana en que nací.

Mas todo fue un espejismo pasajero.
Y otra noche, con hondo vacío entre los dos,

nuestros ojos se volvieron a encontrar.
Y sin palabras hablaron las miradas.
En la tuya me decías: No te quiero.
Y la mía respondió: Tampoco yo.
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SILENCIO, CORAZÓN

Una vez más,
dejemos que calle el corazón.

Silencio, corazón.
Llora a solas tu amargura.

No ha de saber nadie tu pena, tu desventura.
Llora en silencio tu triste lamento.

La herida profunda
que aquel amor te causó.

Silencio, corazón.
Esa huella que llevas marcada,

que dejó en tu vida la desilusión,
no la cuentes a nadie,
no comentes tu pena.

Nadie ha de consolar tu desamor.

Silencio, corazón.
Pusiste en aquel ser tu gran pasión.
Y fueron tan felices los momentos

que viviste de amor
que hoy, desesperado,

no encuentras un consuelo para tu gran dolor.

Silencio, corazón.
Deja que el tiempo pase lentamente.
Que se cure tu herida suavemente.
Y al llegar una nueva primavera
y florezcan de pronto los rosales,
tal vez también llegue en silencio,
sin esperarla, una ilusión postrera.

Silencio, corazón.
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EL PAJARILLO FELIZ

¡Quién pudiese volar,
 aunque sólo fuera

 en alas de la fantasía!

Nació libre como el viento
un día de primavera.

Bellos plumajes adornaban
con sus lindos colores  su pequeño cuerpo.

Y sus ojos, dos brillantes azabaches en su cara,
eran como dos negrísimos luceros.

¡Cómo disfrutaba aquel gracioso pajarillo!
Apenas sería ése su primer vuelo,

y un mundo nuevo empezaba a descubrir:
las flores, las montañas, el río, el cielo,
la alegría de vivir, lejos ya de su nido

en donde fue polluelo.

Se dejaba llevar por las alas del viento
sin rumbo fijo donde ir.

Subía muy alto en su volar ligero
queriendo alcanzar ilusamente

las estrellas, la luna, los luceros.
Todas las maravillas del universo.

Y luego, descendía poco a poco
hasta tocar el suelo suavemente

para hablar con las flores
y jugar en el bosque con los ciervos.

Se bañaba en el río cantarino
y perseguía mariposas cariñoso y travieso.

Sólo desconocía ingenuamente
en su idílico mundo placentero
que también existía la maldad.

Y un día malhadado
en que lanzaba al viento sus gorjeos,

se apagaron sus trinos tristemente
¡acallados por un disparo traicionero!
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MADREPERLA

Amargas lágrimas envueltas en nácar.

Perlas.
Ardientes lágrimas de enamoradas,
según viejas leyendas japonesas,

que lanzaban suspiros bajo almendros por un perdido amor.

Perlas.
De Venus bellas lágrimas, creencia de los griegos,

que en noches de soledad en el Olimpo,
desdeñada por Zeus, corrían silenciosas por su rostro.

Perlas.
Lágrimas de valientes soldados derramadas,

 el mundo de la antigua Roma idealizó,
lamentando una amarga derrota en la batalla.

Perlas.
Para el Islam, eran lágrimas de Adán y Eva

expulsados por un ángel  del Edén,
que, arrepentidos, lloraban desnudos su pecado.

Perlas.
Lágrimas hermosas de Afrodita vertidas en el mar

 que una a una Neptuno, enamorado,
 iba ocultando en conchas escondidas.

Poéticas leyendas a través de los tiempos
que enmascaran la auténtica verdad
adornada de románticos lirismos.

La  triste realidad, humilde madreperla
que silenciosa permaneces en el fondo de las aguas,

es la profunda herida que insensible te causa el pescador.

Al arrancar la flor de nácar de tu seno
sólo eres tú, sufrida ostra con tu llanto,

 quien conviertes tus irisadas lágrimas en perlas de dolor.
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¡HUYE, TORO!

¡Sé libre en la dehesa! 

Mítico toro ibérico.
Casta noble. Estampa de belleza.

Bondad de tu mirada. Bravura de tu ser.
Huye de ese circo de dorado albero, trampa mortal

donde te encuentras prisionero
para servir de diversión a quienes no te quieren.

De ese cielo que en impío azul te mira y no ha de protegerte.
Del ardiente sol, ojo de oro inclemente,

que está alumbrando los últimos instantes de tu vida.
Del ambiente colorista que hay en los tendidos.

Huye de la música que alegre suena.
Huye del que a caballo por la plaza te persigue.
Huye de las falsas flores que vienen a ofrecerte.

Huye de quien vestido de luces a su lado te llama.
Huye toro, antes de que sea demasiado tarde.

Refúgiate en el campo generoso.
Donde las flores allí son de verdad.

Donde al andar la hierba besa tus pies.
Donde el claro arroyuelo tu sed calma.

Donde los pajarillos entonan mil endechas para ti.
Donde el sol sus rayos cálidos te manda cada día.

Donde el cielo compasivo contigo comparte sus estrellas.
Donde la luna como fiel amante

te acompaña en la noche velando en libertad tus sueños.
¡Huye, mítico toro ibérico! ¡Sé libre!
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EL LEOPARDO

La hermosura de tus manchas
un día habrá de traicionarte

Elegancia en tu silente andar
de elásticos y felinos movimientos

que en un instante, si adviertes el peligro,
transformas en rápida carrera.

Trepas ágilmente por los árboles,
consumado atleta de un circo natural

donde la carpa es el mismo cielo
y no existen redes traicioneras

que en cárcel de barrotes te aprisionen.
Es tu hábitat la selva protectora

que te ofrece gozar de plena libertad,
bello felino de verdosos iris.
En tu limpia mirada se refleja

la inocencia de un ser creado puro.
Quiso natura darte la hermosura de esa piel,
resaltando sobre el dorado tono de tu pelo
negras manchas, cual flores estampadas,
que adornan tu robusto y largo cuerpo.

Al caminar solitario por las noches
tan sólo la luna te acompaña,

iluminando compasiva tu sendero
hasta el alba, en que cansado vuelves

bajo un sol africano que te quema,
no habiendo hallado en tu vagar nocturno

ninguna compañera de tu especie
que el hombre esquilma sin piedad.

Hermoso leopardo,
esconde la belleza de tu piel entre la selva

y sigue solitario tu camino
con la esperanza de que un día encuentres

quien tu vida comparta en libertad.
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ENVUELTO EN SEDA

Cada hebra que sale de tu cuerpo
te va aproximando a tu final.

Tejes sin cesar.
Sin dar descanso a tu pequeño cuerpo,

blando y suave como el tejido
que con tu propia sustancia vas creando.

Movimiento continuo y giratorio
alrededor de ti mismo, frágil gusano,

que enredado en tus hilos sutiles
formas el hábitat, óvalo dorado,

que será tu sepulcro al encerrarte en él

Tejes sin cesar.
Vas dejando tu piel mientras los hilos líquidos,

cual lágrimas que derramas al crearlos,
salen poco a poco sin descanso

hasta que al fin alcanzas,
pequeño corredor sin lauros,

los mil metros de brillantes filamentos
que han de formar la tela más hermosa.

Tejes sin cesar.
Y cumpliendo la ancestral misión de procrear,

has de permanecer en tu envoltura
hasta que tu cuerpo exhausto se transforme

en blanca mariposa dispuesta a renacer.
Pero el ansiado vuelo no has de remontar jamás.

Y ahogado en agua, baño ardiente,
perderás tu vida, indefenso gusano, ser viviente,

¡a cambio de tu seda!
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HIPPOCAMPUS

Orgulloso, condujiste el carro 
de Neptuno por los mares.

Tu diminuto cuerpo, pez caballo,
airoso y erecto vas moviendo

entre un mundo de algas y corales.
Y en tu vagar gracioso por el agua

detienes tus paseos y te aferras,
juguetón en suave balanceo,

con tu cola prensil a cualquier planta
como una flor marina que en su tallo brotara.

Caballero andante de los mares
vas cubiertos de escudos y armaduras,
  iluso paladín de causas ya perdidas,

 que en peligro camuflas tu valor
 copiando los colores de tu entorno.

Mimetismo que de enemigos prepotentes
en muchas ocasiones te libró.
Asumiendo roles femeninos

que, monógamo y fiel hasta la muerte,
a tu eterna compañera corresponden,

te conviertes en amorosa madre
gestando, insólito, a tu pequeña prole.

Y entre tanto, devoras sin cesar
cuanto a tu paso encuentras,

 gourmet marino que nunca llegas a saciarte.
¡Pobre caballito en miniatura

que acaso quiso ser caballo de verdad!
Acabarás, hipocampo, injustamente disecado,

 vendido en un mercadillo popular 
como souvenir curioso de un verano.

Triste fin para quien en épocas remotas,
 tiempos dorados para ti,

el carro triunfante de Neptuno
a través de los mares arrastró.
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LA MARIPOSA

Bello insecto,
 el hombre hace aún 

más efímera tu existencia. 

AMANECER

La mariposa dormía un aletargado sueño
en su crisálida dorada.
Apenas era nada aún;

un futuro, un proyecto de ser,
que aguardaba soñolienta en su cápsula
el comienzo de la vida. Su amanecer.

Y una hermosa mañana eclosionó
saliendo de la luz a la oscuridad.
Un mundo radiante de colores

se abrió ante sus asombrados ojos.
Quería embriagarse

de todo cuanto la rodeaba.
Beberse a tragos la vida

que así se le ofrecía a su alrededor.
Era feliz y ansiaba volar y volar

y recorrer aquel jardín donde nació.
Libar el néctar de las flores,
adornarse con sus pétalos,

y aspirar el aroma intenso del jazmín.

ATARDECER

La mariposa seguía su camino
revoloteando caprichosa de flor en flor.

Sus alas pintadas de arco iris,
llevaban ágilmente de un lugar a otro

su grácil cuerpo.
En su deambular iba descubriendo
cientos de insectos multicolores,

que, como ella, vivían su existencia
feliz y despreocupada

disfrutando del padre sol,
de las plantas que los cobijaban,

del aire que mimosamente los mecía
susurrando su canto,

y de las estrellas que con sus destellos
alumbraban sus cálidas noches de verano
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ANOCHECER

La mariposa, posada plácidamente
sobre una camelia inmaculada,

contemplaba el guiño de los astros
y recibía el beso de la luna llena.

Todo era paz y armonía
en aquella encendida noche de plenilunio.

Las alegres cigarras
habían cesado su algarabía.

El viento dejó de susurrar su canto
para envolver amoroso con sus brazos

a todos los habitantes del jardín.
Las flores, perezosas, cerraron sus pétalos.

Y todo se preparaba para el descanso
al final de esa idílica jornada.

Mas algo perturbó aquel mundo feliz.
La ingenua mariposa presintió

que un peligro se cernía sobre ella
atrapando su indefenso cuerpo.
Y prisionera entre finas redes
fue llevada lejos de su jardín

y de aquellos que fueron sus amigos:
los insectos, las flores, la luna, el sol, el viento.

Y sobre una hoja de blanco papel posada
sintió como algo lacerante

atravesaba su inocente cuerpo.
Y sus alas dejaron de batir

hasta quedar exangüe.

AMANECER

La mariposa no acudió aquella mañana
al despertar del alba.

Y los seres que poblaban el jardín,
en silencio, lloraron su ausencia.

Y las flores, que tantas veces
adornaron su cuerpo, entristecidas,

aquel día no abrieron sus pétalos al viento.
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LA FLOR

Mariposa de múltiples alas
que un mal viento se llevó.

Nació una mañana de mayo
acariciada por los rayos de un tibio sol. 

Sus pétalos, aún cerrados, al ver la luz del día,
con timidez se abrieron lentamente

a la vida que la madre Natura le donó.
Y la hermosa corola, airosamente desplegada,

lució resaltando entre las demás flores
en medio del jardín.

Un corpiño de sépalos verdosos
ajustaba su talle de libélula,

y el botón dorado de su polen 
era la atracción de todos los insectos

que libaban golosos la ambarina miel.
Arrobado, retrasó el rocío su partida

para adornar galante con perlas de agua
la seda irisada de sus hojas.

Era como una mariposa de colores
que con múltiples alas deseara volar.

Pero un viento traidor,
huésped indeseado del jardín,

de la flor perdidamente enamorado,
la quiso posesivo tan sólo para él

arrancándola del tallo en que naciera.
Capricho pasajero de un Eolo seductor.

Mariposa sin rumbo con alas destrozadas
que, apenas ya sin vida, por el suelo rodó.

Al crepúsculo, un alma solitaria, 
 soñador que rimaba sus versos a la luna,

se inclinó amoroso a recogerla.
Y escuchando las tiernas palabras del poeta

que acompañó los últimos instantes de su vida,
sobre su pecho, dulcemente… expiró la flor.
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HELIANTHOS

En tu eterna adoración al sol,
enamorada, copiaste su imagen.

Flor de bello nombre, flor corona
que giras con el sol al despertar cada mañana.

Él es la fuente ardiente de tu vida.
La luz y el calor que necesita

tu efímera existencia de un estío.
El impulso que da a tu ser el movimiento

para seguir tras él enamorada
su camino triunfal atravesando el cielo.
Sólo tú entre todas posees esa gracia,

heliotrópica danza,
que a otras flores Natura no otorgó.

Tu enorme corazón y tus hojas como rayos
te hacen semejante a un sol en miniatura,

hermoso girasol que en su locura, obsesionado,
inmortalizó en sus cuadros el pintor.

Adorada como a un dios solar por tu hermosura
en figura de oro fuiste perpetuada
en épocas de remota antigüedad.
Y en flor como tú se transformó,

para seguir a su amado Apolo por el cielo,
Clytie, hija caprichosa del dios Océano.

De pájaros y mariposas preferida,
 que alegres revolotean a tu alrededor

atraídos por la gracia y armonía
de tus pétalos moviéndose en el aire.

Mítica flor, sé feliz mientras dure
el corto verano de tu vida.

Veleidoso, se marchará en busca de otras flores.
Y al llegar el cruel invierno para ti,
aterida de frío sin los rayos del sol,
sobre un lecho de nieve y olvidada

dejarás, helianthos, de existir.
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A UN SAUCE LLORÓN

Sólo tú conoces el secreto
de ese suave llanto.

Mirándote en el río en cuya orilla naces
contemplo, sauce llorón, tu porte bello.

La estatura armoniosa de tu tronco
recio y erguido, desafiando el tiempo,
y cubierto de cicatrices por los años.

Tus ramas de lánguida elegancia,
indolentes, quizá sin fuerzas, se dejan caer 

rozando el suelo que tu beso acoge
tratando de ocultar tu gran tristeza.

Flores diminutas y amarillas
adornan profusas tu frondosa copa

como estrellas diurnas que un cielo te envió
para aliviar tus penas,    

triste sauce que al viento lanzas tus lamentos
mientras él compasivo te acaricia.

Sólo él escucha tu suave llanto
y entiende la melancolía de tu ser.
La soledad que sientes ante el río,

espejo en movimiento en que te miras,
sin hallar un consuelo a  tu aflicción.

Sauce amigo, también yo necesito como tú
echar al viento las penas de mi alma.

Cobíjame bajo tus ramas como a un niño
y déjame llorar contigo.
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DIAMANTES EN LA HIERBA

Espejismos en un amanecer de abril.

Alborea. Y los rayos de un pálido sol
asoman tímidos por un horizonte nebuloso.
Reina la calma en el campo, aún soñoliento,

después de una larga noche de quietud.
Las hojas incipientes de los árboles,
al son del aire, comienzan a danzar.

Y un ave canora tempranera
con su canción despierta

a la naturaleza adormecida.
Renace la vida en la pradera.

Y sobre la verde hierba brillan
los mil diamantes que la noche

generosa ha ido sembrando 
como estrellas diminutas de cristal.

Es primavera.
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PEQUEÑO BONSÁI

El respeto a un ser vivo
debe estar por encima

de un capricho pasajero.  

Naciste en la China milenaria, pequeño bonsái,
considerado a lo largo de los siglos

como símbolo de eternidad,
puente entre lo humano y lo divino
para el ser afortunado que alcanzase

el privilegio de llegarte a poseer.
Miniatura vegetal que quisiste crecer
como crecen tus árboles hermanos

y en aras de un arte sibilino,
doctrina taoísta de unos monjes,

o simple capricho de nobles y señores
de lujo refinado y oriental,

fuiste condenado a ser el enano de tu especie.

Pudiste ser un árbol gigantesco
esparciendo generosa sombra alrededor,

reflejando tu hermoso cuerpo en el estanque 
mientras flores de loto suspiraban

 prendadas de tu majestad.
Pudiste acoger entre tus ramas poderosas

cantarinas aves que con sus gorjeos
alegrarían tus días y tus noches y a su son

 mecerías, como un padre, en el nido a sus polluelos.
Pudiste ser refugio de jóvenes enamorados

que al caer la tarde bajo el sol,
cogidos de la mano y enlazado el corazón,

bajo tu cómplice sombra paternal,
sus promesas sellarían con besos de pasión.

Pero no te dejaron crecer.
Cada vez que gestada con amor

en tus frágiles ramas una hojita nacía,
era al instante arrancada de tu ser.

Y, poco a poco, tu cuerpo fueron mutilando
y en árbol enano fuiste convertido

para inútil ornato o capricho pasajero
de quien un día, cansado ya de ti,

para siempre olvidado en cualquier parte,
pequeño bonsái, te dejará morir.
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HOJAS CAÍDAS

¿Son sólo hojas caídas 
las que pisamos 

a nuestro paso por la vida?

El verde y frondoso paisaje estival
comienza a transformarse.

Las fragantes hojas de los árboles,
otrora esmeralda,

se tornan lánguidas y palidecen
hasta adquirir el tono amarillento

que precede a su caída; a su muerte.

Desprendidas del árbol, padre protector,
vagan tristes y errantes

empujadas por el aire otoñal
que indiferente las lleva de un lugar a otro,

no importa dónde,
sin sentir piedad.

El jardín se ha alfombrado de esas hojas caídas.
Hojas que un día, lozanas y fragantes,

trajeron primavera a nuestra vida.
Generosas, esparcieron su sombra alrededor

y con sus armoniosos movimientos,
cual sílfides aéreas,

al son de las aves y el susurro del viento,
nos ofrecían su danza original y nueva.

Hoy pisamos esas hojas resecas y yertas
sin pensar lo que fueron en vida.

Y el crujir que se escucha apagado
al sentirse aplastadas

es tan sólo la queja silenciosa 
y el triste lamento de sus almas heridas.
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PASSIFLORA

Mística flor de la pasión
cuyos estigmas en tu corola representas.

Privilegiada enredadera que entre todas,
capricho del reino vegetal,

fuiste elegida para simbolizar
sobre tus pétalos morados

la punzante corona de espinas
que ciñó la cabeza de Jesús

y los clavos dolorosos
que atravesaron sus manos y sus pies.

Las cinco llagas que, sangrientas,
su cuerpo de mártir laceraron.

Y las cuerdas, vejatorias ataduras, 
con que fue injustamente aprisionado.

Tu pequeño fruto celoso encierra,
como un tesoro oculto,

diminutas semillas encarnadas,
cual gotas de sangre coagulada

que Cristo en su martirio derramó.

Flor santa, rosa de pasión
de los creyentes venerada,

que en mi jardín un día yo sembré.
Al faltar el ser irrepetible que se fue

que, preferida, con tanto mimo te cuidó,
tus flores se secaron para siempre.

Y tu alma vegetal, triste por su ausencia,
tras ella a los cielos se elevó.

Acaso con nuevas flores hoy adornas
el sitial que ocupa en el Edén 
 su alma  humilde de violeta.

Celeste recompensa que al subir a la gloria
 el Ser Supremo le otorgó.
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VEREDITA DE LOS NARANJOS

Caminito de arena
 que llevaba a la esperanza;

duro asfalto al retornar.

Regreso a ti, después de muchos años,
veredita del recuerdo de un tiempo

en que dichosa, nuevo el corazón, te recorría.
Caminito sembrado de naranjos

que esparcían su aroma de azahar
cuya flores, lágrimas de cera,  

 como una lluvia blanca caían sobre mí.
Sinfonía natural de alegres pájaros

acompañaban mis pasos de esperanza
inundando mi alma con sus trinos.

Silvestres florecillas nacidas al albur
adornaban tus lindes con sus vivos colores,

 y el murmullo del agua del cristalino arroyo,
 a lo lejos, se oía cantándole a la vida.

Al final del sendero, blanca de cal, una casa,
 y en ella tú, esperando ilusionado mi llegada,
brillando en tus pupilas la luz de una promesa.

 Veredita añorada, hoy vuelvo a ti, mas no te veo.
Busco tu viejo sendero y no lo hallo.

Ni escucho el canto de los pájaros errantes.
Ni el murmullo del seco riachuelo.

Y en tu yermo camino no queda ni una flor.
¿Qué fue de los naranjos cuyas flores,
pétalos de nieve, me besaban al pasar?
¿Dónde quedó tu casa blanca de cal? 

Al final del sendero… sólo viejas ruinas duermen al sol.
El tiempo, mi ausencia, tu olvido,

destruyeron todo aquello que no supimos conservar.
Desando el camino, ya no tengo vereda que seguir.

Retorno al incierto presente que me aguarda, 
y volviendo una vez más la vista atrás

despido tristemente aquel pasado.
Adiós, perdida veredita,

que un día, lejano en el ayer, fue de los naranjos.
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ANTE EL ESPEJO

Reflejos virtuales del pasado;
imagen real del presente.

Contemplo en el espejo liso y frío,
objeto despiadado, mi imagen del presente.

Incapaz de sentir en sus entrañas
de cristal piedad alguna,

me muestra lo que el tiempo, su aliado,
ha ido dejando tras su paso,
lento e implacable, sobre mí,

indefenso David a sus ataques.

¿Es la imagen virtual que miro
aquella Alicia que en su fantasía

cruzaba sin temor el mismo espejo
buscando un mundo lleno de ilusiones?
¿Aquella que entre hadas y elfos buenos
trataba de encontrar por sendas irreales

el incierto camino que al castillo
de sus sueños infantiles la llevara?

Por un instante, la imagen,
reflejo de mí misma, se transforma

y vuelve a aparecer la Alicia del pasado
vestida de radiante primavera.

A través del cristal, ingenua, me sonríe
y sus ojos, de inmensa juventud,
encierran un futuro de esperanza.

Tiendo mis manos hacia ella queriendo asirla
…pero es sólo un espejismo pasajero.
Vuelve la realidad, se fue el ensueño.

Y, semejante al Dorian Gray del cuadro,
las arrugas del alma, cicatrices del tiempo,

asoman implacables ante mí,
como surcos profundos de una tierra desolada,

mirándome con un rictus de amargura.
Y, poco a poco, la imagen cansada,

perdida entre dos mundos y dos tiempos,
se desdibuja en el vacío inmenso

de un frío espejo de cristal.
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CORAZÓN VEGETAL

Nuestra vida, tras los años,
va cambiando de color semejante

a una flor blanca, rosa, roja… marchita. 

Al abrir mis ojos a la vida,
cuando todo era nuevo y bello para mí,

tenía en mi inocente corazón
una tierna flor blanca y pequeña

que brotó en mi pecho llena de candor.

Al sentir la ilusión por vez primera,
esa flor pura, cándida, flor ingenua,

fue cambiando poco a poco de color.
Y se tornó de blanca en bello rosa,

sonrojada al despertar de ese primer amor.

Al convertirse aquel ingenuo sentimiento
en una gran pasión,

que arrollaba mi vida como un viento,
esa flor, que fuera rosa, se cambió

transformándose en flor roja encendida.

Hoy, después de tantos desengaños,
aquella hermosa flor se marchitó.

Sus pétalos cayeron uno a uno deshojados.
Hoy ya no siento nada. No padezco.
¡Hoy tengo un vegetal por corazón!
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LA ERMITA

Al son de alegre música
y el aroma de flores,

la vida subía desde el valle.

Regreso a ti de nuevo, ermita de mi pueblo,
después de mucho tiempo ausente de tu amparo.

Y al subir por la cuesta, añorado sendero
que con paso cansino me va acercando a ti,
contemplo tu silueta recortada en el cielo;
la cruz de tu espadaña, símbolo de mi fe.
Te conservas enhiesta, venerable capilla,

que antaño honraban todos en feliz romería.
Cuando alegres y jóvenes, rojos los corazones,
cantos, danzas y flores, bajo tu altar de piedra,

te veníamos a ofrecer.
Ufana la cigüeña, reina del campanario,

ahuecaba sus alas para hacerse notar.
Y el alegre tañido de la vieja campana

por todo el ancho valle se dejaba escuchar.
Nuestras manos unidas, juntos y arrodillados,

le pedimos al santo bendijese ese amor.
Y desde su hornacina, al vernos tan felices,

con pícara sonrisa bendijo esa ilusión.

Ya no suena la vieja campana,
su garganta el tiempo enmudeció.

Y triste, la cigüeña huyó del campanario.
Los mozos jubilosos, que ancianos se tornaron,

ya no suben portando sus flores en tu honor.
Y hasta el santo que un día risueño nos bendijo,

muy triste y solitario permanece en su altar.
Adiós, querida ermita de mis años felices.
Al regresar de nuevo y verte tan vacía…

¡hoy me he puesto a llorar!
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EL CREPÚSCULO Y LA NOCHE

Rosa que en otoño floreció.

Crepúsculo sin contraste de colores
en el atardecer de una cansada vida.
Claroscuros de grises y de negros

difuminados en un ocaso que se acerca,
paso a paso, hacia la oscuridad.

Nirvana de sentimientos en el alma
y un corazón vacío de emociones

que aún espera quien de su letargo,
semejante a Lázaro, le diga:

¡Despiértate… y ama!
Y a un paso de cruzar la línea de la vida,

lento caminar bajo un sol que muere,
donde tu corazón indiferente

se torna de rosa apasionada en vegetal…,
 capricho del destino… él aparece.

Amor tardío.
Pasión otoñal que hace florecer de nuevo

la rosa que en su pecho marchitó.
Y el crepúsculo, al contemplar su encuentro,

de intensos rojos tiñó el atardecer
y testigo de su abrazo apasionado,

detuvo generoso el tiempo y el espacio entre los dos.
La noche, despechada, 

envuelta entre sus sombras se ocultó.
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TRAS LA MÁSCARA

En la función de la vida, cúantas veces
 nos hemos de poner la máscara 

para ocultar nuestro verdadero yo.

Ha entrado el primer rayo de luz por la ventana.
Abres los ojos, preñados aún de sueño,

y, displicente, arrancas otra hoja al calendario
que te anuncia implacable un nuevo día.

Has de enfrentarte al reto de una nueva jornada.
La función comienza para ti.
Ponte la máscara y sonríe.

Que tu rostro se ilumine con tu risa.
Que tus ojos, de cálida mirada,

transmitan confianza a los demás.
Tus gestos han de conquistar a quien te mire.

Sonríe.

Muestra a todos tu alegría de vivir.
Siéntete admirada. Sé importante.

Brilla más que ninguna.
Sé la reina del baile imaginario de la vida.

Sonríe.

No tienes enemigos. Todos te aprecian
y te brindan su amistad sincera.

No pienses que vas a equivocarte. Eres perfecta
pues ha finalizado el día y has triunfado.

 La función también ha concluido.
Ya puedes arrancarte la máscara que cubre,

como a un viejo clown en su función,
tu verdadero rostro, tu alma triste.
Deja de sonreír. Ya no hace falta.

Vuelve de nuevo a casa. Sé tú misma.
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EL SILBO 
DEL  RUISEÑOR

( SONETOS )

JOSÉ  JAIME CAPEL MOLINA
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 A  Isabel Molina Díaz, 
 ¡Madre querida! “In Memoriam”.

Como un rayo aparecía,
grácil y sigilosa a la carrera,
al rayar el día, 
antes que el mirlo fuera 
a por dulces moras en la ribera.

Al mediar diciembre,
cuando Sagitario abrevia la luz del día
y la ansiedad del Mistral corre y prevalece,
madruga, sin aviso,
el recuerdo
de aquel semblante apacible y risueño,
infinita senda de ternura,
paraíso secreto su figura,
amor eterno,
inolvidable.

En noches tan largas como ésa,
el aire irrumpe transparente y frío,
una guirnalda de perlas corona de ópalo, el rocío;
glicinias y lirios le trataron de alteza,
lo susurran el verde veronés de las adelfas
y el silbo de los grillos amorosos,
solo su hijo guarda luto
cada año al paso del solsticio.

En noches tan largas como ésa,
el aire sopla indulgente y frío,
viéndose sorprendida
y de tal suerte herida,
clamando a Dios con premura, quedó dormida.
Mediaba la tarde ya apenas sin vida,
acordó el alma su partida,
y alzando con premura el vuelo, 
dejaba por el Alto Cielo 
una luminosa estela célica de narcisos.

José Jaime Capel Molina
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PRÓLOGO
Lo primero que me sorprendió cuando José Jaime me ofreció la oportunidad de escribir 

un preliminar a esta colección de poemas, que se presenta bajo el título EL SILBO DEL 
RUISEÑOR, fue que contase conmigo para llevar a cabo esta maravillosa tarea.

Un frío día de otoño de 1970, todavía al calor de la lumbre de aquellas chimeneas, de 
los juguetes de lata y de cartón, de los tranvías que nos traían a la ciudad de las ideas, llegó 
José Jaime a la casa de mis padres; José Jaime, o Pepito, así lo llamaban cariñosamente. Mi 
grupo de música, Principio y Fin, lo acogió sin reservas, con los brazos abiertos, porque José 
Jaime fue y es una persona que ha sabido estar donde lo pusieras. Era y es un hombre bueno, 
-como diría Machado-, en el buen sentido de la palabra. Y digo que ha sabido estar porque la 
naturaleza lo dotó de una gran nobleza, de elegancia, de buenos modales, y de una educación 
exquisita.

Si hubiera sido invitado a compartir mesa con algún noble o en palacio, junto a los 
reyes, hubiera hecho un extraordinario papel, porque José Jaime, el del cabello largo, además 
de todos los calificativos que le dedico, -todos van en serio, soy muy realista y le pongo a 
cada santo su vela o su peana- , sabe estar allá donde vaya, y tiene clase para dar y regalar, 
como reza el dicho.

España aún se retrataba en blanco y negro, y John Lennon le pedía al mundo una 
nueva oportunidad para la paz. Irrumpió “Aguaviva” en nuestros corazones, con unas voces 
que nos hablaban de «La unión del mundo», de un amor lorquiano, que se fue por el aire, un 
amor que se fue y no vino; de «La casa de San Jamás» , que era de cartón, de papel de celofán, 
de plástico y de chicle; y que siempre tenía las puertas abiertas, y hasta había barrenderos 
que recogían la basura con cucharas de plata; y también de los poetas andaluces de entonces, 
entre otras cuestiones-canciones, con unas voces sorprendentes, excepcionales, únicas.

Él, como un prestidigitador, siempre lleva en el sombrero de copa, o en su maleta 
de viajero incansable, versos recuperados, ruiseñores que silban, pinceles, óleos, lápices 
de colores, taxones florísticos, memorias olvidadas…

Y también lleva la espuma de sus días, los colores de su Mediterráneo.
Una noche tuve un sueño sensacional: veía a José Jaime caminar envuelto entre 

colores: los rojos dilatados, los amarillos solos, los negros desterrados, los carmesí, grosella, 
los cálidos carmines, azules de cobalto, azules de ultramar, y más y más colores. Y blancos 
transparentes y amarillos de cadmio, y los azules reales, y el verde veronés y verdes 
esmeraldas. Y más y más colores. Y al cobre de su piel, naranjas y violetas, pintando su 
silueta de púrpuras brillantes. Ahora su silueta mojada por la lluvia, tan llena de colores, de 
fucsias y turquesas, ocres, ocres, magenta, y  más y más colores.

Y este sueño pienso que sería a consecuencia de la visita que hice a una de sus 
exposiciones de pintura, de donde salí inundado de colores, y de un amor por los lirios, que 
aún sigo llevando a modo de bandera.
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Siempre, o casi siempre, nuestros sueños necesitan un lugar donde esconderse, y 
desde allí, pedirles que no nos abandonen, y que amanezcan cada día en forma de flores o 
de abrazo. 

Y así, los de una u otra orilla, desde un mundo más justo: el mundo de la paz, de la 
justicia social y del entendimiento, seremos cada día un poco más felices, y un poco más 
dueños de este SILBO DEL RUISEÑOR; porque en este tiempo tan oscuro, tan difícil que 
nos tocó vivir, hay un verso fatal detrás de cada esquina y puede atropellarnos.

José Jaime ha vivido dentro de un volcán de inspiración, de búsqueda de objetos 
bellos, traídos de sus múltiples viajes alrededor del mundo, o de aquellos o estos poemas, 
que salen de su pluma deslumbrándonos con sus brillos y sus luces, como el flash de un 
fotógrafo.

Toda esta ebullición, lectura de antaño, poesía entre los pliegues del silbo de un 
ruiseñor, empiezan a tejer la soledad del hombre ante el abismo, pasan del manuscrito, 
o de los tipos de la máquina de escribir, que se quedó atrapada y hundida en el tiempo, y 
ya sin el bonito sonido de sus teclas, para emerger en la pantalla de un ordenador, que es 
capaz de ordenarlo todo y hasta corregirlo, menos los sentimientos a borbotones, que se 
echan un pulso con las tecnologías, que avanzan hasta el punto de convertir el teclado en un 
«ordenadolor - ordenaalegría», como si el llanto, el gozo o la ausencia pudieran atravesar la 
máquina que tuviera dentro un corazón palpitante, mientras el autor retorna a su bellísimo 
jardín, para recuperar los aromas, el silencio, el sonido del agua, o tal vez, otra vez, los 
colores.

He disfrutado como un niño, como el niño que todos quisiéramos volver a ser, quizás 
para vivir ausentes de muchas cosas que a diario pasan en este mundo, cada vez más absurdo; 
pero nos ilusionamos con la poesía de José Jaime, con el silbo de su ruiseñor, con una poesía 
que ayer fue manantial y hoy es surtidor de sonidos íntimos, que nos lleva a preguntarnos 
como lo hiciera aquel poeta romántico: “Adónde va el amor cuando el amor se olvida”.

José Jaime, en esas horas de intimidad y pensamiento, de voz y de palabras, quiere 
que baje el ciclón y la marea, y quiere poner orden y armonizar lo que tan amorosamente 
arrojó a nuestros brazos: ese jardín en flor, esos silbos y cantos, esa música en las palabras, 
esas palabras con música o cantos de sirena, y quiere acercarlo a otros ojos para buscar asilo 
y seguir caminante, sabiendo que nuestra mayor equivocación ha sido sobrevivir náufragos 
en la isla donde un faro nos observa tan desnudos y perdidos entre el gentío, o cuando en 
alguna esquina de nuestra boca, alguien nos acecha con un puñal homicida, o simplemente 
cuando cruzamos las miradas, nos preguntamos como lo hiciera Gutiérre de Cetina «Ojos 
claros, serenos, si de un dulce mirar sois alabados, ¿por qué si me miráis, miráis airados?»

Cuando escribo estas palabras, pienso que aún quedan Bárbaros del Sur como José 
Jaime, cuyo silencio  le dio la alegría, la felicidad, y tantos y tantos paisajes... , y que hoy se 
desmaquilla para mostrarnos el negativo de su autorretrato, vencedor de almanaque. 

Manuel Jerez Martín
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INTRODUCCIÓN
    Cuando irrumpe diciembre el sol ha perdido en el horizonte austral grados, minutos, 
segundos de luminosa circunferencia. El solsticio viste de azul cobalto Granada, ciu-
dad abierta al céfiro, al abrazo atlántico, a la quietud de la noche encendida de remo-
tas estrellas...  Cuán difícil escribir sobre la vida en el solsticio de Perihelio, cuando 
huye la juventud ligera y su gracia. Aun perduran, como si fuera ayer, los amaneceres 
de la infancia. Recuerdo siendo niño…, antes del silbo de gallo, al amparo solo de las 
estrellas y apareciera la luz amable de la aurora, iba por un sendero de tréboles y pas-
tizal cubierto de rocío. Tres narcisos en ofrenda, asidos al marfil de mis manos, medio 
heladas  por el fiero frío, llevaba a la misa de alba. De la mano me guiaría un ángel 
que creía lucero de su cielo, cubriéndome bajo su velo en aquel paso, tan estrecho,  de 
madera de acebo que había para pasar el río…

    Un sol infante de luz intuía, 
por un claro abierto de mi ventana,
resplandor de claveles carmín grana
y un canario flauta de infantería.
   Tres días de fiebre y dos de sacristía,
cada tarde un pan dulce y avellana,
noria que gira a esa edad temprana,
mi infancia franciscana de Almería.
    Entre luces me izaba de la cama,
pupitre, lápiz, escuadra y cartabón,
luego, a pillar grillos sobre la grama.
     Aún perdura la belleza, la ilusión,
de los días de barro, hielo y llama.
Hoy tiño plata, y herido el corazón. 

           
Y con el de curso de los años, la adolescencia aqueja, y los estragos que en daños, el 

paso del tiempo deja. Aquellos días de junco y barro se alejan.

     Después otros tantos años se agregaron y otros más, “40 años y un día” orientados a la 
investigación en la Universidad, sobre los climas de la Tierra. Alejado del coso de tan aviesa 
madrastra, los seis últimos he estado abstraído en un pequeño paraíso, abocado al mundo 
literario y de las prensas. 
     Ha sido y es, nuevo aliciente para este flamante quehacer, en la búsqueda, día a día, de 
mi lugar. Nuestra seducción hacia la poesía principiaba hacia los 18 años, cuando conocí 
al escritor y poeta Gerardo Diego, en una conferencia sobre la “Generación del 27“, en la 
Facultad de Derecho de Granada. Qué admiración sentí al oírle recitar su bello romance 
sobre el río Duero, también habló sobre García Lorca; a ambos había leído en la Colección 
Austral, antes de mi arribo a la ciudad de la Alhambra. Le pedí un autógrafo con su firma, 
que como entre otras muchas cosas, en el devenir de la vida, he perdido. Allí viví mis años 
universitarios en la sombría calle Angulo, al lado de la casa de los Rosales, donde detuvieron 
y se llevaron a Federico, para acallar su voz y  asesinarle. 
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     Al rango nazarí, el grana alteza,
su alta torre, vela y espadaña,
a fuego y lanza inclinóse a España,
sangran recio sus ríos de tristeza.
    Sangra el Genil, y un Darro que bosteza,
en la calle Angulo el odio amaña,
la cruzada hilaba tan vil hazaña,
los rosales tildan con sutileza.
    Granada mana sangre, taciturno
ardid urdido, que con el mal urdiste,
y el poeta marchóse al cautiverio.
    Cinco fusiles aguardan su turno,
con fiera saña, y en tus montes diste
pena de muerte, y sin cementerio.

     En Granada a finales de la década de los años 60 del siglo XX, surge un programa de 
radio diferente, una revista y un manifiesto “Canción del Sur”, que respiraba el silencio de 
Federico, -cuando seguía siendo una luna ahogada entre las yedras, como él escribiera- en 
un intento de encontrar una canción nueva, sin perder la autenticidad andaluza. Los que 
la hicieron posible, poetas de aquella generación, entre otros, fueron  José García Ladrón 
de Guevara,  Emilio de Santiago, Carlos Cano, Antonio Mata y Manuel Jerez Martín. Me 
reunía algunas tardes con ellos en la tertulia que se organizaba en el extinto café suizo.    
    Tras una tímida incursión en el mundo literario, acerca del “Paisaje de Castilla y la 
generación del 98”, se publica  mi primer poemario en 1989, con el título: “Afelio”, 
   

   Grácil de Atenas, deleitoso 
momento, tornaba dulce y flavo
el céfiro viento tu mirada, clavo
que adornaba tu gesto generoso.
    El dórico, orden harto pudoroso,
armonizaba el mármol, esclavo
calizo dolomítico yugoslavo,
de fuste y perfil delicioso.
    No hay promontorio firme en Grecia,
ni templo que impacte crisol más fuerte
a Sunion, en belleza sobria y recia
    que Poseidón; donde la duda vierte
dulzura, la amistad arrecia
y tañe amor al corazón inerte. 

    Después vinieron nuevos libros como: “Late el tiempo entre los versos” (2013), 
   

      Suave beso amoroso, dulce beso,
abre mis ojos, no fuera a dormirme,
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o ya, dormido sueñe sentirme,
por el hado veleidoso, opreso.
    Por lo hecho, y sus hazañas, quedé preso,
¡a tanto fuego y tanto amor tan firme!,
que bastó un solo día para herirme,
y todo un año para laxar su peso.
     Fiel corazón, que a la razón dormido,
no mores en mi pecho, receloso,
compañero del alma, consentido.
    Consorte de latido tembloroso,
¡alíviame!, ¡antes que sea rendido
por el hostil invierno belicoso!

Posteriormente, en 2015 : “El Sur de Azabache”,

     Sin aviso, arribó al caer el día, 
trémulo no sabía ¡cómo amarte!,  
libre quedó el rocío al abrazarte, 
en vuelo de palomas, mi agonía.
     Mil y un gladiolos, ó más, a porfía,
a la par blandimos la justa y su arte,
mi cuidado no puse en olvidarte,
si al fin, a amar, el bien me guía.
     ¡Veinte años y…cautivo, aún criatura!,   
creí que el tiempo la natura muda,
¡tan flaco pensamiento no es cordura!
     ¡Qué extraña alteza, realidad desnuda!,
en desleal cohorte que te tortura,
ó en dura soledad ante la duda. 

      Y en 2017 “El Lirio de Israel” (en prensa), Ediciones Viturbio, Madrid.

     Ahora en la quietud de las horas tardías, - en el Sur lo saben únicamente las cigarras, 
que se mecen sobre las ramas de las adelfas con sus rimas-, e imposible de oponer, una vez 
intuida, la más mínima resistencia; por ello, me aventuré de nuevo a escribir.
    Hoy día, cuando la lumbre de mis ojos se apaga, y el rumbo envanecido del vigor se aleja, 
traigo con sobrado atrevimiento, al asentimiento de vuestra lectura este poemario último 
escrito de mi mano, “El silbo del Ruiseñor”, de 50 poemas, a través de lo íntimo, de la 
arquitectura formal del soneto –la estrofa más prestigiosa de nuestra literatura-, distribuidos 
en cuatro apartados: Intimistas, Semblanzas, Paisajes, Ambientes y Esbozos Quevedescos, 
a modo de alegoría de la condición humana.

    Mi entusiasmo por la poesía renacentista ha sido una constante. Sobre todo por autores 
clásicos inigualables como Juan Boscán, Garcilaso de la Vega, Fray Luis de León, Gutiérre 
de Cetina, San Juan de la Cruz, Miguel de Cervantes, Lope de Vega, Francisco de Quevedo 
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y tantos otros.
    Mi latido poético destila atemporalidad, en clave personal, versificada en sonetos. El alma 
se despoja de artificio, pues a esta edad cruda, importa la sinceridad, libre de los prejuicios de 
esta sociedad deshumanizada. Aun a contracorriente es un reto, pero abarcable y necesario. 
La poesía es mi refugio, allá en lo escondido y en la soledad levanto mi copa.  La poesía nos 
instruye en su camino, nos arroba en su derrotero, sendero de difícil acceso, arribamos a él, 
despojado de galas, donde la respiración arriba imprecisa, distendida, ingrávida, como si se 
escalara una alta y encrespada cumbre, logrando emocionarnos con su eterna belleza…

     Rendido el corazón, 
Imagino y surco otros universos,
¡late el tiempo a salvo entre los versos!

José Jaime Capel Molina
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1 Intimistas





- 451 -

Microrrelato, Relato y Poesía

I

PERENNAL CAUTIVO EN LUMBRE PURA

 ¡Qué miraron mis ojos? La presteza
regalada en su cuerpo y accidente,
quién gustó tal dulzura y continente,
bailó el vals, preso en sin igual belleza.
 Muéveme escribir la delicadeza,   
de aquel animoso envite incipiente,
su bien destierro, y aún convaleciente,
silente acorde en tan sutil flaqueza.
 Perennal cautivo en lumbre pura,
corrí encubierto la inmortal carrera,
a su tendido cuerpo… mi natura.
 Aquella mansión dichosa, duradera,
arbolado timón en la aventura.
¡Qué breve gozo fue la vez primera!
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II

¿POR QUÉ TE ATRAE ESTA FRUTA ADULTA?

 ¿Por qué te atrae esta fruta adulta?
¿No cerca ya la nieve mi cabello,
y a mi pecho herido su invernal sello,
o es deleite lo que tu don indulta?
 Que no es desdecirte, ni se oculta,
te abrazo, besas, besas, luego aquello…
instante eterno, efímero destello,
mas un ¡te quiero!, traspasa y exulta.
 Tan diestra mano forja, carcelera,
llama ardiente que aviva un leve río
de nata evanescente en su carrera…
 Qué atadura aún en lo tardío,
triunfante llegas cuando no se espera.
¡Te irás sin rastro, sin pena, ni frío!
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III

ALUD DE NIEVE FRÍA

 Arriba la infortuna al trovador 
de rimas mil y en su arte aprehendido,
a quién traspasó el corazón Cupido,
hoy reescribe el desdoro de un amor.  
 Puso cerco a un Alfil calculador, 
movió Corcel su juego inadvertido,
bien que en tablero real no está inhibido, 
le cercó la Torre, ¡ jaque al ruiseñor !
 Nació cual flor tierna a la luz del día,
cual gallo que al canto el alba amanece,
y sin pensar vio que era mediodía.
 Mirad y ved cuán tremante atardece,
va en tropel albo alud de nieve fría,         
pronto al tramontar, el día perece.
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IV

STOP DE ASCENSOR 

 Como sustraerme al pensamiento,
inusual insinuación inesperada, 
favor del instante, rendí la espada, 
guión, celada y vértigo a un momento.
 Semejaba a “Pasolini”, el argumento,
stop de ascensor, fortaleza sitiada,
ley del deseo en la madrugada,
me obliga el juicio silente descuento.
 ¡Mira tu estado en boca de la gente!,
si en tan crecida estimas tu figura, 
¿cómo vas de uno, a otro, y al siguiente…
 Consuelo, tu angelical hermosura
mueve las voluntades dulcemente.
¿A cuántos sedujiste? ¡Di, criatura! 
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V

QUIEN FUE TORRE Y ALFIL ENTRE MENDIGOS

 La soberana paz de estos años,
alejó de mí un coso de enemigos,
en vuelo libre lazos y castigos,
tendí la mano amiga a los extraños.
 Nunca me afligí por antiguos daños,
quien fue torre y alfil entre mendigos,
muy altas cumbres busqué y sus abrigos,  
con banal afán de subir peldaños.  
 El luminoso iris del docto cielo,
con tan fúlgida luz en su encendido,
abre ahora el verso a su deshielo,
 cuando creía el pulso en mí dormido.
Quien es frágil silbo del tosco suelo,
exhala sutil rima en su latido.       
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VI

POR SUERTE ERES VENTURA ¿SIMA O CUMBRE?

 Tiempo, asido vienes de incertidumbre
y coto en esta edad sin gloria, cruda;
mar sin quietud, donde encumbra la duda
al trovador de rima y dulcedumbre.
 Por suerte eres ventura ¿Sima o cumbre?
¿Por qué llegas a mi desierta y muda?,  
¡niegas acaso a mi cuidado ayuda?
 Cómo amustia tan honda servidumbre.
 Triunfos que el azar me dio atesoro
y a la par derrotas; a cortesía
sellé mi yerro con tamaño lloro,
 por un estrecho amor que en mí dormía.
Cuán fénix levantar el vuelo añoro,
de la llama, ceniza solo había.
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VII

¡BEBE!, ESTA PRIMAVERA YA TARDÍA 

 ¡Ay claro sol, si no volviera a verte!
Te fuiste cuando, más y más quería, 
qué cárcel tan oscura mi agonía,
si de tu boca el crisantemo vierte.
 ¡Ay que dolor!, no pude retenerte,
hasta encontrarte, sin amor vivía;
¡bebe! esta primavera ya tardía,
antes que el invierno hosco se despierte.
 ¡Oh tórtola!, ¿no ves cómo el Milano
fiero, en ágil vuelo, me oprime
y expía, desde el cielo soberano?
 ¿Quién mueve las letras para que rime,
este poema, escrito con mi mano?
¿Alguno irá al Parnaso inmortal? ¡Dime!
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VIII

EL SILBO DEL RUISEÑOR ENMUDECE

 ¡Oh flecha enherbolada, por favor,
haz diana en el pecho de un rendido,
si a contrarios soplos ha subsistido,
ya no es libre del humano dolor.
 Quién vióse arrobado en justa de amor,
a encendido füego y hielo asido, 
y en pura lumbre flava consumido,  
las horas apura de sinsabor.
 ¡Recuerda el primer néctar que bebiste
conmigo alteza! ¡Qué pronto anochece!,
la luz de Sirio de acíbar se viste.
 El quiebro del ruiseñor enmudece,  
anida en ciprés, desde que te fuiste.
¡De áspera espera mi boca adolece!
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IX

CAUTIVO

 Qué de años en suelo patrio cautivo,
en busca del sosegado sendero,
do la verdad  fuera manso venero
y no la cisura con la que vivo. 
 Risueño crecí sin traba, ni estribo,
bajel sin dueño y largo derrotero,
el viejo mundo surcando, viajero,
libre del vendaval a rada arribo. 
 Abrevian la soledad de mis días, 
al son de violines delicados, 
hadados versos en horas sombrías. 
 Triunfan dardos de amor casi olvidados,
entre arrullo de alondras y agonías,
deleitosos momentos coronados. 
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X

LOCA AVENTURA QUE EL SOÑAR PROCURA

 Silente espera sueño carcelero,
con esa mansedumbre tú me hieres,
sin saber quién soy, ni yo quien eres,
raudo, con prestas alas de lucero.
 Eterna estrofa en mira del arquero,
leal descanso que al ruiseñor infieres,
de nuevo vuelven los amaneceres,
con el claror del Alba, prisionero.
 ¡Oh sueño que la realidad ausenta!,
licor piadoso que el soñar procura,
y ese tibio sopor que me alimenta.
 Quiero estar dormido sin atadura,
mientras sueño mi gozo trono ostenta,
izo vuelo, sin traba, ni armadura.
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XI

¡VIDA!, QUE ME HAS HERIDO CON TU LANZA

 De amor me allegó tan dulce confianza,
de su bien tomé el fruto sosegado,
sin saber por cuál arte acordado, 
cautivo en el deseo y su holganza.
 ¡Vida!, que me has herido con tu lanza,
lirio de malas hierbas rodeado,
víme envuelto en lid, de fuego abrasado,
y en su crecido ímpetu, la mudanza. 
 El tiempo dio luz pura al pensamiento,
evitó el Eternal los males míos,
gozando mi alma de nüevo aliento,
 dejando atrás afanes y amoríos.
Todo lo que busco como instrumento
sosiego y paz, y acallo ocultos bríos.



XII

LA LLAMA DE EXCELSITUD

 ¿Qué trama en la desigual simetría
del hombre mortal, la huraña fortuna?   
Ni todos nacemos de igual cuna,
y ni morimos con afín cortesía.
 Quién vista bellorín de Alejandría,
no se crea a salvo de manera alguna, 
en la mudanza arribe la importuna
suerte, a voluntad de su tiranía.
 No hay felicidad que en vida dure,
ni el dulce pájaro de juventud, 
ni rosa una vez abierta perdure.
 ¿Qué fue de la amistad y su virtud?,
quien no hizo seña y credo lo procure,
la llama más viva de excelsitud.
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2 Semblanzas
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XIII

A  ISABEL MOLINA DÍAZ, “In Memoriam”

 Desmayan trémulas de una en una, 
las horas de aquel corazón ardido,
palidece su rostro adormecido,
que un día le agració la fortuna.                    
Anochece mi plaza, casi bruna,              
despierto avivo el lloro, en mí dormido,
dejóme su partida malherido,
de entre mortales, como vos ninguna.                  
Sus ojos mirábanme con ternura,
viva imagen de virgen dolorosa,
bondad y gracia toda su figura.
¡Qué os quise y os quiero! ¡Madre hermosa!
Nardo y clavel claman: ¡cuánta dulzura!
¡Bañado en lágrimas por una rosa!
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XIV
    

EL CIPRÉS DE SILOS

  
Augusto dardo de verde airoso, 
grácil silbo, de Silos relicario,
latiendo más de un siglo solitario,
sin que el tiempo le derribe en su acoso.
Fúlgido ciprés en versos glorioso,
flecha que casi alcanza a Sagitario,
vigía cautivo hospitalario,    
del suelo alza vuelo sigiloso.
Como alfil arriba a tal altura,
que tempestad fiera le bate a duelo
y el Ángel Custodio se apresura,
le salva del rayo hosco su flagelo.
Lancero peregrino de alma pura,
que sueñas silente rayar el cielo. 
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XV

ROSA DE LA ALHAMBRA

 En la Alhambra, una tarde luminosa
abría un lirio, ¡qué flamante flor!,
en extremo preciosa; aquel claror        
tan puro desdoró a la bella rosa.
 ¡Cuánto apura, no ser la más hermosa!
Urdió a engaño al Mistral mugidor:
¡dadle fin!, al par gustarás mi olor.
Sopló con fiera saña impetuosa,
 cayendo su coral de terciopelo.
Acallan su trinar los ruiseñores,
al verle desmaído por el suelo. 
 Ya no salta el agua en los surtidores,
de luto baja el Darro sin consuelo,
las lágrimas perlan sobre las flores.    
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XVI

SAN JUAN DE DIOS

 Claman cinco siglos de olor a rosas
misteriosas, esparcidos a orilla
del Darro; ¡qué fragancia!, maravilla
a aquellas gentes de fervor, piadosas.
 Le llegaron saetas sigilosas
de muerte, que a mortales acribilla,
abrazándose a Cristo se arrodilla
y muere el que hacía obras milagrosas.
 Juan de Dios, tu amor al bien enamora,   
luce halo de santidad tu figura    
en la Casa de Los Pisa, ayer y ahora.
 No hubo en Granada nívea alma tan pura,
y el Cielo concedióle sin demora
gloria, y el fino aroma que aún perdura.
 ¡Qué angelical criatura!
¡Quién fue albo jazmín entre mil flores,
y exhalaba al “Amor de los Amores”!
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XVII

EL DONCEL DE SIGÜENZA

 Luce en mármol triunfante el doncel 
de Sigüenza, caballero ajeno
al süeño de los siglos, sereno
y ardido en lid contra el infiel.
 Por sus hazañas Granada habla del,  
bello semblante y de majestad lleno,
quién fue flagelo del cruel sarraceno,
la cruz de Santiago ha gala en él.   
 Yacente lee y silente espera…   
purpúreo lirio en el patrio suelo, 
noble infante que erró su primavera,
 anticipando aval que alaba al Cielo;
por lealtad a la Reina y la Vera       
Cruz,  blandió espada, desdicha y duelo.
 Gran Señor de alto vuelo,     
dióle en catedral absidal capilla,
do nace historia de España en Castilla.
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XVIII

ELPUENTE DE CARLOS

 He aquí en Praga viajando. Enero, 
me cercó un fiero helor, aterido
el corazón, con pausado latido,
y ante excelsa belleza, prisionero.
 Vi el puente heroico, de Bohemia señero,
do arquitectura y arte han fulgido,
magna obra de siglos, el fin cumplido.
Fue de Carlos Rey, su blasón postrero.
 Cuando se allega a él, ¡qué maravilla!
vadeando el viejo río Moldava,
¡qué mar rugiente de una a otra orilla!    
 La abundosa nieve se amontonaba,
su espesura me asió hasta la rodilla,
bajo la cimbra un cisne el vuelo alzaba.
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XIX

LOS ARCÁNGELES DE LIMA

  La garúa en Lima traía viso
de un delicado silbo de violines, 
por zócalo, catedral y jardines.                       
Cerco y miedo abrumaron de improviso.  
 Entre densa niebla y undoso piso,
un tropel insomne de malandrines,
contra mi y en maldad todos afines,
venían, y el Eterno no lo quiso.
 Le invoqué entre luz flava que agoniza,
dos arcángeles con semblante humano,
redimierónme de mortal ceniza.
 Mis ojos se extrañaron del arcano,
en solo un instante que se eterniza, 
San Gabriel con su fusil en la mano,
 San Miguel soberano,
con su espada briosa de fuego, a duelo.
¡Doy fe, vi a dos arcángeles del Cielo!
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XX

BENARÉS

 Escribo el perfil de esa tierra dura.        
Hermosura corporal desvalida,
arquetipo de enfermedad temida,
icono lacerante su figura. 
 Sus ojos mirábanme con tristura,
dardos certeros a mi alma dormida;
aislado en triste albergue de por vida,
cuando al nacer le agracio la ventura.
 Como ese abismo no ha dolor alguno;
abandonado y a llagas asido
vi un leproso, ¡mal cruel, oscuro y bruno!, 
 allá en lo más secreto y escondido.
¿Hay limosna para consolarse uno?
¡Cómo afrenta la caridad que olvido!  
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PINTURA AL ÓLEO DE SAN SEBASTIÁN
DE J.J. CAPEL MOLINA.

 ¿Qué duda humilla lo que hazaña aflora?, 
accidente, ese ardor que le destina;
espera viento almo, de faz divina, 
inmarcesible luz que lo decora. 
 ¿Qué flecha enherbolada le desdora?
El calvario en su virtud germina,
certera vira el rumbo e ilumina 
al mártir de alma pura que enamora.
 Mística mudanza en su haber habida,
de aquel patricio fiel, lirio florido, 
que el Elíseo dio palma debida.
 De tan ardida fe y amor movido,
alma iza fulmíneo vuelo -huida
la vida- al patrio cielo esclarecido.



- 474 -

1er Certamen Nacional de

XXII

LAS SEÑORITAS DEL DARRO

 De endrinas sedas y albas blondinas,
con prendas ceñidas a la cintura,
lápiz de labios en su comisura,
señoritas del Darro y granadinas.
 Derraman su garbo ellas, ¡tan divinas!,
Montero, ni Sabina en su lectura,
recitan de corrido y ¡qué soltura!,
de Lorca su ágil verso y … a Salinas.
 Ya no bordan en los bastidores,
en el siglo veintiuno no ha tal celo,
donosa hermosura en los miradores,
 bajo el luminoso sol de su cielo.
De soslayo se fueron los rubores,
más de un airoso alivian su desvelo.
 Tras un breve camelo,
besos y hartura agasajan la noche,
y un polvo de estrellas en su derroche. 
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LA CAJA DE MÚSICA POLACA

 Sin premura, y de camino, mis ojos
repararon en sendos bailarines 
polacos, de bellos cual serafines.
¡Qué carrusel!, culmen de mis antojos.
 Del gueto de Varsovia, los despojos,
danzantes esmaltados en patines,
de azul prusia y carmín los fajines,
¿cuántos secretos guardan?, ¡qué de enojos!
 Caja de música, ¿cómo has llegado
de Auschwitz indemne, en tan cruel batalla?;
su porcelana embalo a mi cuidado,
 mi corazón de alegría estalla.
Al darle cuerda, escucho fascinado 
en la noche, el amor brujo de Falla.
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3 Paisajes
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ISLANDIA

 ¡Islandia!, pedregosa soledad,   
enclavada a remota latitud,
do irradia la aurora en celsitud,
sañudo corazón sin voluntad. 
 Rusiente lava en brusca libertad,
silentes volcanes en su acritud,
donde cae la nieve con laxitud, 
y árticos soplos baten sin piedad.
 Ruge ígneo volcán que se desboca,
en urente magma de brioso vuelo,
y apura el verde pasto en su derrota.
 Glaciar tremante de albino velo,
que lame el mar undoso y se derroca,
con ronco lloro al fundirse el hielo.   
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ELPAMIR 

 Qué inmensa soledad a gran altura,   
inolvidable mundo, aquél ferino
confín y su río, labra camino,
entre altivas cimas de nieve pura.                 
 Esquiva estrofa de agua, en su ardura
labra rimas y bucles de platino,   
por frías selvas, verde arce y espino, 
brinca, bala bramido en la aventura.
 Encúmbranle gigantes de albura y fama
al Pamir, regalado en su deshielo,                 
y mortal alud cuando brioso brama.
 Al tremar tan alto techo en su vuelo,
mil veneros a su favor derrama,              
saltan buscando el mar en su desvelo.
 Qué espejismo ese suelo,
¡Amu Daria!, te sangrará el caudal,
antes que arribes al Mar de Aral.
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PALMIRA

 En la gran soledad del patrio Oriente,
el Líbano heroico brinca a los llanos, 
senda oriental de griegos y romanos,
donde la ira marcial yace durmiente.
 Diadema de manantiales, sonriente
verdor que dio asilo a cortesanos,
príncipes abasíes... y otomanos,
do se iza la media luna creciente.
 El Éufrates sangra en su derrotero,
llama al Oriente a lid y guerra santa.
El león de Palmira ruge en su fuero.
 Ecos de guerra que a la razón espanta,
asedian ciudades en rapto fiero,   
¡matad al ruiseñor que libre canta!
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XVII

NUEVA YORK

 Los luceros titilan con recelo,
ante vertical mundo de rareza, 
¡qué enhiestos equilibrios y destreza!, 
gigantes lirios id, tocad el cielo. 
 Rascacielos arduos levantad vuelo,
flechan sus mástiles de grandeza,
vanguardias de urbanismo, tal proeza
de acero y cemento yerguen del suelo.
 Vuelan  altas torres, desmesura
que arroba al viajero en su quimera,
dejándose apresar por su figura.   
 Fama tan encumbrada le abandera,
tardía y clarísima arquitectura,
Nueva York, ¡en modernidad pionera!
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ROMA

 Me allegué a tí, en breve hora acordada,
veinte siglos sin mudanza estremece,
su enhiesta simetría resplandece,
de opulencia y villas atildada.
 Quedóme ensimismada la mirada,
por fascinación inmortal que ejerce,
ciudad eterna, en su fe se abastece,
por célica potencia convocada.
 Vías con mil palacios muy lucidos,
de fábrica, rico mármol, ostentosa, 
templos que maravilla a los sentidos, 
 cobijando al alma su luz piadosa,
y en soberano arrobo compungidos.
¡Magna Roma!, del mundo, tan grandiosa!
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ESTAMBUL
 

 Su estado turba, azara y enajena,
si arribas por mar o cielo, su hechizo
deambular sin prisa, rumbo erradizo,
Estambul, del Bósforo centinela.
 Guirnalda de culturas en escena, 
rebosa mi copa, su bebedizo,
entre el vaho del “Haman” agonizo,  
su éxtasis esclaviza y encadena. 
 En navío contemplo el “cuerno de oro”, 
me adentro en aguas frías del Estrecho,
fronterizo al otro mundo que añoro.
 El edén oriental, dénlo por hecho,
silente metáfora que atesoro.
¿Qué perla preciosa habita su lecho? 
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ISFAJHÁN 

 Qué horizonte de sin igual grandeza
vio Alejandro en la amanecida,
la gran ciudad cayó a sus pies rendida,
Isphaján, “la mitad del mundo”, alteza.
 El sol saluda con la sutileza
de su luz, dándole la bienvenida
a la insigne plaza de oro encendida;
consintió Zoroastro en tal belleza.
 La tarde languidece en su desmayo, 
un chai de ébano y azúcar albina
sosegaba en aquel dorado mayo;
 por los montes Zagros, mi alma camina.
Cercóme acendrado amor. Mas do me hallo
no digo del relato… en que culmina.
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MÉXICO

 De América es el faro que destella,
ciudad de México, altiplano asiento,
arrogantes espadas de cemento,
caos de tráfico y fragor en querella. 
 Quedan atisbos mil de su epopeya,
arte y blasones de imperial acento,  
hundido está el barroco hasta el cimiento,
en el suelo de la laguna aquella.
 Cuánto dolor sanguino en la balanza
sismos tienen la catedral fruncida,
bascula sin mesura en su danza.
 Desde Cortés sangra mortal herida,
Moctezuma rindióse en la mudanza.
Qué efímera gloria allá reunida.
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LA LUCIÉRNAGA

 Se ha bajado una estrella del cielo,
al claroscuro ocre de mi cercado,      
una luciérnaga real se ha posado,
aliviando el penal de mi desvelo.   
 Del Parnaso vino su alado vuelo,
un brillo tenue albino ha mostrado, 
cual alteza, la tuve a mi cuidado.
Entre las hadas hay gran revüelo,
 ninfa y fauno susurran entre sí:
¡pasó como un rayo a otro confín!  
Los grillos enmudecen ya sin ti,
 ¿quién hurtó ese destello, de botín? 
Candil de noche ¡cómo te perdí!,
 ¡fuiste faro de luz en mi jardín!
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LAS SECUOYAS DE LA SAGRA

 Sois gigantes de eternal crecimiento,
audaces lanzas del suelo, en danza,
como altivas torres a lontananza,
la curva rayando el firmamento.  
 Del nuevo mundo, su lucimiento,
a la umbría de la Sagra, la mudanza,
donde el invierno brinca sin tardanza,
sediento de helor y furia hambriento.
 Enhiestos chorros, al pie de montaña,
casi salvan la Giralda en altura,
¡qué árboles!, los más altos de España.
 ¡Qué reciedumbre viste su figura!
El ancho mar surcando, ayer, ¡qué hazaña!
Hoy, más aún, el contemplar su hermosura.
 ¡Titánica escultura!
¡Secuoyas!, del hombre la mano fiera,
os convertirá en pasta o cruel hoguera.
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EL FICUS DE SANTO DOMINGO

 A tan gran altura había subido,
aquel centenario Goliat urbano,
encumbrado Ficus, juncal galano,
de Santo Domingo blasón rendido.
 Por el tiempo y su hazaña, carcomido,
en temprana calima de verano,
el que fuera fiel símbolo murciano,
de majestad regia se ha desprendido.
 Luz, donaire y glauco su reinado,
era tan ingente su envergadura,
que en un soplo quedóse desplomado.
 ¡Viejo árbol, deslumbrante arquitectura!,
de hojas mil y verde selva atildado. 
¡Qué milagro vivo de la natura!
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4 Ambientes y Esbozos 
Quevedescos
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ROMERÍA DEL CONTRAPASMO

 Por tierras de Murcia, ¡qué algarabía!,
en la primavera de abril a mayo,
marcha a escape veloz  como un rayo,
en Llano de Brujas, la romería.  
 Llévanla en volandas la progresía, 
del Contrapasmo la Virgen, subrayo
cantan  “zarzamora” esas del serrallo,
y “campanera” la otra artillería.      
 El purpurado los anatemiza,
un color subido le desfigura,
ante desmán “friqui” como el de Ibiza.
 Plumerío y bollos en desmesura,
qué desmadre en la tarde que agoniza, 
bajo un limón limonar, ¡qué locura
 la canalla bajura! 
Se baila al compás del gato montés,
de tarde y noche, por campo a través. 
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XXXVI

SALÓN DE TÉ EMBASSY,  MADRID

 El batido de chocolate y menta
y su té… Embassy, objeto de espionajes,
coro de calvatruenos y plumajes,
su historial de abolengo lo sustenta.
 Porcelana de rosicler magenta,
y clientela snob ¡qué personajes!,
nobles damas de alto rango en carruajes,
y pisaverdes, de más de ochenta.
 Verdes sofás cinabrio y aceituna,
y algún que otro espejo Art Decó  obsoleto,
quedar a las cinco, la hora oportuna,
 en el salón lánguido y recoleto
de tic británico, sin duda alguna, 
cha, tarta perigord , un cacho escueto.
 Embassy, todo un reto, 
do abrigo de petigrís subsana,
¡camarero!, ¡echa té! a la Castellana.



- 492 -

1er Certamen Nacional de

XXXVII

EL GALLO TENOR DE ARCHENA
    

 Me llegó sin aviso a la memoria,
la disputa en sesgo freudiano,
entre pechisacado y el huertano,
de un misacantano, la rara historia. 
 Mas que polla, gallo, la aclaratoria,
de crestudo canto harto soberano,
qué rico manjar criado en secano,
para acabar guisado en pepitoria.
 “Nessun Dorma” entonaba noche y día,
pidiendo amparo en los tribunales
el pisaverde,  porque no dormía.
 Instó al “Supremo” y quedó en los anales,
la causa en Madrid se sobreseía,
volviéndose tarumba con sus males,
 El gallo con dos tales…,
un do de pecho alzó a voz en grito:
salvóme mi amo, y el degüello evito.
¡Burla más bufa no hubo entre mortales!
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 “EL COK , MADRID

 El crapulismo ilustrado se pira
al rancio templo de copas invicto,
donde habita el canalleo adicto,
en “el Cock” de la Reina el mundo vira.
 La “gauche divine” tima, hurta y tira,
aliento de un Madrid afín y aflicto,  
toque inglés “Vintage” rancio, estricto,
cóctel de gin, hielo y tónica inspira.
 Cuentan de Ava Gardner mil hazañas,
en las noches del Chueca madrileño, 
la farándula de las dos Españas.
 Madrugada triunfante, almas sin dueño
muerden la noche; si la suerte arañas,
traerá afanes de mortal desdeño.
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EL PACTO DEL BESO
   

 Sus voces turbaron todo el Congreso,
al estilo ruso en el parlamento,
con cierto desdén gay calenturiento,
podría llegarse al pacto del beso. 
 ¡Señorías!, que os la meten en grueso,
la “casta” caperucita del cuento,
al corro dejó caos, sin argumento,
y al eunuco león de las Cortes tieso.
 Pablo, tú proclamas media verdad,
me pones en un brete…¡la de veces!, 
y aún más, cuando digas la otra mitad.
 Cuánto devaneo en sus altiveces,
con “Podemos” juega a la ambigüedad.
¿En la legislatura qué me ofreces?
 Fuera las timideces. 
¡Ay, Pedro!, repartamos: quiero solo
defensa, hacienda, interior …o te inmolo.
Tú “Consul Máximo” más intereses.     
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 FERNANDO  “EL GASEOSO”
    

 Del Pedorras, llegaba el trueno y tufo 
a monje cartujano de convento, 
tiembla despacho y techo hasta el cimiento, 
¿qué come el haragán del pelo rufo?
 Asaz de tenorio charrán tartufo,
y a ritmo de tan cruento sufrimiento,
así jubilación, cortando el viento,
o fallecía en la ópera del bufo.
 El vil canijo, sobón bucanero,     
besuquea en el cuello, tan cansino,
a unos, a otras, de modo traicionero,  
 todo lo que se mueva en el camino.    
Se pee y eructa al son granadero,
barrenos que arde Troya, de contino.
 ¡Deidad dadle buen tino!,
nadie sabe la flor de su secreto,
¿no se si lo sé?… obvio lo indiscreto,
¡de mortales, Fernando el más gorrino!
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DON  MAGNO

 Es semblanza de nuestro monseñor,
que vino a ocupar púlpito en la villa,
burdo, zafio, cristiano de boquilla;
injerto en nueva sabia, vividor.
 Nególe el Alto Cielo su favor,
de becario en Roma se apostilla,
busca cárdeno obispo y camarilla,
gárgola de ronquido tronador. 
 ¡Nadie supo que fuera de esa guisa!,
juzgamundos, desleal, sin decoro;
en su abuso copa ajena requisa.
 Amigo de incienso, cohorte y oro,
 de fatuo engreimiento por divisa,
 ¿su amor al prójimo?…¡total desdoro!
El brandy su tesoro,
devoto del edil de mala uva,
ebrio va don Magno como una cuba.
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RETRATO DEL TORCIDO

“Campus Almeriensis”

 Nefando malsín injerto en rabino, 
birla-botín del averno, corsario,
de perfil político… comisario,
su arribismo le abrió franco camino.
 No estrecha gastos sorbiendo vino,
bélico ardido, zascandil palmario,
vendehúmos, murmura del contrario,
soplón somormujo, feroz ladino;
 urde, acosa, resta, divide o suma,
 llamado a filas por la izquierda pura,
 al Campus con sus desmanes abruma.
 Con el sexto undosa su figura,
arcano malandrín poder que esfuma,
áspid de ponzoñosa mordedura.
 Empírea figura:
muy ducho en la informática y el dato,
vaya aquí del torcido su retrato.
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AL REVIENTAYELES  MURCIANO
  

“El Escamillo”

 Su época seudomarxista abortada,  
la hoz perdió el carmín sin decoro,
la fiereza el martillo, ya indoloro, 
viró a malsín franquista, con untada.  
 Al fin, el caín se bate en retirada,
ceniza y humo bruno su tesoro,
endriago calavera, ¡qué desdoro!,
cual petardo, luz, trueno, luego nada.
 Poliedro, fanfarrón de fanfarrones,
mal maladre, ¡date el piro!, cuanto antes.
¿Quién es el bacín desde Romanones,    
causa de mil desdichas y desplantes?  
¡El revientayeles de los cojones!
Caos y desventuras, lo que aguantes...
 De mentes deslumbrantes,
el que hizo  siempre de su pluma galas,
Escamillo haces  bueno al “Urdemalas”,
vil truhán, de don Miguel de Cervantes.
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Las  Cabras Montesas  y el derrumbe
en el  Cañarete. CN-340

Diálogos Ecuménicos Caprinos

PERSONAJES : Cabra Letrada, Cabra Cabreada, Cabra Loca, Cabra ecuménica, Macho 
Montés y Chivito          

XLIV

Cabra  Letrada : Alud de rocas en rasante vuelo,
   ocasionó derrumbe de la cima;
   parece cuánto menos pantomima,
   que ingenuas cabras hagan tal flagelo.   

Cabra   Cabreada : Mirad que nos miran con recelo,                       
   y echando las malas lenguas encima,
   su vil calumnia nos deslegitima.
Chivito:  Oyendo al bocarrayo, ¡qué canguelo!

Macho Montés: ¿Quién con tanto arrebato asegura
   que la cabra montesa, las moviera?
Cabra Letrada:  ¿Quién es esa listeza en ciencia pura?

Cabra  Letrada: La intensa lluvia tumba la ladera.
Cabra Ecuménica: Llegó a la cima, ¡toda una figura!
Cabra  Cabreada: ¡Listo de cinco cuartos, ¡qué lumbrera!

Coro de Cabras: ¡Oh, menuda quimera!                                      
Cabra  Ecuménica: ¡No veas! ¡ ¡Qué campanazo!
Cabra  Letrada: ¡Lo más!
Cabra  Loca:   ¿Le bajó el litio?, ¿o es un barrabás?
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Cabra Letrada:  ¡Estamos en boca de las gentes!,
   el daño a la raza dadlo por hecho,
   penadas a lo frugal del barbecho,
Macho  Montés: de su vendetta  seamos conscientes.

Coro de  Cabras: Porque somos rumiantes insolventes,
   nos niegan asilo por despecho,
   siendo “Capra hispánica”,¡y hoy sin techo!,
   sí, nos tira el monte, ¡pero decentes!

Cabra  Loca:  Fijaos en las putas consentidas
   por la Unesco y la FAO en Almería,
   del serrallo africano y ofrecidas,
   al pie de la alcazaba, en mancebía;

Cabra Cabreada: las traen del Sahel,  Naciones Unidas,
   con herbaje sobrado al mediodía.
 
Cabra  letrada:  ¡Qué burda tropelía !
Macho Montés: ¡Nadie se fie de orador que apostilla!,
   nuestro honor caprino no se mancilla.  
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Cabra Letrada:  Por si hubiera fronda y flor sin espina
   bajamos al Cañarete, y te piras
   por el mustio y seco erial, con miras
   de apagar la feroz hambre caprina. 
                                       
Cabra  Cabreada: Siempre al trote, ¡ay, que vida beduina!,
   nos tildan con peregrinas mentiras,
   al final nos saquen la piel a tiras,
Macho  Montés: cuando abran la veda, ¡la guillotina!

Cabra  Loca:  Llamad a la cabra de la legión,
   que ese visionario caín por su fuero,
   pondrá atisbo, si llega la ocasión.
                                          
Coro de Cabras: Que nos libre ella del atolladero:
   ¡legionaria saca munición!,
   ¡dispara! ¡Dale café al caballero!
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Coro  de Cabras:: Nos arrojan con ardid de los  montes,
   por engullir un grácil endemismo
   a la trena, o te tiran al degüello.
Chivito:  La suerte en mi contra, si no resuello.

Macho  Montés: Nos han llovido ofertas de desmontes
   y derribos, esto es vil atropello
   del infundio, y ahora descabello,
   partamos hacia nuevos horizontes.
                                                                                                                                      
Chivito:  ¿Por qué?, ¡dime!, ¿corremos tan aprisa?
   ¡Acaso viene el tío mantequero?
Cabra  Ecuménica: Los sabios de Sión andan de esa guisa, 

   ¡chivo apresura, o eres tú el primero!
Cabra Letrada:  Venid raudas almas, vayamos deprisa,
   salid de allí, y de su cancerbero.
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EL PLATERO TENOR

 A una vieja escuela me refiero,
hoy cuadra con ventana de escotilla
sin cristal, ¡no sé esta maravilla!,
un burro tenor con tronar larguero. 
 Qué salud aquel rebuzno campero,
rebuznaba a su afín, allá en mi villa, 
no hubo otro igual, de España a esta orilla,
¡Qué repertorio tenía el platero!
 Un día el coplero fue vendido,
su aparejo, acial, con todo el resto,
la alegría de la huerta se ha ido.
 ¡Ay de aquel borrico al “Bolero” presto…!, 
¡y alteza!, no daros por aludido,  
mas si rebuznáis alto, oído esto,  
 por un casual denuesto, 
sois más burro, qué no el de Sancho Panza,
para vuestra holganza, no ha buena andanza.
Vaya esta rima asnal, a su semblanza.
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EL CASTO VAIVODA

 Vaivoda de cilleros bajo enfaldos,   
divisa obispo y oro, ¡bujarrón!
fútil de calzas sueltas el pinzón,
vos, simplemente sois un ¡catacaldos!
 En Roma tenéis soturnos heraldos,
para el purpurado urdáis ocasión,
lis, florón y gloria en su visión,
oropeles y blasones, los saldos.
 Clarísima pluma y tufo en su vuelo, 
su “Caridad”  inquisidor de hartura,
al lobby gay lanza innoble libelo,
 con penas del infierno a “la bajura”,
desde el púlpito tilda con flagelo. 
Del imperioso he aquí su tiznadura,
 flaqueza y andadura.
Pájaro de cuentas de mal agüero,
del Tajo pregonero bambollero.
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LAS  ROMPENUBES

    
 Nuevamente la caja de Pandora,
urde mil y un males ¡las avionetas!,
a lontananza se avistan piruetas 
en el aire, deprisa y sin demora.
  A toda nube dicen, la devora,
audaces cual sanguinarias saetas, 
desde remotas estancias secretas,
surcan el cielo al vuelo y la evapora.
 Traen en jaque a la sabiduría,
las lumbreras se van a toda brida, 
¡qué de chamanes convoca la Junta! 
 “Cambio climático” y “pertinaz sequía”.
Las cabañuelas andan de movida 
y esto del “iceberg”, sólo es la punta…
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